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• CÍÍÍd Principes sacult nmnumquam intra 
^, I Ecclesiam potestatis adepta culmina te-- 

ira fidemh" discijplinam Ecclesiaa^unt^ 
figoré principwn tóríterantur. *' '^^ ' 

Los príncipes del siglo tienen á veces lo 
mas scblíme y fuerte dé^sd 'pbtéáiad dentro 
de la Iglesia^ para que aquellos que, después 
de haber entrado en ella , obran contra la 
fe y la disciplina de 1^ hñsm'a Iglesia , seaa 
severamente castigados por el rigor de los 
príncipes secülaVes7¿i:"S. Istíxiftb ,'anco^ 
bispo de Sevilla ^ dtado pQr-Gii>ciANOi^ 
cap. 20 f qüestion ¡-^ causa aj. 
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cj; é idea de esta: obra, \. \ 
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T. • . ' . t 

■ 
odos los 8 españolas amanr . 

tes de su religión, .patria y réy^ 

deben volto por sü honra y, 

defensa i: pero mas áingulacr» 

Daente agvieUps , que por sus 

mísmps peritos estáa;Cpj)3prQ-! 

oíetidos; á. ello. DCj e^tá: cláeCj 

soy yQiípoE habeCíVándicaidQÍ 

en Ips Qiióé la Incpisicion eai 

quancQ ^oe, rha sidq posible.! 

No suc.e<Ü0 así á don Jív^an Ari t 

tonio LbreRtí;, biéni cswiociéj. 

antes de Ig rey<>lucipnj» y inur 

<;bo Qi^; depiles , por >háb^' 

Al 



(IV) 

sido, como él dice, consejero 
de Estado del intruso José Na- 
poleón, comisario general de 
Cruzada, y coDaendador de la 
orden real de España. Este 
pues publicó en Madrid en los- 
años-' de i8iá y iSiS' los dos 
tírimeros «omos dé 'una obra- 
titulada ; Anales^ fl& ta Inquisi-' 
don de España : obra preci- 
samente escrita para 'justificar 
k supresión executadapor Na^^ 
poleon, y pintar con' los mas» 
horribles' colores á^i^tí tectó' 
tt'ibunaisí y á-tédos tos* «éspafeo-* 
les qü^ pirocurab 'SiJifeténerlo;.' 
15'áunqubípor lo gerilerál está^ 
obra se > miró . co^ ^ desprecíóí 
por lo$ ^e^pañóles: Jukiiosos y no^ 
(kxó iiaepbargq d4^ llaman lk> 
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atención , y ser lejcta y <kjH| 
.aplaudida de tsarics. Posterior^ 
.mente he sabido (|ue la ha c^ 
.tinuadq dentro ¿e Francia » y 
que tii^ne de ella ün gran des^ 
pacho. /y no es esitrañq ; paes 
.los franceses singularmente se 
.regocijan en leer qpajquier ef • 
.critq ^qqe haga ridítulo el XPr 
.hunaLiqle;la< Inquisición d^ ]^- 
^añ^, poi?l^.falga;i|d?a que tie- 
.nen, 9 l^s haceO' concebir ,idp 
.las crueldades ,- Cárceles , te»- 
.menípg^ y quepQj^ de füegq^y 
otros delirios , que sueñan- fS 
dicen, qae hace aqviel.y^^p 
tribnnal. .:, t'^;;< • ■ > 
I . «Desde Francia: es con?^ 
.gui^i^te.que hayaoi pasado Ic^ 
jesqripsflc Lloreqte á lí^s^ 



(VIII)) 

idqüüsiciori de.ias cakuniiiasry 
fabosí siipEiebtDa coia que h]&i- 
xefxíis: y los iáut¿>re6 <fel ; Manir 
Busto haa [querida dosacrjadir- 
í9fbj Paca tó^e^iTí CQfisegfairlQ 
ine; he pfo|)iiesto hs^cexlo" 4^m 
4aniB«yíirí|we(?ision !,; y ipor 
|2¿ioeipi6s . .meramiente : políúp 
eos » €aéóoic0j_ yi .ciyiléa .QuÍ€h 
jrQ,decir: i^«9¡no xeíufy pácrar 
fo i por páiirafft ¡la r í^bra ; d^j :l9lt)r 

.Boas. preciaos; de ^la ppr tex^ 
^Si -y_ luego todof el • Manifiesr 
•to;.de las.CáPt^s $übdiy.idid<? 
también en párrafos y capk^^ 
ibs¿ \o& proQUfo gbsár, de'mo- 
-djíJquerpoFiiíi^; misnjas íautof 
j^idades y. tr^zon^ : prmsbo lo 
i^úmWi q«e ellQs ; pretende»; 



ira) 

esto esv-qne'Iai lEiquisicsoD lie 
EspáSáfneescablejcicIa por yei"- 
daderá necesidad, y que:se;k^ 
sostenido ,con justicia y ^ i;itilir 
dad y :sin i^é .fogt^o Jos lesf 
pañoles dexembs de ser ilusi- 
tradoá y compasiYos. : 

Conozco que la empresa es 
"ái^a, ly que acaso :no laidesr 
-empeñaré, como se debe.: Per- 
ro siendo* •cierto -que es niás 
ücil. añadir y .'perfeccionarlo 
inventado ;; viviré coi la es-»- 
peran2a de que ¡otros espáñoH- 
íes mas ilustrados la pérfec* 
cioi!en,d^ todo. ., 

Juzgo taipbien advertir 
que ppr evitar repeticiDoisk he 
:dBa¡<ndo de ; industria muchas 
fazoDe§> y kutondade&que haá 



9!egaf£3!óti:Qs'der€!iisores:<ie, la 
Inquisición ;pbn|ae mi objetó 
p^ineipih? sido <Gootraerme. á 
4Qs<priiiGtpiáB. mas predios. Y 
por esto he (Mmítido Igualmente 
la : refutación de algunos' pun- 
tos y argumentos en la im- 
pugnación dé la obra deXlo- 
íeotei porqoe se 'tocan yréfU'- 
tiú en los comentarios i'al ma^ 
íiifiesto ydeGrEtó de las¡Cór- 
'téis; y alreves. •¥ así aun.qüan- 
<k)v por exeñoiplo/ unos-yotros 
atribuyen áia» ¡Inquisición la 
decadencia de las 'ciencias y 
las artes , no .repito éniíigór 
linas.mismas' espedes. • vil 
'j'.l .ádaiora solóme. resta prev©- 
2Úr y satisfacer el juibiaéinoí :de 
ikisf Dii$mos . aiitores cBoe.' ^im^ 



pugnó , y'á-jquienes al" "'pun- 
te ocarriráraqüelto det sabio 
Iriarte: -' 

Ck>bai^de9 «0^ y traulof Q^ 
ciertos ctíticQS que espei:af}^9 

Y « I 

para impugnar , 4 que mueran 
ios infelices aúiorés; 
porque vivos' respúndieráh/ • 



' « « . 1 



' "Y así dirán que critico kus 
obras en tiéñapo que no les 
será fácil responderme. Mas 
poí lo que toca á la de Llo- 
i^enle puedo aseígiírar qilé áuñ 
tío hUbia satído él de España, 
ípándo ya me propuse impug- 
tiatla , á cuyo fin fui haciendo 
'tói9 ¿puntadónel ; como des- 
fütíd feobre el deereto y M*[íi- 
feto dé las iSóPtes. Por ésto 



<ac^^) 

publicado un discurso en dei- 
íénsa de la Inquisición , á no ^ 
haber aiediadoet decreto del 
sendf don Femando restable- 
cieñdó aquel ípbunal, por cu- 
ya rajson, y la ^e haber pu- 
blicado entretanto las dos obras 
dd Napoleón j d^ la Historia 
sé ha dilatado 1?^.; publicación 
dé la. presente. Y acaso se hu- 
biera dilatado del todo ,.; áj.np 
habérseme persuadido por al- 
gunos isugetos . iifltejigiehtéa . y 
^iadó^ , que ni el decreto 
del señor don Fe;*aan4o ^ tólíi 
-ausencia de Llórente , ni pjtrp 
^Igdí) respeto de «esta clase. nae 
debia retraer de publicar la 



iiííii 5- puesto qaé mis imptíg^^ 
naciones estaban hechas -aátes' 
é^ fá «píbhibición jdeT lá obra 
ée Llórente^, y á continuación 
défeus misino' textos s y que 
j^éden servif pata deámpre-- 
áótiár y convencer á-k»- es- 
trarigeros;y aun á los túistnos 
autores de la^obras ó papeles 
qob impugno ;' b$^o cúyo su-' 
^tile^o nadie ^ podrá i^^teii^me 
edil íflzdp pÉlfí^FitQí* feííbar-^ 
déy dé m^\s\mticióíiJlííprvte-> 
ba de lo dicho es , que con 
respecto al Manifiesto de las 
Cortes solo redarguyo á sus 
autores en general , y sin en- 
trar de modo alguno en per- 
sonalidades. Pues yo soy aquel 
' mismo que dixe al fin de mi 



( wv ) 

HispoTJa /Zazona(¿í(.qaeyade- 
biaii;;C^r;todpsí los, resenti- 
mientQ? y p^r^C^ií y que no 
clebíaai0s .pen^aír mas que ea 
foipentar Huestiaft ^ , ¡cienq^, 
agricultura , arte^. y comercio» 

y ea^rfides:a/i*uestra;í'qlir 
gjon, á nuestf^ pgtria y á nvies- 
tro Iiey.,y a^íipqíkán coíiyefij 
cqrse\íoclp5, <p(e-en vez de^ti-, 
raréffoín?9tíiijqeti6ípíritiji ^ 

partido ,y . 4iífi§iQ0cj ipreterjíja 
cafe|j4fQte todft!teK<KWrap$í^ 

i.jj 9L'p , f > rrhib < i •;!; K;i 
■ó. 'h •<.;;;];.' ¡J/. I.; ;. ■■r.■^í)■L 

"... L O -^ .;.. •! 0\» f í;. . - /i iV.n,,F 



> • 






joooooooooceoooooooooi 



^GAPITÜfc0 L 



^^ '• V •'. •. i- >t* »\ 



n 



Brf^'í^ pF^eki'á dm^uait 

po^nóttúo j Modóso , ^etiS 

tíeéííí w Zaí gracias a Napor^ 

gttiáo la Inquismnii y menos* 
fMéndolo hecho él dh 4 de ; 
' " diciembre dé i8o8.\ 
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jOlWUIW sm innumerahJes ¡os^^quei 
han escrito delá Inquisición^ rio ^i0r> 
ma ¡uxoria cowipl^u de la de Es^\ 
paña y ^ ni son exkcMs las noticias - 
que nos comunicaron los oscritoref:- 

Vñ(Mr4ran indifrídúos^4ti mabkci^ 



miento y y callaban lo que podía ce^ 
der en dñcr&íiáí^l tyilMiUl. Otros 
hablaron por la relación de algu^ 

fiár ^seguido t^\'4ue\ tigumdo^lfi 

^tremo centrar h^^ exageraJu^ nar- 
rfiHiotfes, ^ar^ r^^x^tarfil^ fff^^f^^. 
cío con los colores mas ^ feos qué'Sf^ 
imaginación exaítíida pudiese ^ figu- 
rara Otrbs e^Bíán' en paiktv^sX 
trmgeros,, sin masJuftififkcioH 4f 
los\fyechos que. las ;af »^^.f . .^^r^^ 
^ dones ^ y algunas especies esparcid 
das en el vulgo. 

La supresión, de este tribunal 
decretada en el lugar de Chamartin^ 
aldea de MadrMypít I^apoleon el 
Magno , emperador de los frange^ 
30s^y.icofíquísfi(iuhr-^ex\i» dS||M^^ 
«pc.4 de dicie^bre~^4€\THiCx%Kkai siií, 
ktirépoca . . primem. m y4ue^.^\{pmhi 
comtmar iÁ\pemmr ^tn.^wdwhi^tsff'i^^ 
vtf:daiiera> de}la Inquisiciork de-JS^rt 



(3) 
bertad para escribirla ; y los que 
pudieran féhkrla en Pfaficia , Italia^ 
Alemania y otros países , carecian 
de los papeles necesüfWs' para , el 
efecto. Felipe de Lithbárgh , ígs que 
éste citáí H autor de /íriHisto'ria dé 
fes Inquisiciones i eí'que Tia'pubti-* 
codo lí oirtt'en Pürh ano 1810 , v 

todos hs demás haÁ escrito sin té-^* 

» * • 

ner á la vista tos libros 'irl¿dit(ís que 
habia en él consejo de/ítí Iriquisicipn 
general de' Madrid^ ' .\ 

-' Gracias kNapoliárry^Gf'an^ey 
que ha roépidttel núdtí'gófdiano: ; 
* Gracias al emperador^ de los 
franceses^ Iva^óleón el Grande:, que 
ha destruido/ por la rpi^ él árbol' 
dañino después^ de tresríglps.' (Par-" 
lAfbs i.'^ y í V'^mÍ el prologo áel pri- 
mer tomo de los Anales 'dé Lloren- 
te» ;' y pártáfdá i 4 del capitulo 10, 
y 74 del capítulo ri déi tomo 2.^ 
de-lois mismos Anales.)' ' • 
Tom. L B 



^ I 
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CQMI^NTAKIO. 

Por mjuchos y grandes motivos 
será eterqa. y plausible la memo- 
ria del. Grjaa Napoleón en la Espa* 
ña. Y^ una de las hazañas que mas 
realzarán su gran política y reli- 
gión, será haber decretado la ah^. 
soluta en^tincion del tribunal de In?; 
quisicion en el lugar de Chamartin^ 
aldea de Madrid ^ y en el dia 4 de 
diciembre de 1808, Porque á la ver- 
dad ¿qui^n sino Napoleón el Maga- 
no .y el conquistador de la España 
( como dice el señor Llórente) po- 
dia haber rompido en tal di^ el nu- 
do gordiano de la Inquisición de Es- , 
paña ? ¿quién sino el emperador de , 
los franeeses^Napoleon. el Grande pu- 
do destruir por la raiz el árbol dañi- - 
no de la Inquisición después de tres 
siglos y en la aldea de Chamartin? 



(5) 
. . Sí pO& ua imposible volvtera& 
al mubdo en : esta época un C(ms^ 
tantinO él Grah^e , un Teodosio^' 
un Marciano i si vinieran un Các-* 
los V y üfí Felipa n, y otros famor 
sos héroes y conquiMadores ; á buen 
seguro que se; comerían de envidia^ 
de tal suerte, que no^pararian hasta 
venir i las maoos jcop el Gran Na.-. 
poleoq*, i porque ^1 ha superado em* 
presas, y cortado los jaudos gordia- 
nos en los dias y aldeas que ellos 
no ae atrevi&cúc]^ 6. tuvieron ppr im- 
posíble^^ j AsíqM^ . tiene razón el se- 
fiotjLtoreote en decir y^repetir (jue 
se le.debeo^ar gracias y mas gracias 
al Granr Napoleón por haber sppri- 
mida^i qnterdmente el tigibunal de 
InqUisicioní^ y véase la prueba. 

. Es sabido que la nación espa- 
ñola ^después quíc^abjuró el arrian 
nismO) y singularmente después que 
celdbrd JÚ i:oncilio toledano Y I , ; b^ 
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procurado mantener tío sb\ó ia>mo 
dominante, sinió^ como ex^úsiva de 
todas tas demás ^^igíones 1a'car-i 
tólica apdstólka'rómanay' ei^^tan^ 
to grado, que d' canon- 6i^ xJeV res' 
feridó cdncilto^^i^vtene: *íaw6 los^ 
mas severo» finateiíías, qM:Y^aM 
suba al trono sifí* ifú^ primn^jyrh 
del modo mas soíemne , que ^no pur^' 
mitirá en su reyho á 'ríiñguffpcítí¡^m\ 
fuese verdadero católico: Bsto'mis^i 
mo casi se repitid. después^ €ñ^ ios* 

restantes concilios tx>ledknosv ¥^^r 
comó^ fes notorio^, se ^ teniaw fpOTj 
tinas Cortes legí timas en quadtofi^ 
éstas materias políticas y 'tt^Tnpoi^a*^ 
les. : Todos qüantos reye^s hubo • íáes^ 
pues dfe la irrupción de tofiPsáifrk^ 
ceños hasta Fernando el Gat<í!icO|^ 
yá :q€ier-no pudieron cumplir ^ tan 
exactamente este mismi» juifaoien*^ 
ttí y 'ái lo menos procurarotí por 
qüantos medios les fue poáible pro^ 



legcu la religión católica , esteüderf 
la 9 .y mirar con indignación ^ desj 
f)cecb .i . todos los d^oias vas^lp; 
^a&no k profesajbian. Uegarqa poj: 
Ax los dichosos .tÍ!e]:n{)9».dQ F^naQr 
do ¿Isabel ; y habiendo redondear 
do y. reunido en sus apersonas esta , 
vasta monarquía ., determinaron^ 
conforme á la citada dispQsiciOfi 
del concilio toledano , que todo$ 
5us vasallos fuesen verdaderam^n^ 
-te cristianos católicoB, .yJos.qyp 
no quisieren serlo ;, fuesen espuls^^ 
dos de ^us reynos.> por cuya razoo 
los dichos señores B:eyes fueron con* 
decorados. con el. augusto títplo ^ 
sobrenombre de CatMkfis. . . : j 
Desde esta épocas todos sus. 3«r 
tresoresl hasta lá invasión de Ips Nftr 
pole(Mies se han titulado itatnbí^fi 
CatUioos^ y por consiguiente :^ ^sx 
ingresa ó ascenso .aV trono t<)dqs 
* jian prestado con iet. jEoayor benot* 



í 
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pláfcito de sus pueblos el juramenT 
to mas solemne y fundameatal, re* 
ducido á ofrecer defender con to- 
do su poder la fe católica apostó* 
líca romana > ')a conservación y au- 
mento de ella í la persecución de 
los hereges y apóstatas ; y á no per* 
mitir otra alguna en su reyno. En 
ít^írtud de este juramento, es inne- 
gable que el Rey y sus pueblos que- 
daban ligados por up pacto tan sor 
lémne á no consentir otra rel^ion 
que la católica apostólica romana. 
-Los Napoleones , y aun el mismo 
Llórente , parece que estabah bien 
|)enetrados de esta ley fundamen- 
tal de la nación , puesto que en el 
artículo I.® de su tan ponderada 
•entonces y después vituperada con&- 
'titucion de Bayona, sentaron ijue 
'lü Religión lapostálica romana- én Es» 
pkñá y todas- sus posesiones seria 
la religión deíí Rey y de la nación ^jf 
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no se permitiria ninguna otra. No con* 
téntos con esto , Napoleón volvió 
á hacer esta oferta y promesa 4 U 
villa de Madrid el dia 4 de diciem- 
bre del mismo año de 1 8 o 8 en la 
hcHirosisima capitulación que hizo 
tan heroica villa , y éí. dice le con- 
cedió! pues en el artículo i.° ofre- 
ció igualmente conservar la reli-^ 
gion católica apostólica romana, 
sin tolerar otra alguna , según las 
leyes*' 

Sentados estos principios y an- 
tecedentes entra la reflexión mas 
eficaz para probar, que el señor Lló- 
rente tiene razón en decir , que se 
le deben dar las gracias al Gran Na- 
poleón por haber decretado la su- 
presiocí'del tribunal de la Inquisi- 
ción én la aldea de Chamartin el 
mismo dia 4 de diciembre de 1 8 08, 
tn que, según es de Ver por mi mis- 
ma cdislcioay te&to, ofreírió en tér- 



mióos claros ^o^Io locootrariOé Pues 
ademas de lo ofrecido en el artícu- 
lo x.^ de conservar exclusivamente 
nuestra santa religión católica , pro* 
metió igualinqntie ep el artículo 6.^ 
que se conservarían auestras leyes^ 
costunibres y tribunales en Ja misr 
ma ponstitucioa que teniíin entoa- 
c^s ^ hasta la organización defíhiti- 
va del reyno. Entre los tribunales 
entraba sin disputa el tm respeta- 
ble de la Inquisición , supuesto que 
así. lo denominan el mismo Lloren- 
te exi su obrar ^ y NapolwP etji su 
decreto. Y la deBnitiva organizar 
clon del rey no . de España , ha esta- 
do tan distante de verificarla por 
dicha nuestra , que después se ha 
visto el misnio Napoleón no solo 
desorganizado y desechado de . to* 
da España, sino 4? todoJSjüirgran* 
de imperio. ; ^- ^;. ; . 

Por cons¡gy¿Bat§ será: jBM de 



las cosas; que mas honor faatfii á 
Llórente y i. todos los franceses y 
afrancesados dogíar á Napoleón el 
Magno por haber, extinguido ;elítf i ^^ 
bunal'.de la Inquá^iciOn en el ^Ba 4 
de diciembre ^Sii\ qi^e ofreció ^con- 
servarlo. Porque, k láiv vérdáA,. aiÍ! iél 
gefe mas bárbaro de los Hunos^l^án- 
dalos y Al^jQOs, t^. dt. los >ikgrot 
del -África y Salvages del Canadá 
hubiera hecho otro tanto. Proba-: 

• 

blemente hubiera tenido nuis polí- 
tica y dicho: ^ Pues si en la misoñ 
coQstitucioq qije^yoles he dado, he 
ofrepido conserv^i^es su única y 
exclusiva religioA ;c9t61ica: si en^lá 
capitulación de este dia he o&eci^ 
do 1q mismo, y á mas dexar en el 
misma estado el tribiwal de lain« 
quisicicp, que los españoles con mas 
ó menos^ razón juzgan necesario pa;! 
tji la c<W5ervacion exclusiva de su 
religipn > tenga yo paciencia , y no 
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quebrante tan pronto y de re|)ente 
unas ofertas y leyes tan soletnnes. 
Porque de lo contrario me expon- 
go á qué los españoles conozcan á 
ipnÓQ toda mi péi^ia é irreligión, 
y que lejos de obedecerme y aplau- 
dimie, desde el mas chico al mas 
grande , y desde él mas pobre has- 
ta el "nias rico \ todos conspiren 
contra mí , tomen las armas , y no 
paren hasta dar conmigo en tierra." 
Los lectores imparciales juzgarán 
si aun el tirano y gefe mas bárbaro 
no hubiera hecho esta reflexión , y 
portádose con mas política y mo- 
deración. Y siehdo esto así, ¿no ser- 
virá del mayor oprobio y confusión 
al señor Llórente y á todos los fran- 
ceses y afrancesados haber elogia- 
do por esta y otras hazañas á un 
hombre tan irreligioso, á un tira- 
no tan pérfido , y á un éí«ipétador 
tan impolítico y sanguinario? 



\ 



: Pero pasemos adelante ; y ya 
que el señor Llórente me ha pues- 
to en el disparador , pernikaseme 
preguntarle : y de resultas de la su- 
presión de la Inquisición ¿qué vetí> 
tajas, ha reportado la infeliz Espa- 
ña ? I Quálés otras , sino haber vis-^ 
tosu cristiano suelo cubierto de to 
dos los judíos que han querido pi«* 
sarlo ; de todos los luteranos ^ cal- 
vinistas , hugonotes , zwinglianos, 
francmasones; y en fin de quant^s 
Isectas anticatólicas ha habido y 
puede haber desde la de Simón Ma- 
go ? 2 Y en esto cree cifrada la feli- 
cidad de España el señor Llórente? 
i En haber abrigado sin mas ni mas 
á unos hombres tan inmorales, ro- 
badores 9 disolutos y escandalosos ? 
2 Qué imperio ni rey no vio jamas 
floreciente quando sus habitan- 
tes .tuvieron tan malas y diver- 
:sa3 costumbres ? ¡Desgraciada na-* 



^¡on^ppr cierto i si baxo tan: áfesdi- 
chado pie hubiera continuado 'jpoxr 
alguao^ años ^ : . . 

jStolá esta obvia deflexión era; bas- 
♦apjle para haber, retraído y conte- 
nido al señort Llórente y á : todos 
IpSjd^nías españoles de seguir y pto 
teget el partido ^ no de un conquis- 
4:^dor generoso , sino de un usurpa- 
dor tan vil ,. criminal é irreligioso. 
.Era. bastante para haber conocido 
y didho: Por un emperador tan in- 
fame qué así juega con los espa-* 
ñoles , y falta á áus palabras mas 
sagradas en un mismo dia , es im- 
posible que pueda conseguirse fe- 
licidad alguna» Pero lo que mas les 
debió contener fue ver , que ínterin 
se .extinguía el tribunal de la In- 
quisición de España , á pretéicto^de 
su crueldad tan falsamente exáge^^ 
rada , sé confinaba ó quitábala vi*- 
da á inünitos españoles solo porque 



se descuidaban en hacer un gestó,' 
én' hablar 'Una palabsra mas alta, <$" 
en llevar una despreciable navaja. 
Lo qub»ii]íbre todo* le& debió retraer 
de habláis tati injuriosamente de' l^ 
Inqoisietoñ 'de España fue oir y vev 
y^saber ^ue toito^li^ demás secta* 
rios , pero singularmente los franc- 
áíSMssss f liabia^ <iedidó su e^itin- 
Qibñlfút fjkñi;^ de-su9^'ti^iütífos i^as^ 
soleáifliés; ÍSi' ! Et) lel^ikurso ctíbns-. 
triibsot^uelyoin^té^^'at fifí del A^íí- 
polebmvS'don ^t/ik^re , se le^etí las' 
sigHianfc^'^blaras y^erniinaoté^^^^ 
)^br«s^¿ "íPero-el Dios de tk luz es-- 
f^'cas;ií6'thkriígtto laSt])tegariás de tm^' 
i9:tosc Bá&éites de h^r m%ftft>s nia^i-cisi^ 
jü^eMQOíhay disemi^adbs mH^'^xSéA 
ntrorparijbs .dd globó^ ¿y deter miñtft 
npoaec ^ ali^iperioide AríñbanP 
w¡ Sempiterno loor al Hsro^ 4^et 
alanzó ^n Chámartin el raya que 
t^jpeduko i' cenizas A céinadd d& )ás^ 
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») tinieblas inquisicionales! ¡Beádi-- 
f^g^jmosle eternamente por haber 
9> confiado á su augusto hermano el 
^cuidado de fundar la ciudad $an^ 
9»ta, la nueva Jerusalen , el taber- 
nnáculo de Dios > tn donde mora 
s^coa los. bombees 9 y ellos serán su 
w pueblo!" , 

Por esté :solp párrafq ^verá 
claramente que no es exagerada la 
pintura que hice» at fin de WHis^, 
torta Rabonada y áfX grado det irre-^ 
ligion y desarr^lo de costumbres 
á que por una .consecuencia ' inec¡q««: 
saria hubiera llegado la católiot viian 
cion española; y que ni las:.lj^es^* 
bí I9S cánones 9 ni los obisposi,r ni^ 
los. curas ) nLotro algutt.lrecufsot 
humano 9 hubietan podido ipipe-^ 
óXt ni cortar tan . peligroso y con^^ 
tagioso mal. ' 

Por esto servirá del mayor hó- 
097 y triunfo á la Inquisición de 



Estaña el qms coa tanta celetidad 
y parfidí^ hubíesetí conspirado con- 
trí^ ejja el impío y - perverso Nai)o* 
l^cHi y -la sQQtA ip&Oie de; los forano» 
Mna^pnes ; pues una* de las in^ruc^ 
cippes que estos ^ában antes, á. sus 
prosélitos, era que, ó qo entirasén 
ni permaneciesen en España, como 
tierra maldita para ellos , ó en ca- 
so, anduviesen con la mayor pre- 
caución y disimulo , sin duda por 
el temor de la Inquisición. 

Por tanto los buenos españoles 
no deberán dar las mas cordiales 
gracias á Napoleón, como el señor 
Llórente , por haber extinguido la 
Inquisición ; sino al Dios verdadero 
y todopoderoso , que por sus altos 
juicios les puso fatí cte máñlEestó^ 
la suma pe^ia. é irreligión de 
aquel tirano ^ para que antes ju- 
rasen derraniar la, üUiq[)£( gQta de 
su sangre, que sujetarse á uu'^hom* 



fere tah >impío y tan iafeme ; y 
para que ahora- de riuevb vuelvad 
á jurar* que antes ohoríráa todbs^ 
que {ternütir qué 'aquel monstruo 
tanfferoz vúeL'cra-'áffear el cristia- 
no sfaeáo español '^ gpifnenos á do-; 
minarla' (c). ' ? ^ i» ^» - 
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(i) i Eistó alüáe al tíémpo que se com-^^ 
pu$q este capitulo 9 '.^iie ^x^ cabalmente; 
quándo aguel tiraao amenazaba otra vez ^^ 
á tódíla £uroJ)a en el mes de mayo 
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CAPITULO IL . 

t • •• «I . 

■.■--• . •. . . .•■•.• 

En^ué ée prueba contra Lio* 
iténte , ^üe no e^ opuesto á M 
m^vpas . de JesmrUto ni sui, 
JpóstjokSi ni á mngm otro de- 
recho' humano , que en España 
sea 'sólo Ubre ei uso de lá reli* 
gion católica apostólica rórha^ 
na , por medió del tribujiál 
. de la Jrtqmsidon. 



> -m >"• ^ 
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TEXTOS. 

\/uando esto se veri¡fiqu^ ( esto es^ 
quando estéa completQs sus Anales), 
habrá verosimümente algún sabio^ que 
aprovechando las noticias depositadas 
Tom. L c 
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en mis Anales , escriba en forma de 
historia, con hká lafilosofia)que con^ 
viene , para mejorar los hombres y 
las ideas * exercltando la elopwnchí 
en demostrar ia nuliflad é^ insuficieth 
cia de los medios violentos Úé Idjh^ 
quisicion para extinguir Í^Si''^^^^'^ 
gias<y tanto "ióm^^síi injusmtíí]y^u 

contradicción AM dai^inad^kAiph 
rio Fundador del "^ristian^s^^^^ ^á 
las l^es d^ mansedumbre ^ dulzu-- 
ra y persuasión promulgadas* en su 
evangelio. » o ^ • 

En Jefecto Id Iglesia Católica en 
los tres primeros siglos entendió ex- 
tas leyes perfectamente ^y no trató 
de proceder contra los hereges sino 
por medio de ^amonestaciones. Quan-' 
do éstas no bastaban j se les sepa^ 
raba del gremio católico por la ex-^ 
comunión , de la qual no se ednocian 
mas efectos que los espirituales. Lo 
único .exterior á que se la concedía 



(ai) 

t^kffsknfyt/Hea^tenerse de comer 

con (d fi»Si^mlgadchrpgr,((mseJ9 áel 
jíp6sfQÍ¡mk Pfiblo ^ dado^en virtud 
de su buen deseo de evitar los peli-^ 
gros de l^jp^rvierfiont^ ^ ^ 

Nada de persecuciones ni de 
pt'ticesQSfeimimkf) fi^^A;}ps i^ere^ 
gtí. se JmlkirÁ en hsiliqmpos que 
pr&tediefmtá:h cmversm'del em 
pér^c^CpAsfmtinú^ ^t^fl comen;- 
xó.el tmk^séúe, id^ffues .%iffí9^. U^g^r 
hasta lo sumo. El hakMfí^.ffii^f^f^r: 
do la calidad de turbadores del <^r« 

den:,píéIieQy:(m: ¡<t-4iíimfPátiCQS y 
heregeis enlaj- dgñqtista^s^^^ di¿ á los 
obispo! Mt¿l¡gfis gcas^f^, de sugerir 
lapromUlgaci^:dfJmS.P?mies con- 
tra los profesores de doctrina heré- 

tifaiy-mttvefí iidopá0An fA r^h 
ma y se . fueron , promulgqjd^o- nuevas 
hxe^ü MPiéis^inguir entf^j^l, hereg^ 
qu^ funp^0,i4 sociedad: ^rjf^ el qué 
tranquHé^effte seguiasus opiniones 

c 2 



privadas i dexando á' sus tOmciída*^ 
danos en las stiyas. (Párrafos i o, 1 1^ 
y z 2 del ptólogo de los Attates» ) - 

COMBKTARr!.db ^ ^ 



\ ,i \. 



Por estos textos puede verse <có^ 
mo piensa Llórente acerca de la li««, 
bertad dé'teligion^ para inferir lae»; 
go de aquí lo injusto é inútil de kt. 
Inquisición de España, Yaciotónuesü^ 
tro poeta que 



Renacerán muchas cosas 
dé las que murieron yá^ . 
y morirán las que vitteA , 
cediendo á la ley fataU 



' \ 



Y de esta misma idea quiero vater«» 
me para dar á entender á* Llórente 
y todos sus sequaces ^ qUe en esto 
ho hacen- mas que repfGkhicir las 
especies qué los falsoá fíleselos .mo-» 






dernos^ singularmente los nqyador 
ees firaáceses, han estado repitiendo 
y propagando eo QStps tiempos. 
- ' Es sabido la fermentación y 
apoyo qu6^ tuvieron estas mismas 
ideas en los primerqs años de la 
aciaga y tan sangrienta revolución 
francesa, y que entre, los que mas 
se distinguieron en sostenerlas y 
^propagarlas , fue una el célebre re- 
volucionario Gregoire, obispo de 
Blois. Este pues dirigió por los años 
de 97 á 98 copias de su famosa 
•carta á varios españoles , querién-^ 
doles persuadir ó incitar en buenas 
términos i la inobediencia á sus so- 
beranóá , & erigir en seguida á 1^ 
España también en república > y á 
-quitar la Inquisición baxo los.misr 
mos supuestos de Llórente : Que no 
se debe forscar á seguir la religión^ 
sino persuadirla como en los prime-' 
TosJiglás. Pero.ahor? severa comp 
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sé prueba daráménte Id' contrario; 
Éíbrente y todos los-iatiova- 
dores confunden malamepte estas 
dos píoposiéibhes: La religión cris* 
tima fio Sé debe fikcef admirír par 
la fuerza ^ Uno por tú persuasión. 
Esta proposición es cierta , pero es 
absolutamente falsa la ^siguiente: 
Una vez admitida Jy ptvfesada la 
religión c<it ótica Sin Violencia formal^ 
tarApoco se ^ puede obligar' Á ninguno 
á continuar én ella ^ én hinguna na* 
don , por 'medio dé las t^ésy penas 
temporales. Está proposición, repi- 
to y que es ábáoldtaníente falisa, sin 
qué á 16 dicho obste el argumento 
de lá práeticd de los primeros» si- 
glos i antes al contratiOé Pues para 
que el argütttéílto dé Llórente fue- 
ra eficaz ^ debia- probar que la Igle- 
sia en los tres primeros siglos no 
estuvo perseguida ; y qiie sin em- 
bargo no impioró el ausílio de las 
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penaá y^ leyes temporales. Pue^ ;el 
que menos sabe , que por estar |>er'i 
seguiijáñoipudo usar oon efecto de 
otcasnarmas contra Ips heregesque 
de las suyas propias, quales son las 
amoaestacipnes.y censuras. La ra<! 
zcm de .esta diferencia de los prime* 
ros sigkks. á ios pó$teíioi;es , la fan^ 
dan los tantos ]PadrpSt;$;n que a^í lo 
dispuso la divinia Providencia 9 pa? 
ra hacer ver mejor Jo infalible y 
divino de la xeligion de Jesucristo. 
Porque si esta lisonjeara las pasio^ 
lies de los hombres, y hubiera sido 
protegida por las leyes y fuerza ar« 
mada de los emperadores ^ y si á 
mas hubiera sido predicada y per* 
suadida por unos ,^bios afamados 
ya en todo el muA^)^ y ^o tan 
rudos é .ignorantes como eran los 
Apóséoles^ antes ;de recibir el Éspír 
ritu Santd, j. liada. babsi^o tenido de 
estrafio su..|«!opagacioa i^n los u& 
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ptitbétás siglos. Lo divino , :singu^ 
lar y maravilloso estuvo, que se sm^ 
tuviese y propagase sin ausiliátem*^ 
^f al alguno 5 ^ un modo tan ge^ 
ñeral y asombroso entre las mú 
crueles persecuciones, y ^por todos 
los medios opuestos á la astucia^; 
fuerza y prudencia humana , y á 
los que se banf propagado todas las 
demás religiones de mera inven^ 
cion humana» 

Así en virtud de estos antéee^ 
déntés yo pudiera abrir una larga 
discusión y probar , que si en los 
tres primeros siglos quiso la divit 
ña Providencia , para mejor osten-^ 
tar su poder , que no se castigase 
% los hereges con el rigor de las 
penas temporales i en los siguient- 
tes permitió y quiso todo lo con* 
trario t püe^ desde Constantino él 
txrande, quantos emperadores y re* 
yes fueron verdaderamente católi-» 



eos% .todos |í»mulgaroii é-impi|sie- 
tím:^. £;ijQSitaocif $ ,4« los coocilios, 
pootí^etó y 9ftQtos>Fa^^S:^ yacias 
kgres jr^^fcaas codira todos los he^ 
Wg^^:sia;dbtÍDguif que turbase^ 
á:Q0ila»tranquiiidaí4 pública^ y.dej 
xasiea & 9&$ :GOQ{áM4^4^Qos exi , ,«Uf 
Wfí^ti opiaiooesí I^ea ; Wor^nte y 
otro^ qfisiqmfttfi en el cc^go^de Jus- 
twiaoQ el titilo de Henetícis^Mani- 
ct^tm&l Samanffs , y verá clara- 
mi^Gfe^ fiOOifi todos lo3 hereges d^ 
^iguJ^Uo^ :$kmpfis . y casi de los. an« 
teríor^i estaco ^fvidpmdos á ipayo^ 
JceS' ó rineoores .penas , pero por lo 
regula; á la de . muerte ^ y sin disr 
tioguk. (^e sugiriesen ó no ^ver«- 
Sas (opiniones en sus conciudadanos^ 
Y Auiure^pectio de los nianiqueos exr 
{Míeí^ y lacQüicaniente se dice que do 
qmraiqm^'^eafl hnUadoSy se les casti- 
gue, sin mas réplica con pena de muer- 
te; Pudiera probar :igi|almente que en 
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los demás siglos Jbasia^ el pKsent? ea 
que se pretende^ ápbyar la tbleiranota 
univ^sal^, todos i^ edoiQiliM^poiVit 
tHibes ,; santos ^ ádiftores laaq coo^^ 
venido en que los^ heregas ^¿Mien ^see 
castigados con él i?lgor de la^ipetias 
ti^m^rales , y Sm dístinguíf que 
turbasen ó no la tranquilidad p(^ 
blicá;- Y decir que todos estoer cóa^ 
cilios ^ pdntíñcés y santos no liati 
entendido la escfitára ni la^trádi^ 
ciód:;-y-por consig4:tieiite' la tUeñtt 
del lííismo Jesucristo. y lob^Apósfci^ 
les sériá incürrii: en el error» iba* 
yor, cómo lo haceá todos los infio^. 
vadoires por sostener el suyo. * - ^ 
' ^rb quiero pirescindir dé todo 
esto, y saliendo (como se dice) al 
encuentro, y poniéadosi^ de im-^1- 
pe eii eí puntó de k cuestión, quie* 
ro coíicedér á Llórente por un mo* 
mentó que todos los sectarios que 
habia en , ó han venido á España 
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después del establecitnieíita . de la 
inquisición , hubiesen sido hombres 
id<e -conducta pacífica y arreada; y , 
ntf tan inmorales , disolutos: , per* 
^lértidóres y tobádotes como han 
«ido» úñfpihtá^sXíte los que; > han 
veiiádd Cóñ el tirano Napoleón y 
SÜ& lA&risóales. Qijiero concederLe 
que hubieran peüfiíaaetido tranque 
los (^ Su creettcia ^ y sin molestar 
ñi <ioMagiar á los españoles len la 
isuya. Mas por dio |nos habirikmos 
-opuesto V ó tíos üpo&dreinos lós' es- 
pañolea á las ttiájdmas del evange- 
lio y por no ¿ohientirlos en nuestro 
suelo , ili aun baxo este supuesto ? 
Asi pai^ece lo dá á entender Lloren- 
te¿ Y cofiáo este es uno de los argu- 
mentos mas fuertes en su concep- 
so, voy á probarle por principios 
meramente políticos y canónicos y 
civiles , que los españoles , según las 
reglas de todo buen derecho^ de : nin- 
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gun modo noi oponemós.en nuc^ 
tro sistema de gobierno: actual ^^ ni 
á las máximas de la humanidad.^ üi 
á las de Jesucristo^ ni á laá ^ au8 
Apóstoles , quando por medid: ddl 
tribunal de la Inquisición ó dieí la 
Fe profesamos únicámoite la telir 
gbn católica , y Castigamos ó des^ 
echamos de nuestro suelo á los que 
queriendo viyii; como ciudadanos y 
vecinos españoles ^ : no la profesan 
también en lo exterior única, y ex- 
clusivamente^ y con la misma pur 
-reza que la confesamos y profesa** 
mos los demás españoles. . 

El mismo Jesucristo dixo, que 
-su reyno no era de este mundo^ y 
>en prueba encargó la obediencia á 
-los Césares; y asi nada innovó, ál* 
tero ni dispuso en quanto á las .po- 
testades y formas . de gobierno que 
entonces $e coñociafi y ni en adelan- 
te pudiesíe haben* ¥ los Apóstoles, 
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tos más fieles intérpretes de la dóo 
trina 'de su di vicio Maestro por es- 
critóv obras y palabras ^ se ooo- 
íbimái^' con las4nismas máximas^ 
y ias acreditaron con su predica-» 
éion y exéoiptoi - 

" ' Siendo esto derto ^ como lo es, 
éistámos oÁ^el caso sabido^ -qué no 
hábiesáo* ley ó^ precepto divino ea 
contrario 9 los españoles han podi--^ 
d& feVuáirse justamente en la-for-- 
Ina- de sociedad que se hallaban za* 
tea de la tan traidora y alevosa in« 
rasión de los Napoleones en sú ter- 
ritorio. Quiero decir , que si no des* 
de los tiempos del rey Recaisedo , á 
lo menos desde los r^es católicos 
don. Femando y doña Isabel , los 
pueUos de España han podido con^ 
Venir y han convenido' con sns re^ 
yes ) <iue en adelante todos los que 
quisiesen entrar y permanecer en 
festa sociedad ^española, profesen la 
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rpligion católica apostólica tQQi^'-' 
na, sin, ficdoD,. xoadiciUa , ni «escjuir 
sa. alguna; y los q^e.po lo qjii^Mr^» 
$en: hacer . asi ^.salíesea .fioer^ . M\ 
reyho, so pena que i de ser descijfMei^ 
tos serian aprehendidc^ y jU2;^^0si^ 
(lor la Inquisición y y, después ;que* 
madps, ahorcados, ó,casti^;a4fl9i C9ífi 
otras penas por medio d&lMrjD^n 
ees spciáares, . c .:.?n > 

.Ester convenio :nQ debe r .^kippt 
nerlo Líbrente , sino^téperlch. pf^* 
cierto^ y aun: l>iert;. hecho?, ^n,;yicn 
tud de los princípio^ealados ,:y ¡^ 
transcurso de más de^ tres, $iglp&y^f;% 
que los emanóles, sin cQqti:íi.di<^iq% 
ni violencia alguqí h^fí cpav$Ha^4$! 
y Jurado con sus reyes ;. qiw pQ pf$t 
mitirián en este stt reyjioiy-vSpcjerT 
dad como individuos de glla ,.Mn9 
á los que fuesen verdiiderani^p}:e 
católicos. ' ■ * 

Pues ahora bien : &i desde estQ 
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tiempo los judíos:^ heceges; yí jsoft 
rhooB quisieron ó quisiecea pemiar* 
necer en esta sociedad y reyno; 
más jsin variar de su • secta en rea^ 
lidad, ó profesando solamente ea 
lá> apariencia IpÉ religión católicas 
al desde este tiempo han sido ó ñie<* 
ten ^e^ciibiertos. y aprehendido» foot 
xb el tDismo snpjuéstQ, ¿pudkaran. ni 
jxxirio. : quejatrse; ^on razón ^ ios 
mmnas españoles ^ /ni de alguna 4e 
siis reyes? i {Kidieitati ni pueden* hac 
ccr xnas que aidaarlei con úewlpa 
psupai^ue salgaof.'ó^sáillesen deL*cey{« 
Bo 9 6 en todo ise; imlfoi^asen.á sa 
téÜf^fjd ^ pues^^de io cóntcariq se-* 
tísLfká féráa castigados confórme-á 
lo íp& dictasen. iás. leyes isobte^eité 
particular por medio del tribunal 
déla laquisicicNi? 1^ sobre otra qual4 
quiera materia oif sámente pc^tica 
y profana se les hubiera hecho igual 
propdeéiaiy amenassa^ y puesto, en 
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lai' migma ^iternativá, por crcep qtid 
asíxnejoc cohveniá á la feUcidad.de 
la ngcioii , i no se. tendría por bien 
hecha aun entre los póUticos y ju^ 
risconsultos mas ru(ibsé igqóraoi^r 
tes ? En este caso ;podrá raenos dé 
confósar Lloreáte ^ . que aunque los 
anticatólicos se^ icastigádosicda .tai 
rigor eñ la E^paña^ esto procede de 
sus leyes civiles y y de la>palibsí:a4 
que sus reyes 'exercén. en lo^temp» 
ral y y por su delegíidoQ los Inquif 
sidores ? } Podrá < menos* do^ confesar^ 
quedos españcdési^eaeste ca^ojyjy 
en virtud de los: principios >seqta*( 
dos, 'de ningún :iiiodaBC^:Dpohe-^ 
mosáia máujiías Á3 ia'^:cGligbn,> ni 
i las de su divino Fundacbrl» Espejeo 
que se dé por cónvettcida Pues; dt^ 
lo contrario resultaría , quelds ve^ 
cíno¿ de otros reyzKOs se opondrían 
también á las.niisiiias divinas m^*!* 
ximas^ por haberse ccHistitiúdo ba^ 



íé^i^ipor las tjúé á veces haa per^ 

iSá^:^ ¥-st«or <}fleda> cótíV^BQiúo^ 
que me diga : écftJí^^hetmeifídkáf 
'^¿t£^élt05 MncttiásOneis ^ que tan 

lá§ pre^iíicias so^^das de lá Es^ 
|>a^ /í^WJ^^rátt -¿ástigádos con él 
máj^ rigor ^ si' fef*áh apreheñdi40s, 
lós*'^tfó''a^&tá^^árí>de eUa y &^:%:0'* 
/inatiá4f> éttos^'tViloB equivalentes y 

«íeñfes y ocdéili:^Hteás' 9 solo porque 
á^en^stse^^'^biatP'^íbtlgddo sin vio- 
iéSc'mi E$Sti%<tÍ»Ilflábométfáno5^i nd 
stín castigados \arabien los^^iü* ha* 
hVíÁ ififll dé súf^teligion, ó aposta- 
tan áe ella ? S^puSs en unsgs^isQctás 
taft JAftjiies cfjtnb estas tieñea ppr 
bien sus ifldividüds com prometerse 
y Obligarse con t4n fiel observan- 
Tom. L x> 
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cia/ii9iii$ preceptos^ .2 coa, q^nti 
mas razón podremos los ^^t^i^les 
hac^c lo mispio por sosteía^.'pura 
é ilesa una religión tan ^mAfaíyr di- 
vina, -qual creemos «s Id c^tv^ica 
aposO(^ica romana ? 

Así, ^iuoqjüie no fuese cierjtQ qu? 
Ja Iglesia ,,q«a«49jestá entfce prín^ 
cipes cristiados^^tíeiae der«Cbo^:á p^^ 
dirles que la ausUien con ^^ leyes 
y pétta» temporales contrai Ifi^, lie- 
regesque )ian clespreciad9 sufijf mo*- 
nestficiones y ceos»rtis;,.)5Íft qi*í:por 
€sto disclioe del.esip}i7it.|i ^mmts^ 
dwmbret que la '.e«^aíg4) s» ¿^yiúff 
Fundador : aunque no 'fue^ ;^^09Sr 
tante qpe los Inqwsidocesr t^jSsf 
paña * $in ^ enp^bargO: jde ^ estat; ^ legitir 
mámente dispensaos povhhi (g|j^ 
sla, jamas imponen .por sí, ttt^ns** 
tan porque . se ijnpQ^a la p^na ^ai- 
pitdl ni otra aflictiva á^los- reos: 
aunque los santos padres. y coocir 
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tíos 9 skigujafineiote de E^ps^ña , ao 
(stu^Heraa r acor des en d^ir , que la 
primera obligación de los sofera? 
nos es protegeí la religioQ qatóUea, 
ooma la ánica yerdadi^. y la qpi^ 
de todos moiosngs'py^ii^.híLC^f £^ 
lices : aunque úo fuese cie,gtp rlg^^q^e 
dice un jesixitotdé t^iML*($9? 9^ 
tan versado m p>^ iailf Srituca , é 
historia de Jí^ Iglesia .$:qn^ Qlau- 
db Tleut» ; Q/^e^la. fUfW'á^M A^ 
ios emper0d(>ré$ y rgíWi M?^ e$ctirh 
guir la mayor parte ¿ las.^^erf^f 
gias antigua f i porque no siendo la 
heregia mas^ que una ftw&ffio^ ¿»t 
mana^ no puede sobrell^ar ^poi^jifíh 
cho tiempo /I ft petfjtcuci^fk^Zjiaívnqv^ 
nada de esto fuese ci^to y cons- 
tante, no po4rán menos:; d^.confe* 
sat, aun los ipas enepiigps.de la In- 
quisición ^ que los espajíolé^^po pro* 
cedemos eq este puntO'ppi; un zelo 
indiscreto y tan mal entendido y 

D 2 



quiso entender bien esto&^^prmci* 
^fos pOF Balif sp con su jotenfeo; Pues 
él cinismo coíifiésa en 'dtra parte^ 
que d tirifc!uf¿il de Ín(^^^ goza 

de Iki des ftotestades ^ esfüritual y 
reah'de aquella por concesión de los 
pontífices ^ y de esta por concesioa 
délos reyes. Y así es visto ^ y qual- 
i^üiera bonoéeiíá qué aun: qúando los 
1tiqiiisid6rés castigasen i tino con 
penas temporales eh virtud de lasen* 
tencia de lá íñqul^sicion ^* ésta no la 
-dária cotil5 tiñ tribunal meráraen« 
té espiritual y eclesiástico^ sino cct 
mo un tribunal civil y de policía y 
vigilancia 5 por deqirló ásí^' creado 
jpor nuestros reyes para vejar sobrfe 
la pureza de la fe y mejof observan- 
éí3. de la religión. Llórente^ Napo- 
león y todos sus séquáces hanjdioho 
varías veces, que los écleáásticos; se- 
culares sontanibien vasallos:, :ciur 
dadanos y vecinos. Y de consiguiente 
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no tíábifiíí repugnancia algutta'en^ 
^ue^eSTandó dispensada coma está» 
áf pret^étícióa lor iiiqtf ísi^res ^ ú^ 
diesen como mibistros de la Iglesia* 
y rasaflkís de^ r€^-4'Uri misma 
tiempo los cárgbsí dé esté tribuúat 
con tanta utilidad «te- la misnía na^ 
tíoú y de la iglesia. • ^ 

Pues el títíó áf gümento que ha* 
cen Lldíetttey los eiiemigosde la In-^ 
quisici^ íéobre que la heregía. es un 
érroi? de'étttáidiriliéñto, y que losr 
eMidfrd^^áe e^a clase tio^se han de coc^ 
régírpoClá fuerza 6itío^i^ la penuá^^ 
¿tíü^ ñd-eá cohdtíy^üte iii absoluta^» 
fiíeidíe ídiÉ»t& Póc^ue la dxperienettf 
ha dstnoistrado eii tódús tempes iy 
áütl énlbs tíiIsrnoS^lde S^i^gastin^que 
el iiÁtictei át tóé^lStÉ^s de ordi^ 
Bario liá^^da el íde la obstinacionv . 

¿xperi^eia há demdSfieado xjue ' los 
heregéi Varia vez $e ^'ft^lerteiti^por 
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Ift «imple iJeí^ua^ion, y qUerfsiem^ 
pi», hallan uad sí otro pr6tes^..pará 
budarse 4e. tas_4n?pne?ííi$iÍQi>es y, 
oensür'asjle'ia. iglesia 9 al paso quc^ 
si no ae wnviectcp |de versas, \^\ m^ 
nos $e:conti6iieí>t;por el rigor y te- 

n}Qt ét lias p.íná*]tetiipQr^lí3# . : 

Ademas que.:l{>s hj^reges ya sdj 
suitone que abrazaron y profesaron 
lareligioQ eátólka :sin violencia for- 
mal ^. y que oftecieron $er pb^iea-% 
tes á los precepto» y doctrina de la 
Igk3i3* y doj^re^te momento, que^. 
¿tero» rofeligados; i, sujetar 'y cauti-i 
Mftir:;(p&r; decirlo «así) su entep^jf*^ 

irikQlo:^ P^^a* creer; sin. mas 4uda 
ni .réplica ^tódo lo .que la.is^tnta; 
Iglesia xraitátic^ .^p(»tólica romana 
cree i confiesa y: dedara de. fé ^ co-, 
mo inspirada por el Espíritu. ÍJantOi. 
^ue-ini púé4e«^engaaarse nlenga*^ 

ñarnos. Por ^ato decían con mucha 

* * .... 

üíueonS^^^lp^no y otros santos PaK 
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ás^s^i queel delito'diB la heregía-ers^ 
mncbo^ Qias enofnni& que el de la 
icldblt^>> en el qiie^gbian incufri--^ 
49 ajguflos cristianos ; por^l temoK 
de lo$:^tdrmentos. Porque al fin. en 
v^tud del rigor de esjtos parece que 
I^i09 tenei^ ma3 disculpa par^, iai'^ 
ptor^r y consegtiir después la re- 
eonciliacion con la. Iglesia. Mas res^ 
pecta.de ló9 bef eges. ni atan esto se 
Vjerífi^su Pues ellospjjr su propio ^^^ 
gutiot y. propia voliíiítad .se fog^n, 
doctirioas nuevas*^ y luego y A ]^h 
sati d< que se les reconviene poi: la 
iglesia., insisten de ordi^arjoten §ps-> 
tener y propagar sus errores i'CpOr 

, ; Mi aunque ess . cieprtp qw« Is^s at< 
masidela Iglesia.soa puramente jespi% 
fi(iial€$ según S. Pábloj también lo ^es» 
según el mismo, que los emperadores, 
y reye» tienen uqa potestad ó espada^ 
temporal dada por Dios para cas^ 



( 4* ) 

tigar á ios que desóbédéeeti ;lsis 1i^ 
y^s y preceptor temporal^.' ¥t30flío 
en el supuesta que se fomisy^^áii- 
tíoúa este discurso ^ clai^meilte «le 
Ve que quando ia potestad ttím)?o^ 
tal castiga á los hereges cob el ri« 
gór de sus penas ^ es porque bO so-í 
h^ han desobedecido y- despstéeiado 
las persuasiones, amonestaciones y 
censuras de la Iglesia , siiio^ porque' 
también Jian despreciado y violado 
las leyes temporales que impedían 
dichas penas; ntíi tiene lügát- ¡ni tán^ 
fá éfioaeia el argumento de quC' por 
ellaá ^ño* se corrígeb ' los etioíes del 
entendimiento.' 

Porque si esto fuese cierto 
habria: otros infinitos delincuentes 
que también se escüsárian diléiieñ- 
do hablan cometido sus delitos por- 
el niísmo error de entencíimien- 
to. Y esta potencia, aunque la^ tnaí 
noble , siempre tiene» cierta subor- 
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dinacion ( por decirlo asi ) á núes-» 
tra voluntad ; y ella mediante to- 
dos somos culpables quando des- 
(HieVde advertidos justamente , no 
il'ots iQorregiitUDSvt Acemas (jue eltri* 
humilde loquisiciQo de España tam* 
l)ien persuade primero el entendi- 
miéiíto de sus reos, y procura con«* 
vencerlos por la persuasipn >y la 
continúa lectura. qué les proporcio- 
na en los libros que juzga mas á pro* 
pósito para el intento^ Y si esto no 
alcanza ^ todavía busca los hombres 
mas dbctos y iorirtuosos de Ja nación 
para que ios persuadan y convenzan* 
¥*^ ni aun así lo ¿otisigue^ ¿qué ha 
dé hacer siúo tastigar y condenar 
su.obstinacion.;Gruninal y doctrina 
subversiva? 
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APITÜLO m. 



i En que se prirícípia á. probar 

por' los mismos téstimomas de 
Llórente la necesidad de iá Im- 

i -r , . ■ 

qmiqio^i en Espáñft , cQtno se 
.. creé por los reyes.OxtóUcoSf 






TEXTOS. 

* 4 

•f • ... 

t • ' ? » » . » « . ■ 

dL^Mté^ estos vic^ (dice hablaado 
de lo mucho que hftbian prevalecido * 
én el réyíiado de Enrique IV) no era 
ti menor' el desprecio de la relrgim 
léatólka que kacéan wiéchísimostiaspf 
cendientes de los judíos pasando. plit • 
za de cristianos j y no siéndolo sino 
exteriormente ; porque si bien reci^ 
bian el bautismo y demás sacrameñ-^ 
tos para gozar honores^ rentas y em- 
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fkos ecUsihtkos y civileS^ (k fp^M 
ctasesi profesaban en reaUdad secrer 
tómente Ja reiigimAe Moyses^y pra-f 
Vikabanquátüa^stabade sudarte per^ 
seguir el €üt0¡iGismo^y hacer prioséli- 
40$ nim enire^hiiítitsteHaaos desOrégen 
español ^ dktmgaidús cen.ei epitetq 
líe jcristianos^» viejos ^ parA^ c^jui^mir 
jcr tnteligeiíQH^^nviéneumfrl^nor 
iickt desde\tümpes mas an/égúQS. 
< léOS judks españoles- jfndmfe^títr 
rán en iodüs }iiempos un aeto ex ees i^ 
^v de prppáginrsu religioAyymodí^ 
utos crisfianMmayi^ quef4 hs genr 
-tiles y sarracems. No is;f¿ml.en^ 
remirar otro origen de ciertos vrimer 
iies. Pareceria. iricreibh stiiQi^ cotisr 
fase por ¡a historia , que.'^U^ '^digf 
^hubiesen tenido. complaet^cm. ep^ r^r 
petir el déicidio\de JesuSi^yjütuQi^ 
'Mando suf imágenes y á nims Mocenr 
tes y hijos :de • cristiantis\^dai^ 4g 
inaladas ; y haciendo o^trQi.Mtror 
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ges Á la Hostia consagrada. , y 
niéndose para proferir blasfemiUs 
contra. el'Se^or que murió .en ^erttr 
salen. La ninguna utilidad que les 
resultaba de tales atentados influ- 
ye para que ño debamos creer t^ü 
lo que leemos en ette ariiculo i pt^ro 
tampoco podemos negar' los hechas 
que resultan bien acreditados. • r 
Prescindo ahora de los casos de 
fuera de la España. Mas no pueda 
prescindir de lo sucedido enelJa antes 
del reynado deFernandqf^yporqm in- 
fiuye al objeto de conocer^ que habkt 
verdadera necesidad de una providen- 
cia vigerosa contra los Judíos de* su 
tiempo'^ T aunque disto infinito de aprth 
bar el ^tablecimiento de la Inquisi^ 
cion , fiíe parece sin . embargo qué^ 
atendidas todas las . circunstancia^ 
concurréñte's ^ tierie aquel rey alguna 
disculparen la substancia dé suMsr 
titucion^^ya que no en: las crdenanh 
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tai que permitió al terrible tribus 
iia/rdfórrafos 5 j í»- j 7 y 8 del ca; 
pitula i^del tomo i.^de los Anales.) 



./. . ^.^ 



- •.:.:; t.uCOMENX AK.10. '.,.?, 

' . RS^\^stoí testos puede verse 
támbieo . como XJorente confíen 
<pxt teibj§ necesidad de una provl^ 
j&Qcia: vigorosa contra los judíos al 
tiempo gu&se ifübdó Ja Inquisición^ 
aunque $até.nltiy. pistante dé aprot 
hskf «1 «¡stablecimiento. Eotreino» 
^ucs «uipiteútas sia ^^as rodeos, i^ 
yeampsst por sus Aiismos testimoiT 
aios JbiAlbia necesidad de una. prov 
videnciatan v^orpsa , y 4e un tri-j 
bunal.de Inquisjicion como el q^ 
se creó en £spaña*V. .: 

j^ben todos que por haber cot 
ibetido lost judíos ^el mayor delito 
del deicidio pidiendo la mi^erte de 
Jesucmto^ y no reconociendo otr^ 



fey'^eál Céáar, recayó^ sf^bM\€Hoi5 
áquéira tan territíie ai?ieríazáíd8l)irtfei 

¡ármente seria sitiada con tal rigor^ 
que perecerhm ^ Jas wat úe^^sus habi- 
tantes á virtud de la mas cruel ham* 
f^ey y ^que'l^o^^ueáaf^^^piedM so^ 
ere piedra que hó /ms0 j dmruidik 
Saben; igual rhefatá'-^uet pbca'des-^ 
^es se verlñcé la> mismja> tména¿a 
deJíSálvadór I 'VatioinadaUípor-'Dá^ 
tík\: Que para oomplenkm^ íídf nfftí» 
^^í^ptar canígoylm hvfíínfm jul 
Wi^s^y ^^ hijM ^erimí'iléiméos ^icaük' 
tivos ái todas • las • dema^^fmcitme^ 
i^m careceriaÁ del templó i ^éesa^ 

trtfici^y^iudíi^'^'i^yi^^^^ 
mdahan erramos y ■ eamó tbshrrd^ 

dos por todo el mundo\ ^tki^^'ey ni 

república forvpaL- Es^ sa?bidd'¡¿ual- 

ttlénte «que» rodd esto «sec' áoabó de 

verificar en tiempo del emperador 

lAdriano. P©rquejhabieo4o íi¿tenta^ 



do Ips judíos reedificar el templo 
j erigirse otra vez eo Dación inde- 
pendiente^ fueron pasados á cu- 
ehillo mas de cien mil , y los res- 
tantes-huyeron y se dispersaron 
por toda la tierra. 

Desde ést^ época quiero prin- 
cipiar á tomar la historia de los 
judíos» en España , para vc;nir luen- 
go á probar la necesidad de uba 
providencia vigorosa , y del esta- 
blecimiento de la Inquis^icion comó^ 
se hizo.- 

- • Nuestro grande historiador 
Fn £af ique f lorez dice , que des- 
pués <^. la dispersión referida, don- 
de mas se ocogieroaa-y-anidaron ios 
judíos fue én la España/ Esta es- 
pecie se> comprueba con la que di-í 
ce Llórente: De que ^am no gozdhd 
de paz la Iglesia de España , des-, 
pues ¿le las crueles. per sfCuQiqñes de, 
los tres primeros siglos y qn^mit^au^ 
Tom. L JE 
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mentaron su. dolor ¡os judíos , pro- 
curando pervertir á los cristianos; 
por ct^ya razón los obispos congre- 
gados en el .concilio Eliberitano pro- 
hibieron la comunicación y trato de 
los cristianos con los judíos en quan* 
to pudieran fvitarla^y lantaron ex- 
comunión contra, los que comieran con 
ellos , 6 permitieran que les bendi^ 
xesen sus frutos (i). • 

En seguida refiere Llórente, que 
dominada la España por los go- 
dos , y apenas se convirtió R eca- 
redo , quando aotó la misma pro- 
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(i) Esta especie hace mocho honor á 
nuestra. nación é Jglesia española,y prue- 
ba hasta la evidencia el grande empeño que 
ya en aquel tiempo tenían los judíos de per- 
vertir á los cristianos. Pues este concilio de 
Eliberis ó Elvira^ aptigjja. ciudad junto sL 
ó donde ahora está Granada, fue délos pri- 
meros que se Celebraron después délas per- 
secuciones, y óuyos <:ánones fueron suma- 
niA9te sespetados^ ; ' : 
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pensioandelos judíos i pervejrtir 
los cristianos ; poc. lo que el coq- 
ciiio nacional de Toltdo (que t^m- 
bien fue asamblea. ,de QSi^teís ge^ 
nerales ) mandó :.qu<^. los judíos 
no tu viesea oficio -publico , mu- 
geres .cristianas m siervos cristia- 
nbs«.;^.No contento don esto , sigue 
diciendo Llórente , que advirtien^ 
do el rey Sisebuto la insuficiencia 
de; estos medios ^ maudó salir de 
España los judíos 5 cuya providen«- 
cia fue muy m^l cumplida; porque 
habiendo abjurado muchos el ju- 
daismo, y bautizádose.. por conserr 
var su domicilio, mani&staron lue- 
go haber sido fingida su conversión; 
y que así «I rey Sisenando se vid en 
la urgencia de, mandar. en las Cóc* 
tesy^ropciliadeliañDide. 635 ijti^ 

se camfieliese.á los b^utmdo^^ 
guardax:la\religián ctistiaisiar,' ^jes^ 
nazando ademas los Padres frfin €íx^ 

£ 2 
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comunión á los>que los áusüiaseii 
para lo coatratio ; porqae notaban! 
que los judíos gañkban{ior inediode 
sus riquezas la voluntad y favor 
de muchos magnates y aun de algu-. 
nos obispos y isacerdotes; * . . - , 
Sin embargo de estasi precaucio- 
nes confiesa Llórente que riada de 
lo dicho bast<5:para cortairJá indi- 
nación de los nuevoá bautizados al 
judaismo, ni la de peirvertirá otros; 
pues por mas providenciáis que se 
dieron en los giguientesxonciüos y 
Cortes , prevalecía el judaismo con 
táñta fuerza en España quando los 
áifábes la ocuparon, que tuvieron 
mucha parte activa los judíos en la 
iñxmsion^ por medio de susintrigas 
y secretas inteligencias^ .'de . cuyas 
resultas se multiplicarórceo^bnia^ 
yOT exceso, -y llegaron á^nta po- 
der , por medio de su industria, y 
«ftnércio, que confiaron conseguir. 



la restauración del cetro de Jtidá^ 
y. auQ se jactabaa.de tenerlo éñ 
Bspsukt (i). 

Después de la irrupción . de 
los Sairraioenos , si^üe refiriendo, 
que los. demás reyes de Castilla, y 
León tomaron ta mbien otras va-r 
rias providencias contra los judíos;! 
que / algunos muy sabios de éstos, 
cooveticidos de baber venido el 
Mesías, y: convertidos voluntaria-r 
mente de todo oorazón , esctibie* 
ron varias obras jpara deset^añat 
4 sus compañerofi ; ' pero que ni 
^te^ ni Ips otros medios bastarojt» 
4 mudar la conducta de los judíos. 
Pues en el año de 1250 azotaron 
y crucificaron en Zaragoza un ni- 



(i> ¿Qa¿ tal? ¡Qué especies, estas y 
las anteriores para echarlas en saco ro- 
to , y í su tiempo no aprovecharnos de 

V ellas! 



ño cristiano^ nombrado Domingo 
del Val, infahte cantor, d© la igle*^ 
sia metropolitana, en que hoy es 
venerado como áanto. . 

'. A seguida confiesa Llórente 
que los judíos por su odio* al cris« 
tianismo exercian el oficio de ta-f 
berneros para tener ocasión de 
poner veneno en el vino que ven- 
diesen á los cristianos; y que por 
los años de 1388 xesultó una cons« 
piracion casi general de los pue- 
blos de Castilla :contrá los judíos^ 
por que no obedecian las leye&, y 
llevaban las mas exorbitantes usu- 
ras y las reputaban lícitas contra 
los cristianos, pues los creían sub- 
rogados en lugar de los antiguos 
idólatras de Egipto , Canaan y Pa- 
lestina. Después de esto añade, 
que en Segovia el año de 1406 
echaron en una caldera de agua 
hirviendo una Hostia consagrada, 
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que pudieron haber , la que saltó 
ilesa hasta él techo de la pieza, y 
lo quebrantó ;> y que hecha inquisi- 
ción del caso resultaron varios reos 
judíos, y entre ellos un don Mair^ 
médico del rey Enrique III , á 
quien había quitado la Vida con su 
arte, según lo declaró en su con- 
fesión. 

Por: éste tiempo dice tam- 
bién que copíienzó á predicar san 
Vicente. Férrer. Pero que aunque 
convirtió á machos judíos., esto 
mismo irritó la cólera de los otros, 
quiénes dejándose llevar de la pa- 
sión del odio y venganza , multi- 
plicaron los :(te^h6g03 dcs.su rabia 
en delitos* Y: de resultas fdrrbaron 
una conjuración en Toledo con- 
tra los cristianos, minando y He- 
lando de. pólvora las calles por 
donde habia'de pasar la procesión 
del Sautisimo' Sacramento el dia 
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del Corpus, durante la qual ha<i 
bian de dar fuego á las minas y 
pólvora para que muriesen mu-^ 
chos, lo que por dicha se desci^ 
brió á/ tiempo, y fueron castigados 
sus autores. Mas que sin embargo 
de esto no escarmentaron ios demás 
judíos. Pues en el mismo reynado 
de don Juan II« un herrero de Ta- 
vara, judio, se dedicó-á hacer abro- 
jos de hierro , y á esparcirlos pot 
las calles para que ^e datasen cdñ 
^ellos los cristianos*: que no conten-^ 
to con esto inventó después unos 
garfios con los que üná noche clavó 
-las puertas de las casas 'y les pegó 
fuego , de . modo que .no: las pudie^ 
ron abrir por dentroisus habitantes^ 
y murierioa abrasad6s.;'^almente 
refiere que en el año de 1452 crur 
cificaroh otro niño en Valladolid, 
traspasando su cueí'po con puntas 
y agujas de acero ; y que en el de 
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X 4 5 4 ^ctynando Enrique IV , dos 
judíos redaran otro niño cristiano 
deun lugar dé señorío del marques 
de Almarza , cerca de Zamora , y 
babiéodble ilado cruel muerte le 
sacaron el corazón , lo quemaron y 
reducido á cedizas, echaron, estas 
en Tino quie í^ebieron con .ellas , y 
• dieron de beber á otros varios ju- 
díos para saciar su encono de es- 
te-nrado bárbtaro: cuyo suqeso se 
dfiteabrióipor wnpsrperros que des- 
cubrieron el cadáver en ^1 jcampo^ 
y^averJgu^ios.los delincuente su- 
bieron el üitímo suplicio, * 
: . . *No satisfecho Llórente; qon la 
i?e¡lacion de estos horrorosos suce- 
aos, refiere también que en el año 
de 1 468 aprehebdieronlosjudíosen 
Sepúlveda otro niño el día de jue- 
'Ves Santo, y que el viernes le hi- 
cieron sufrir azotes , corona 4^ es- 
pinas y muerte de cruz en repre- 



(6o) 

mentación de Jesús : <pit un médico 
espatk)! preso por judaizante ooo^ 
fesó que había matada mas 4e:tre$: 
cientos cristianos^coa veneno exer# 
ciendd su oficio; y 'por ultimo qué 
otro médico del mismo origen, ca-* 
sado con cristiana mieva ^ mató á 
muchos cristianos con iguales me-» 
dios; y que quando volvia i su 
casa de la visita le decia 4U múr 
ger : venga enhorabuena et venga* 
dor de los judíos ^ y él respondía: 
venga y vengarán i^ ^ * ' '' 

Todo lo dicho hasta aquíacer- 
ca de los excesos y delitos de 4óft 
judíos, no es más qué un estrac* 
to muy sucinto de la prolixa xdaip 
clon que hace Llórente dé otros 
varios^ sin dudar de modo alguno 
de su certeza; ant^s al cóntrai;im 
pues al pasa que en' otras cosas 
zahiere- y critica á los autores coe- 
táneos ó historiadores que los re* 
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fietrea; en este píunto va ocorde 
con ellos. Y así convencido de la 
enormidad y frecuencia de tales y, 
tan fexécrables delitos.no dudó es- 
tampar luego el párrafo siguiente 
á los tetractado^^ Otros mufhPf'e^i 
eesos pudieran citarse^ provhkp^h 
en gran parte de la inóh^fvancia 
de las i^es^. porqué Ja deWM^A 
de los reinados d^ don Juanjl jjf 
Enrique W daba hgar á todoi. 
ios crímenes i efp consecuencia de h 
quai los judíos éxircian ios ofyjipi 
de médicos. jCÍri0(m^s^ boticariQ^ 

tabernerát y otros ' prohibidos^ Sm 
riquezas íes propor donaban. I (kj^Qr. 
teccion de los míigíkates^ y po^iet 
sos, y aun de los reyes ycAi^p©^ 
de la qual abusaban ^mpckos ^ri qm 
fiados en ella^ fttrnparm empem-M 
propagar su secta . m tanto grado$ 
que al tiempo de cotnenzar el.rey.^ 
nado de demando, í^^ estaban piara 
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predicarla eñ pübiico^^ según estrié 
hkroñ el coetánea Andrés Bemal^ 
dez j otros varios. 

Esta confesión hecha por Lio- 
fente y con tanta ingenuidad , va-* 
]é infinito para^ iiii intento* Pues 
si por confesión suya al tiem-^ 
po de la irrupción de los sarrace<« 
üós los judíos- tuvieron parte ac-* 
tíva en ella por 'sus intrigas- y se- 
cretas intétigehcias : si tenían td 
poder que creyeiron poder resta-^ 
blecer el cetro dé Judá: si desames 
no bastaros para ooqv^rtirlos * y 
tonvéncerlos loa muchos -y muy 
sabios que se convirtieron .:de su 
iriisma séícta^'ñi sus doctosr ¿scri- 
tos : si tampoco fueron suficientes 
los milagros, ^discursos y exhorta^ 
clones dé ün S; Vicente: Ferrer y 
de otros varones doctos y ' santos 
de aquellos Siglos medios t &i el 
mismo Llórente 'confiesa (que jii 
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faks leyei ni los otros recursos fiie- 
roa bastante para coiiteaerlos, y 
que ál mismo thtíip^ que empu^ 
fiaron d cetro los reyes Católicos, 
tenian .los. judíos tatico poder y as^ 
eendeocia ^^q»e ^^aban de la^ pro* 
^eccionde Ids inagoatesy podejroso$i 
y faasta de los fceyes y obispos ; y 
que porr esto e^t^ciah los ofícios pi?o- 
hibidos y cometiaQ tan .enormes de^ 
Utos como yo he bosqui^jaiku si él 
añade y confiesaque ^u efopeño poc 
propagar su secta llegó á.talpüín'- 
to que estabaa pajcá predicarla: en 
publico 9 es claró -que viéndose en 
im peligro tan inminente la £3pj^ 
fia- y sus^reyei^ debieron tojnar U$ 
providencias naas enérgicas y vigo* 
rosas, y aun eQtbrang^ente diversas 
deitasL^scogitadasrbasta entQnée$9P^* 
rá> no [abrigar en sujseno baicorefixitsr 
mo pié iUBOsr faombfes tita ^itdien* 
tes y alevosos, que.eldia jiienos pen- 
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sado pudiesen subte^ar y. domuiaf 
la nación. Por- lo que viendo que 
ni la$ leyes ni' los^ obispos:^ ni tor 
dos tos demás n)édios indicados 
habían sido ^uficleiifós en el • espa- 
ció de doce &igt<S|5!' para cortar ó 
contener tamaño y peligroso mal^ 
estuvo bien hecho el establedtmén^ 
to de la Inquisición, aunque en su 
prini^ipio tuviese algunos incón/\)^e- 
iiiéñtes y se cometiesen algunos ex- 
cesos, puesto que- sola por su niedlo 
Se havisto la España libre de tan : ter- 
ribles males é inminentes peligros. 
Llórente dirá á esto , que 
-dya confiesa había necesidad ide 
una providencia vigorosa, aurrque 
HQ tal como la que tomaroh\lo$ 
reyes Católicos, Pero deb? ,:Saber 
también que ^quando se' discutíie^ 
roa éstos puntos* en • el iconsejo* de 
los reyes Católicos ya^se ^hici^ioa 
cargo de lo mismo los con¿ejerosif 
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y sin embargo convinieron en que 
las leyes de< la Iglesia y de la re- 
pública se acomodaban á las cir*- 
cunstancias de los tiempos ^ y que 
así era justo que la severidad * del 
castigo fuese tan grande para con- 
tener á unos y castigar á otros que 
violaban la religión de Jesucristo^ 
ó insultaban sus . santas prácticas^ 
Poco hace que hice mención con 
cuidado del célebre concilio Elibe'^ 
titano. Llórente no puede neg^ 
que varios de sus cánones respiran 
la mayor austeridad por las severas 
penas que imponen á sus transgre* 
sores; pero sobre todo aquel, que 
mandaque á los cristianos que idO" 
laitrasen no síe les . diera la comu-* 
nion ni auii en el iH^imo trance de la 
vida. Quiero ^upooier que por tAtssí 
palafaca^cmi/nion .no se entienda: U 
absolución sacramental , coma di- 
cen algunos cauoniátas; que se de^ 
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be entender, sino la percepción de 
la sagrada Eucaristía , según qué 
hoy lo entendemos. Pero aun quan« 
do esto así fuese , ¿podrá menos de 
confesar Llórente, que la pena era 
de las mas acerbas que imponerse 
pueden , y mas á un moribundo, 
que ya parece no pódia pecar!mas, 
y que por otra parte daba señalen 
de compunción y arrepentimiento? 
Sin embargo, en el establecimiento 
del canon y su pena parece no faay 
duda alguna. ¿Y porqué usaron los 
Padres de un rigor tan excesivo' ? 
Porque los delitos de idolatría ea 
las pasadas persecuciones - habían 
sido muy frecuentes á causa de la 
mucha facilidad con que después de 
las anteriores habían sido reconci- 
liados y admitidos á la comunioo de 
la Iglesia los quehabian.idolatrado. 
' Yesta patética reflexionyauhque 
no quadre perfectamente á/nues* 



I 
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ivo cáBó í sirve no obstante paral 

e6iíiFírbbá^^-toi-propósicioíi^ de qué 

c8¿aild0 10& f éyes y st» traáallos eti 

«tf fiéísgó^ tllh iriniínenté, y la sam 

tareílgióñ' tan altírajrfdá^y cfespre^ 

cia<Íá^^]M>r^laá' tominiítís apostas tas 

y ^tódM fefá'ifenías detitc^^ k|ue re-^' 

liere Llotébté r se débkiNsínr tomar 

1^^ piWiÜeíícTas 'Hia» eficaces, é 

itnpdnét lásípenas iñás. severas pá«- 

ra?« v«r si 9é conségúiálóqtíe enxlo*^ 

« siglos Hd'S» hábia^^|>i!diabf cotí- 

^guir; gS&i^tíSy que lo^'^udios rhü^' 

díiSen ddkrdúductá 9 y tio péríigüíé- 

wn , ' pttvíreiesén riL^'ccÁíspirásétí 

ccrntraló» bfistiácios ; y que los con* 

trersos- ii¿Piímnc4dieseh ^»^1 jüdais^ 

ino y ottds delitos' y satíflegioís los 

^ai horrendos; -^ - ^ ' 

• ', Asílqüey^o habiehdd'plrtíbadb 

íilorenpte íqüál oirá medkla- Hüfeie* 

ifa sido níéjór , comptbbáhfdolá 

«on la experiencia W'Ibs tleíri* 

^m. I. ^ F 
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pos po^rioiies ,. siepfare. ^quedax^ 
4. favor de los rejes .C)9t(}U«Qs. h 
p^esuncioQ ^ q»f , si $% «n pnfls 
cipio obraron cf>n tmímt^y ^ 
potfyixc asi ; 1,0 . «lógi^j Imctúka* 
citcunstMi^m: ea q))%ij|e,Jtialiaba(o 
SUS reyaos,iy^}í inii]yiítjíj4 de,de\ir 
tos que » cflij?íetj|an fíw?,lc» judíos 
y conyerspsv Un jbc^ ^{;iftdoso y 
político ix)gli?ft dice ,qbaj>lando d€ 
otro cascl5i;iP/BJ80te::^y%fí<fln¿a /w 
sobermvs y,rsuf, pmbhs 9(in<^qUe cofr 

re msgey^íiVida ^jcsmnifidad^ 

no se- debe i^^trañar 'qmjet.valgm 

4e in^fQSjT^gwo^^^ ^ *^ crueles 
para prfifaper:¿ii;pnf€íter ^Ltnalqn» 

les amenaza, Y M^ iQ^j^^claa tamr 

bien Napoleón y tpdífj m% secoar 

ees en el momento qBeí^fft íe$¿ fir 

guraba-lp^ipísmo. y.e^iti^llt foqui- 

skion Át, ^spañíi bülpÁeq» ^¿^/ íeir 

prehensi|]|le auQ ep .aqi^fílos i^rimo- 

rQ$ tieipposisi hubk^'fj^fzado sio 
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distinción á todos á abrazar sin mas 
ni mas Ai religión '- católica. Pero ' 
de estQ no hay exemplo. Porque 
éttá • sp^SÉhcínte dii^i^^ su¿ luirás 

é:cóncra los judio^ iMvk .y^ol^da 

nue8^r«Bvaej?fe& i)es^g^^ jp^er- 
vertian álos cristianos ; ó contra 
los qué ínsultabail ;^ ultrajaban 
nuestra santa religión ; ó contra 
los hereges u otros , que habiendo 
abrazado sin vipl^nc^ la religión, 
no solo hablan apostatado de ell^, 
si0o que perveirtian ¿^PJ* «lU i¿4l 
ést^mplp 4 los. demás , cristianos. 
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CAPITULO IV. 

Etique se dá razón del prin- 
dpio de la Inquiskioa de Es- 
' - pañcCy y prueba la justicia 
dé su (¿stahleámiento. 



« . • 



1 1 



<4 . < J > 
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TEXTOS, 



JlL stando los reyes en Sevilla dno 
de 1 47-8 acaeció un suceso > que dio 
margen á Fr. Alonso de Ojeday otros 
frayles dominicos para instar so" 
bre la necesidad de la Inquisición. 
Un caballero joven del linage de 
Guzman^ pariente del duque de Me-- 
dinasicUmia , tenia amistad con una 
judia ó cristiana nueva ; y habiendo 
concurrido á su casa la noche de jue- 
ves santo ^ tuvo que esconderse por ha* 
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' her oído gente , y escuchó que zuffios 

judíos ¿judaizantes cmgregadmhai^ 

bléAan contra ladwmidád de Jér. 

sus , blasfemando : ée este Señor H 

de su religión santa^ Lo comuniQ&Mi 

prior de dominicas y éste á los , re-r 

yes ^ quienes hecha inquisición desr 

cubrieron^ reos k seis judaizantes^, 

Pidierm éstos su 'reconciliación j y 

se les concedió con penitencia i bien 

que habieado vuelta á judaizar quanr 

do y¿L estaba creado él tribunal, de 

la Inquisición fueron, castigados^ 

{Párrafos 8 y 9 del cap* 2. de Iqs 

Anales.) ; 



í • • 






COMEN-'EARIiO^í 



Por ^tos textos « prueba que 
la Inquisición tuvo su origen; en el 
año de 1 4^7 8> . aunque no estuvie- 
se formada con toda:aqa^la aii- 
toridady aparato que. después Jo 
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estuvo. Así quando^ Llórente creé 
hsiber puesto una pica en Flandés 
sin salir de Espáñavt^uUieaiidGKii^a 
, inscripción tomada de Orfiiid? Zii- 
ñiga eñ los ^ales-de Sevilla^ por 
la qué á sitpatpcer consta .kin. dis- 
putó que la Inquisición. se estable* 
é\ó én la misthá ciudad de Sevilla 
eLaño áe y 481 á ómóesion. del 
pótttiflc6*SÍ3tto\IV, réynaiada Fer- 
nítttdo V é babel Vy siehdov't^x pri;r 
mer inquisidor general Fr«.jTomas 
üe Torqüémada^.por sus misnxcis 
textos repito ¿¿convence que ya 1^ 
habia en el año de 1478 , puesto 
que se hizo inquisición contra aque- 
llos reos judaizantes* y de cuyas 
resultas pidieron su reconcilia- 
ción , y se les concedió con 'peni- 

' ^ Pdrque si á- esto,se , ^ixtaás que 
los citados textos deben ' entender- 
se de' aquellos jueces /inquisidores 



(73) 
que refiff &: ¿I Padre Mariana nom* 
bribón los, reyes para cieñas causas 
* jtoítísiowsi yo no responderé mis 
qv^ aquel mismo Lloraste, que en 
virtud de la publicación, de la ins*- 
cripcion de Zúoíga cceps Haber ÚQSt 
cubierto un gran secreta :y el ver- 
dadero orig)en de la Inquisicion^^di- 
jíQ en el párrafo 1 8 de su > prólogo 
las siguientes palabras i La verdad 
dera Inquisición de España es la 
fundada parios re^és Católicos ario 
-y. 47 8^ 9 «y ella solu nos efrece un 
f'ampb 'espadero para una fdstoria 
4Uat4ida ptíff ^i¿ abundancia de sü" 
cesas y de victima^. Estas son sus 
:terndiilaiites palabras^r Si pues un 
escritor tan exacto como se pren- 
da ser Lloreta te. en tan' pocas ho- 
jas padeció ujoa contradicción tan 
paiinajíifl':>)iS^.olvidó. de lo que 
babijt S6ntadb;:en su prc^ogo ; no 
«tá .;tan;:repcdiensihle en mí el 



que tampoco haya fitaido eon exac- 
titud A verdadero origen de la 
Inquisición de E$pstña,;-siti embap. 
go que por la pragmática de k» 
•mismos reyes Católicos que inser- 
taré -en: tí^ apéndice ly casliBcevidéa* 
cia' que tuvo principio ^tl el mis-- 
mO:añó de 1478 en que se reci- 
bióla bula, ó lo mas tarde á prin- 
cipios del siguiente de 1479. 

' Goma quiera esto lo juzgo 
cpor ahora indiferente para mi 
^rincip$.l intento^ que es probar 
por láá mismas ideas y noticias de 
Llórente la necesidad del estableci- 
miento de la Inquisición de £$pa« 
üa, y. la justicia y utilidad de su 
continuacíom 

Es notorio que los estableció 
mientós humanos nunca tienen 
en su pDhioi^K) todfi aquella per* 
feccion iquQ se requiere ó désea'^ 
hasta que pócoi poco: se: van co^ 
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nociendo algunos defectos^ ; y el 
tiempo y la necesidad los van re- 
loediando. Y e$to mismo parece se 
verificó respecto del de la loqüisi^ 
cion de España.' Pues por 'mas ce-* 
k> y cuidado qu^ tuvieron los re- 
yes en los primeros años , fueron 
sin embargo varias las reclamacio- 
nes sobre algunos exceso; que se 
suponia cometían los inquisidores. 
De aquí provinri no solo la nece« 
sidad de nombrar un Inquisidor 
general qub di^S^ sus disposicio*^ 
nes uníforinbs ; sino taqibien la de 
crear un tribunal ó cuerpo supre^ 
mo á donde,, conforme á toda buct 
na jurisprudencia , se pudieée ape* 
lar, y fuesea corregidos . los vicios 
ó atentados, dé los infedo^es.^ 

La * creación de este consejo 
-supremo M Ax^ Llovente «n el año 
de 1 484. Y. en A tfeism^ añp con^ 
0esa que el foqu^dor aiayc^ Toit« 



\ 



; (76) 

quemada coDVcxrá en Sevilla tiQa 
junta ^ á la que asistieron, sMf éíi^ 
asesores j tres consejeros reales^ :7 
los inquisidores de Córdoba^ Ss*? 
villa ^. Jaén y Ciudad-Real; cota 
acuerdo de los qiiales . promulgcír 
á 27 de noviembre la primera ins^ 
truccióQ 4 xx>mpüe8ta de los 2 8 ar-* 
ticulos que él én si^uida refiere^ 
y de lois qué -para. el intento de 
que faablathos. solo 1 juzgo oportü* 
nos y;qúiéro copiar fei $¿^ y 5.% que 
diceáasí :^ 3.° (Q/ué]píéliquen taftP: 
bien Jas hiquisidof^s: al fin del ser* 
tnon un adietó de grMia ^ ^n \el qu^l 
proíneian absolver ^on pehiteñcHa süt 
ludable Ú los que se delaten voltmr 
tariamente. .d^l delito y. 4e.herigia 
dentro de 'treinta dial^cimMl que 
confiesen clara y séntíllamente lo 
que. se acuerden dé sM\pf optas per- 
sonas ^y ^epan \de éiras , i prometiénr 
dotes -qu^tna s^. t^mar^ 'sus biemiy 
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no se lifiS Jfppond^úp^a de mmrte^ 

md0 earcel pérpéfm^^ s*^ Qfie Losi 
ques¿délatenásiff:o¡pios en el ^ér^ 
mina, tfe gram,^ji4üese^^^^ 
deheregiá^ im ^é^refa que nadie la 
sepaj, 9^m áb sueltas y reconciliados 
por eJ inquisidor reservadamente^ 
con penitencia $s^l/á.\ 

Coq^tiauando después Llórente 
i5U rei^úion por^jel^^año de 1485 
vu6t?é \áx decir, que> el mismo .iar 
quiáid^r^géneral T^rquemada coa- 
sid^i^iá'^pjreqi^o aum^pUr las cpq^; 
titucÍQii^sj y á jcpa^ecúenpa 4i5r 
puso y promulga h^stái dqce de 
^aSfíjiíé/el mismo. Llórente re- 
fiere wnfibiéq^ y deja? que.y9;SQl9 
juzgo copiar,. par» n4 iptentpyj^^ 
dos siguieotes que dicen: = ly^^ Qtde 
•en fi04a patHido 4qp4^ fuese nece* 
sañifi ippfffr mquisiei(^^ haya\d^s 
Mqui^iíhres^yporhjnerwf ^no^ con 
sum^sor^ ambos letr.ados de- bus- 

^ *'■• -7 • »^ Sil'»'... 
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na fama y conciencia ^ los tnas'idó^ 
neos que se pudiesen hallar^ con al^' 
guácil , fiscal , notarios y demás ofi* 
ttales convenientes ^ situando á todos 
tos salarios que deban percibir i en 
inteligencia que los reyes quieren que 
ninguno llevé derechos por lo que 
trabaje de oficio^ baxo la pena de 
privación^ y que no tengan empleo 
del tribunal los criados de inquisi* 
liores. ==2.* Que si algún oficial 
de la inquisición recibiese dere-* 
chos ó dádhas ,y el inquisidor le 
suspenda^ y dé pafte al inquisidor 
general^ quien lo privará de oficio; 
en inteligencia que si alguno tuvie- 
re dotación escasa puede represen^ 
tarto al rey ^ quien premiará su 
fnírito'. - ' 

Aquí tenemos ya ; por las mis- 
mas noticias de Llofeú[t^v.f(^ina- 
dó él tribuhal y consejó de la \ú^ 
quisTcion, con todos s^satributos. 
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y aun con la$ constituciones mas 
precisas y sabias para go^ierharioL 
Por las primeras que yo be^riefeH; 
rido se prueba hasta la evidenda 
que la Inquisicioa -de £sp¿(ña né 
ha sido. desde sus principios un 
tribunal injusto ^ cruel y ^^n^oiir 
nariO) como ñosr quieren jpersüay 
dir Idfi^ innovad(^res¿ Pues ' qlaraf 
mente consta \ que primero ^ de^ 
oian convidar los inquisidoccstoa 
la dulzura y airrc|)a9«;imiei!itojál tát 
dos los que se considerasen cxxolcagi» 
dc^ dé k hejt^gíá'^Júdaismoyás^ 
gurándoles qtie no; serían desmi^ 
biertos si sus delitos fuesen qcukte 
y resérv^ados, y qjiie aun: siendojpB^ 
blicos no se les tbmarian susbáfiM% 
ni se-les impéiKkkii pena; deivosbcieb- 
te^ise delataban^ y iabrepentian*r • 
A vista dd^dsto^ qué me dá^ 
litoceate j podía portarse. cofi'kMig 
iiamanidad éste i^Bibunal \ t^r^ 
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sado el tétmiúo&ieroo. algunos 4e-f 
latados, y dec^uUais convencidos^ 
pénitesiciadpsy 6 ;9astíga4QS seve- 
cámehte, já quién ^^l^ieren echar 
ta< culpa? Re{iiÍQ¡i4S!i:;a esto los ene- 
migosdeJIa Inquisición^ y dtlQ^l 
mianio L4ot$nc.<^ ,^ qixt púáxhn ser 
delatados sin jjis^icta , ó juzgados 
pot ipásion pocvnip' sabeír quienes 
eran fsus de^toc^. I'ero i y en qué 
iir<bBfiBlid¿l:rjnundo^i co^n^ue^to 
de laoiskbrés^ jno podrá- teaiefi$e lo 

qm^nes: son. jj^S(4£l;|tQrf $ ^. t§$(igOs 
^w» jíontra: ello» (te|3ioni^n y IqUA.es 
^idargo l^nfiMctejque sk ba^ á 
49ipi&Qt¡ca ;de. eojuiciar á la?IiK|ujr 
MMoirkie Espaíb i^i dos ó $f et)t&sr 
tigoffid&.tpdaq ptfobiídatd^iy iin tü- 
cha^alguna;alr;p;jrjecct , sieJcopfítbji- 
Itm para deponer cootratjuíip ^ per- 
4edO) como sucedió con la/ jQ9i}ta 
-Su^uinia^ ¿qi«ó tiiii>aQal humano:pP^ 
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drá pr^ayerlo si no goza de uji esr 
píritu como Daniel para^ desütíbrír 
su falsedad y confundirlos?^ 
. . - , Debiendo . s& los i oquisíflores 
letrados^ de buena farpa ^ycos-^ 
tumhres ^ y los ,<inas idiáiieddi 'que 
«e:* puedan: hallar^ según laferd^ 
addas instrucciones , > np;^t^iéndo 
(&tos ni algtúsós de sus ocíales 
¿raechojs de Jes reos potólo' que 
tkábajaren ; ante^ al contrario ' las 
mayores penas A percibían i^go 
-de ' dios |5 i^abcfipíipliisfn- biSñ siis 
-delítrcsj ¿qué cualidad les ^ppútdr 
¡SSL por €ond0pai^^te justicia] á^aus 
ó/paenos reo&vb¿iilos'que'4iú^.fuo- 
^en : ydrdádér^i^bie^j^teiií eá^ ¡su 
^iniotí y coiK^^nóíá I ¿Es '^¿feibt^ 
.qiié los c6ndélQíasen''sm'0Í^s^Pf «ili 
álmitir sus *excepci(Mies ytáafjédií^ 
sas? i Es crof^btecquei los j&tfipcasdn 
•incursos en lós-xl^litos' de: h'^^égía 
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tar y de un Dios de. paz^ como 

confiesa Llórente qué son los inr 

qubidores? ¿De qué hombres ^que 

no fuesen monstruos., ó en fieras 

disfrazados, quanto mas de los huh 

manos . españoles., se ha de sQspe«- 

diar tal cosa por Una regla gene*^ 

ral? Luego aunque alguna otra vez 

se :hubies^n excedido y. cometida 

algún íatentado, esto .no proviene 

del . estableciit^ieotQ de .la. Iqqaisi^ 

cipo baxo^este pie, sino de. la coní- 

,dicÍQa humana y de todos1o!s> tciü- 

bvuuji^ del mun^f eo, 1q^ que jior 

mas. precauciones' ^ «se tornen^ 

4Anas y&K% por patiqn ^ .y otras .por 

daialibÍQfielJg€W»a,:ceto indiscreto^ 

pcactíca ú opinión y se comotén' ^ 

»gui|a^;. ÍQJus|:icias« Que lean - bioi 

XJoctntie y sus parciales la bistoüa 

de.^qli^^Qos tiempos. yalgunas .de 

isus pragmáticas y ordenanzas,, y vé* 

Cao; t&uftbieo como^ jsobjre latcósUoi' 
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Íí^ticias,XRaí^:CjQiptj5oerlas 6 re-r 
m^diarU^i*^. .hasta ahora oo se ha 
dM«i^u4p^otrjo artduip que el de 
aw.air, ^¡U??. re^<;p YPS , |rib úpales 

b^ranpy ,ó aliramaoo Pontífice/,. 
^. ..J.po£ J9.^i^e,hace,á la Inqui- 
§ií;ÍQ^cl« .España, , ya 'se ha visto 
gue d^sde. sus principios tuvo el 
recurso al tribunal supremo.^ en el 
Que coa 93as razón debe haber le- 
tradps de ¿uenafama y conciepcia, 
y los n^as, i4óueos9 conforme á las 
citadas instrucci^t?^;, y á las qu? 
siempre ha. tenido: el tribunal. 4¿ 
la Inquisición. ¿Y estos ministros 

. ¿#. «... ! » * • 

fueron. y han de ser tan desalma- 
,dos que confirmaron, y confirmj^r 
rán las sent^^cí^s ^^. 1^ tribunales 
inferiores, sin estar bien conven- 
Tom. I. G 
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cídos ^e SU absoluta" justicia, y 
kingularméhtié qúándo sie.' ttatase 
de quitar la vida á üift> *ó* tmichos 
reos? Si esto' se ha de sdspcchaí 
baxp los supuestos y aht^dédéñteá 
referidos , téngase pcnPcferto ,; ípití 
Í)or mas'ieyes'y preéaúciónesqué 
se pongait; ,;to£^ sérári T^'as , aun 
en los demás tribunales , si^ los jue- 
ces prostituyendo todo su íioíior y 
conciencia se empeñan ep ' c^ondéf- 
nar á los reos. Pues por más ta- 
chas y excepciones que al fin éstoá 
pongan, siempre serán pkrá aque- 
llos frivolas , especiosas ó ilegales. 
Por esto podrá ver ^aün^el mas 
enemigo de la Inquisición de £s-^ 
paña quan sin razón dixo Lloren- 
te, que aunque distaba infinito de 
aprobar el e'stablecimiento de Ja In- 
quisición ^ le parecia sin embargo que 
el rey Católico , atendidüt todas Ic^s 
circunstancias^ tenia alguna discul- 
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pa en la substancia de su institución^ 
ya que, no eh las ordenanzas que 
permitió al terrible tribunal. Porque 
siendo t>reUininares, y fundameiir 
tales las que yo he referido, nin* 
guno de sanp juicio tendrá á las 
demás por tan irritantes y terri- 
bles^ como se podrá ver >en los reá^ 
tantes capítulos de e^ti? discurso^ 
Y singularmente quaindo lea con 
imparcialidad el modo de enjui- 
ciar del tribunal, que es sobre lo 
que principalmente funda Llórente 
sus argumentos. 
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CAPÍTULO V. 

En qué se concluye de pro^ 
bar por los escritos de Lló- 
rente la necesidad , justicia y 
utilidad de la contímacion de 
la Inquisición , y mucho mas 
después de la venida de los 
Napoleones, vindicándola del 
cargo que la hace, de haber 
sido causa de la ruina de 
España. 



TEXTO. 

/V 

1 T uevos objetos del cuidado de la 
Inquisición aparecieron. el mismo año 
de 1492 con la conquista del reyno 
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de Granada: y pues muchos maros 
cofpoencidos de que conservando la 
religión de Mahomá no podian ser 
en España personas de importan-- 
tia , la cambiaron por el cristianis» 
mo , y fueron bautizados Mn ver^ 
dadero afecto al dogma reveladoi 
y asi es que con el tiempo dieron 
mucha ocupación los cristianos nue-- 
vos ^ que se renombraron moriscos 
para distinguirse de los neófitos 
del judaismo , como veremos en ade^ 
íante. Tanto mas sensible debió ser 
el efecto de las sugestiones del In-^ 
quisidor general para la expulsión 
de los judias , quanto mas comenzó^ 
-han entonces á reunirse causas para 
la despoblación de la península , que 
iia llegada á producir ^ daños incalr- 
culdbles i pues en la misma época 
descubrid Cristóbal Cblon el Nuevo^ 
mundo americano y ' á donde por ei 
ansia del oro y I as. riquezas, transr 
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migraron irmuníerables familias es^ 
pabolasy,y en el mismo tiempo tani- 
bien otra multitud de moros aban^ 
donaron el reyno de Granada^ y se 
fueron al África. Las artes ^ fá^ 
hrkas , manufacturas , industria^ 
comercio y agricultura están lloran^ 
do hace mas de trescientos años ía 
falta de brazos causada por aquel 
trastorno de ideas , pues el oro y 
la plata venidos de América no han 
bastado para suplirla , y hoy mas 
que nunca experimentamos el daño 
que tampoco podremos remediar en 
muchos tiempos. Es muy de temer 
que ni tengamos colonias en Améri* 
ca y ni tantas gentes en la peninsu-- 
la como necesita, el pingüe suela, es- 
panol y cuya fertilidad seria inmen^- 
sa como tupiera Jos cultivadores 
correspondientes. \Q;ianto se hubie- 
ran multiplicado en tres siglos los 
moros y moriscos y juditis españole s\ 
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I Cimo fiar ecer ion las artes y el co^ 
mercial .\Ah^ tribunal deja Innui^ 
fiOfO/i I \d^ quántos males ha sido 
prinier of^tgen tu establecimiento] 
Pero dexémos el- oficip. 4e un esta:^ 
dista declamador y y prQ^ijgamos , el 
de histariífdqr. (Párrafo ;2 3, cap. 5, 
tom. I* de los Anales.) 

; COMENTARIO. 

Aquí tienen igualmente I0& lec- 
tores imparciales, aunque sean e&- 
trangeros , otra . prMeb4 manifiesta 
de la necesidad , justicia y utilidad 
de la Inquisiicion de España y su 
continuación , en el supuesto ciei:- 
to que se forma e^té discurso de 
que los españoles y. sya . reyes es- 
tuvieron y están. cwfOKípe? ,, .qi^^ 
solo jse. tengan pac españole? ver- 
daderos á los que ^ii^ ^Q}p M^ fi^T 
clon alguna sean catóUcQS^ .. 
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Llórente confiesa, qüeaütt dei-^ 
püés de 'establecida la Iñquisidoa 
ho se ^arredraron ni cor rigieron lo* 
recién ' tíbhVeftidos del judaismo; 
I^ues en er ^o de 148 5 dieron 
muerte alévdsá á S. Pedro Arbuéá 
€h la iglesia de Zaragoza j de cu- 
yas resultas se amotinó él pueblo, 
de manera que hubieran sucedido 
innümerabíes homicidiós^á no ha- 
ber calmado el alboroto el arzo- 
t)ispo don Alonso , ofreciendo cas- 
tigar severamente á los reos. 
'* En ía reláóitín dé este mismo 
^fio dice-, que eñ Toledo publica* 
Ton los inquisidores un edicto de 
gracia, amonestando á los ^ae hu- 
biesen judaizado para que se con- 
virtiesen dentro de quárénta dias; 
tóá^s qd^^b'd iteqfuince primeros. no 
sé presentó ninguno, porque to- 
dos los Judíos formaron úná^cons- 
piracion^'ára el dia del Corpusj 
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cuyór objeto era ocupar las bocas 
de las caites por donde habia de 
pasar la procesión , y las puertas 
de la- ciudad con la torre -de la 
catedral ; y matar en seguida á to^ 
dos los cristianas, y hacerse fuer- 
tes en la ciudad. Pero que descu- 
bierta por dicha esta conspiración 
en la misma víspera del Corpus, 
se vio que era tan grande eí nú-^ 
m'ero de reos , que se formó con- 
cepto quedarla despoblada la ciu- 
dad si se hacia morir á tantos: por 
IQ que acudieron muchos á pedic 
reconciliación á lá Inquisicioü por 
miedo de la muerte* 

Hablando luego de los sucesos 
del aík> de ia,9S ^ ño duda estam^ 
par el mismo Llórente el siguien- 
te J}árrafó: ÉiitretUnto es innega^ 
hie^' haber dado Us judíos muchos y 
fÁuy 'grandes^ mitws^^^para tíúe se 
lee aborreciese. Hemm indiúhdi ios 
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crímenes cometidos en España , ¿f^ 
nos faltan muchos j,cuya narración 
se hará en su lugar, Y así llegaa- 
dp luego al afio de 1490 r^fi^ire 
por menor el martirio que dieroa 
al santo' Niño Cristóbal de la Guar- 
dia , haciendo que represenuse 
prácticamente en los dias de jue- 
ves y viernes santo la persona de 
Jesús, sufriendo azotes, corona 
de espinas , oprobios de obra y de 
pal§bra , y por úUiípo muerte de 
cru2,,4fi5pu,es de la qual abrieron 
su, costado , sacaron el corazón, y 
lo gjuardaron para sus hechizos, 
con una hostia consagrada que 
también adquirieron^. 

Por todos estos excesos , sacrir 
legios, homicidios , alborotos y 
crueldades confiesa Llórente que 
al fin se decidieron los reyes; Ca- 
tólico? poC'la, tpt^l, expulsión r, de 
lo| ittdíjW j. ^pmvlgan^^ W 



( 9$ ) 
en ^x át marzo del año de 1492, 
y diciendo : Que habiendo sido in^ 
útiles (nótense bien estas palabras) 
todas ¡as providengias tomadas pa^ 
ra evitar la expnlsion por ¡a des-- 
obediencia de los judíos á las leyes ^ 
saliesen todos de los dominios espa* 
ñóles hasta fin del mes de julio , pe- 
na de muerte y confiscación de bienes^ 
sin mas proceso que el de ser halla* 
dos como judijos pasado el término^ 
y lo mismo sijoolviesen después. 

A continuación de lo preciso 
de esta ley para mi intento, añade 
Llórente^ que el inquisidor gene- 
ral,. de acuerdo con los reyes^ pro* 
mulgó un edicto, en que exhorta- 
ba á loa judíos á, convertirse á la 
religión cristiana , asegurándoles 
que si se bautizaban dentro del tér- 
mino no serian comprehendidos en 
la ley , y disponiendo ademas que 
se les predicase, para procurar con* 



vencerlos en todoá los pueblos % y 
singularmente donde había mayor 
número de judíos. Pero que sin em- 
bargo fueron poquísimos los que 
se convirtieron, y de rissultas prin- 
cipiaron á salir de £spaña con la 
lisongera esperanza de que Dios re- 
petiría en su fevor los prodigios 
que hizo para librar á sus antece- 
sores de la crueldad y tiranía de 
los egipcios^^y deiíbás naciones, has- 
ta entrarlos en la tierra de pro- 
misión. 

Nuestros historiadores y Lte- 
Tente están acordes en decir , que 
todas estas alegres esperanzas de 
los judíos no isolo les salieron va 
ñas , sino entéra:hiente contrarias 
y sumamente funestas. Porque en 
todas'pfartes -dohde se acogieron^ 
pero singularmente en la África, 
fueron muy mal recibidas y peor 
tratados i pues re<íibieron y sufrie- 
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ton tales violenoiiis é iasultos^quc 
tuvieron por imejor muchos deie|lo$ 
volverse á la £$|}aíia, (}iciei)(clo^%i;e; * 
querian ser cristianos; baxo c^iyo 
suj)uesto fueron bautizados y ad- 
mitidos otra ve^ ^n ella. Ppj: q^ya . 
naar^ resulta :( .%s^.s palabr9i^;^^aa 
literales de Uotente) que ^m^s^ Jq- 
grá el fin:Á .qué^a^piraba eJJ^^ir 
siáor general, quándo pr^pusfí la ex- 
pulsión de lúsjuMos y diciendo que 
asi podría aesanj dck Inquisición y o 
por lo menos M^r poQo fuj^/hueer^ 
paes le queda yieptpre la ob¡igacÍQf\ 
de velar , no spla^ sobre la 'pureza 
de Ja fe de hs -mtiguos ^<:^ni^ei[fps 
deljiempo deSs^Micense Ferrer^^ sino, 
también sobre ios nuevapfffif^;Jbau'-i 
tizados por evitar su e^p(tPrf(HQhny 
y de los que hablan vueíté^iá^Espa* 
na desde JÍfrim , J^ortügal^yi ofras 
partes i en ct^nAsfonversionfis no se 
pódia confiar (lengas^ presei^t^ es-^ 
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tá expresión ) porque no próvermí^ 
de convencimiento interior , sino del 
amor natural á la vida y á la 
patria. 

Estas repito que son las pala-r 
bras literales deOdrepte^ y en su 
virtud conocerá el m^s ignórame 
que había necesidad, justicia y uti^ 
lidad para la continuación del tri-^ 
bunál de Inquisición y puesto que 
habiá necesidad ide Velar , no solo 
sobre los judíos nifévamehte báu«^ 
tizados , y aun sobre los antiguos 
convertidos por Sw Vicente Ferrer, 
sino sobre muchos üioros, que se- 
gún Llórente después de la con- 
quista de Granada cambiaron por 
respetos mundanos la religión de 
Mahoma por el Cristianismo, -y 
fueron b&litizadoB sin' verdadera, 
afecto al dogma » re veUdo: Y ^ así 
siendo cierto que ia confesión de 
part^ releva de prueba , con difí-»^ 
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éultád podré yo valerme de otra 
inejor que de la de Llórente para 
probar la necesidad de la Inquisi- 
fíon y su continuación. Porque si 
ef dice y confiesa que con los mo- 
toé y moriscos vino á suceder casi 
lo ínismo que con los judíos , es 
igualmente claro i que debió con- 
tinnar por unos y otros la Inqui- 
Mcioa^ hiendo cada vez mafc útil y 
justa ,á la Iglesia y aV estado; y ói- 
gase lapruieba. ; 
-■ Ni á los judíos y moriscos se 
les h¡20 por 16- general violencia 
para:que sin replica alguna abra? 
zaran el Cristianismo. Por las no* 
ticias de Llórente se prueba ^ qué 
primero se les procuró predicar, 
instruir y catéqüisar por todos loi 
miedlos suaves que prescríbela re- 
ligión, hasta quQ yi^ndo ño se. totKy 
vettian , se les puso en la alterna- 
tiva de convertirse de veras , ó dé 
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ser expatriados de. la España^ Pero 
también vemos por la misma, his- 
toria de Llórente que qo se con- 
virtieron muchos 5 6 si lo hicieron 
fue mas por sus intereses persona- 
les y mundanos que por afecto al 
Cristianismo (Ij)l Por la experien-' 
cia de tantos siglos.seobservó igual* 
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(i) ' Llofeote:, iúifalando déi ^martirio 
del santo. Niño de l^Xj^o?^rdia, dice ; f*Quc 
»>en él año de ijii"* condenaron "T(os ¡n- 
f»qu5sídores de Toledo' á tífi'Jufihizánté 
^noinbrado FeiMiaildo;de Ritiera^ <í>nta« 
y'doc^ddgran P,naratp:cÍe,S. J^ait* por 
>» haber constado de su proceso qué nabíá 
«hecho él oficio de PHátos en lá^téprc-^ 
nsentacion de la pnsion de Jesutris^iO coq 
wel santo Niño." Si treinta y|\in ^¿p^ 
después de haberse cometido tan 'crüef y 
sacrilego infanticidio todavía fué -desicu-^ 
lsieTti>.^ste perverso judaizante «^qnepoir 
3\ pismo hecho parece debía haberse con- 
vertido de veras , o ^fugádose á la ulti- 
ma Tule, l quántos ñó hábVía toidaVíá dis- 
f rasados como él y coú meqQrfr$;4e- 
iitos^í 
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mente i que aunque por t^ton de 
áu& riquezas , industtía y comer-^ 
cío fuesen útUses á la nación los 
moros y judíos ^ le eran perjudi* 
cíales por los frecuentes alborotos, 
rebeliones y otros varios crímenes 
que á cada paso cometían , y Llo-^ 
tente .confiera igualmente dé buen 
gtado^ 

•Desde^el año de 1521 tam- 
bién principió á dar cuidado la he-* 
regia de Lutero ; por cuya razón 
se tomaron las mas eficaces provi- 
dencias para que no se introduxe-- 
se en España; y no obstante siem- 
pre tuvo que hacer la Inquisicionr 
(según el mismo Llórente) por al« 
gunos que se 4éxaron contagiar de 
la dicha heregia. 

Baxo e^e aspecto y sencilla re- 
lación , toda comprobada por Llo*^ 
rente , quiero yo hacef: ahora la» 
reflexión mas eficaz á favor de la 
Tom. I. H 
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España y sa Inquisicioa 9 Uaman* 
do á juicio (por decirlo así) aun á 
sus mayores enemigos siempre que 
quieran mirar la cosa con impar- 

ciaiidadt 

Por la relación de Llórente se 
ve que muchos judíos y moros no 
se convirtieron de veras ^. y que al 
momento que podian reincidiao en 
el mahometismo y judaismo. Se 
ve que fueron causa de muchos 
alborotos y rebeliones , sacrilegios, 
homicidios , de un regicidio' y 
otros enormes delitos que estre- 
mece solo el mentarlos. Se ve que 
todas quantas providencias se to- 
maron desde el tiempo de Reca- 
redo hasta el establecimiento de 
la Inquisición para coii^ertir y 
hacer fíeles vasallos, á los judíos y 
moriscos , todas fueron inútilesi 
por unas y otras causas. Se sa- 
be que los judíos por sus intrigas 
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y sobornos tu vieirbíi una gran 
t>arte aétmí en la Invasión de los 
sarracejips ; y que pensaban resta- 
blecer él cetro de Israel en Espa- 
fií, y predicar su secta pública- 
mente al tiempo qué entraron á 
reynar los reyes Católicos. Se sabe 
que los moriscos pensaron siem^ 
pre del jnismo modo, respeoío de 
su impeff io > y ; rdi^íon , y qile iá 
éste efecto se carteaban y corres- 
pondían con los Morosi de África. 
Y se sabe en fin la cbnst:ernacion^' eii 
que lleg^ton á poner lá nación éh 
muchas ocasiones. ' . 

Pues ahora bien ; si ^haxo todos 
estos antecedentes secretó y ha con- 
tinuado la Inqüisiciojat^; y sdo m^ 
diante su diligencia se lia visto in^ 
sensiblemente libre . f á á&páña ' 'dé 
tan temible y tráidp][á^^¿ente;..iS^ 
después 4e la ievqluKríon^delás Qé- 
muniddúes^ de ningún modo orT- - 
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ginada por 1^ Ipquiaciop,, sino pot 
otras causas que cuentan nuestros? 
tóstonadoresXOr^ E5Í¿ñ^ ha 
experimentado Otra c(¿ivulsiQn has- 
ta la presente de los Jííapole^^ 
y casi tpdias las demás naciones dé 
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(i) No hay con efecto,, hlptariador 
njuestro de los que yo tengo leídos que 
«tribuya esta rcvolutíon á la Ihquidcion. 
Todos< están ixoofacmesv en^jq^Q lo que 
causo el alborotq d^ las Comicidades* fue. 
el disgusto: general que principiaron á mos- 
trar 10$ puefelos aun anteV*áíe ik venida 
4^ Carlos V , |x)r haberre'dado tsLaifzobis- 
p^do de T^l^^o.-i^Guillüirmo Croijpero 
mucho 'mas después al ver que los mi- 
nistros Flamencos , como Juan' Selvagio,* 
XávfQS'^ ^.'iotfcs: rsacaban el adinero del 
rey no y: diafaiaa.k>$ empleos iJosHestrf^a-> 
geros y ó á'^spanofes que no. los^me^recian;^ 
péró qüelet dabiáil por cUo^ ¿fueras can- 
^a4es de, cunero; .Por esfoy y ver que- 
Carlps V /<f r^ba á Flande^.por la muer- 
if de síí iiBueío Maximiliano mas pronto 
^ud ^uéríén^lb's*"'puebl¿¿ , Ve ' oHgiharon' 
l^lTy ^iborctto» ; «aoj jgeneraleá ein toda la 






la Europa lian experimentado otras 
mas terribles : si á todos se avisó 
feoñ tfeíto^ • para i^üé^fuesén fíeles 
católicos , ó saliesen de España y só 
pena dé ser castigados «everaméntel 
Spudietoh ni •podrán'^ tener quéxá 
todos qukntós judaizantes y secta- 
rios hübb y púédá haber desde 
aquel tiedipo? Sí eirán* y aiíñ ahora 
fuesen buenos cristianos , y en todo 
procuraban y procurasen unifbr- 
tnar áüsáccióiiés co» ios preceptos 
de la religión y las eosttímbres dé 
los cristianos antiguos ^ f dé qué te-* 
ñian ni ^tienen qu^ fScdar la In- 
i:]UÍsicioh? Si el antiguo pueWóésí 
pañol, que siempre fue en muchd 
mayor nunnrero, hubiera conocido 
que este tribunal efa tan perjudi- 
cial, despótico y sanguinario cómo 
nos quieren suponer , J no hatóá 
clamado ^de continuo por su éx^ 
tinción? \K no es bueno que soló 
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Jos cristianos nuevos se > hubiesen 
de esquivar y quejar tanto contra 
^1? Y si todo esto se tuvo ppi^ justQ 
y, razonable, basta la invasicMi de 
los Napoleones ) ¿con quánt» mas 
razón se habrá de tener después 
que. se ha visto (como dixe) cu- 
bierto el ^uelo español de un sin* 
número de, incrédulos ^ libertinos, 
francmasones , y de todg clase de 
sectas? Por mas que siquiera decir, 
i no habr^ quedado todavía m ucha 
cizajña irrdigipsay anticatójiqa es- 
cpndida d disimulada ? 

Asíque en el supuesto de con« 
tinuar la España gobernada baxo 
su antiguo sistema y constitución, 
( qualqulera conocerá, que después 
dQ los primeros tiempos , nunca es 
inas;ütil y necesaria la Inquisición. 
Llórente exclama varias veces por 
las. vejaciones que supene cometia 
la. Inquisición : \mfeliz España 1 
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Mas yo pot el contrario «xdatno 
y exclamaré ;ó noble y heroica 
sacion española, á qué grado de 
dbátimietito é irreligión no hubie- 
ras llegado si los Napoleones te 
habieran s^uidodotídiiiando! Pues 
ni respirar^ leeí, íii escribir pu- 
dieran los españoles fíeles. Pero 
déxeme yo también dé exclama*^ 
üiones , y trate dé concluir el ar- 
gumentó déi capitulo ^ aunque no 
sea cótíio un político y estadista 
tan consumado y declamador co^ 
mo Llórente. 

Pues 4íte, según eá dé ver por 
el texto ^ tío duda atribuir á la In* 
quisieión lá' Causa dé Ik decadencia 
de la agricultura ^ artes y comercio 
en la £6paña pOr la elpulsion de 
los judíos y iboriscos, <|ue es la 
cantinela dé algunos políticos su* 
perfíciales^ y sobre todo de los es* 
trangéros. Yo sin preciarme de un 
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estadista y político tan coosumado; 
digp y sostendré lo ccHitcarió. Pues 
como probé en la obra de Napor 
kan ó dan. Qfdxate de la Europa^ 
los judíos singuUrmente contri-r 
huían muy poco á la verdadera y 
más ütil industria , y que hace 
verdaderamente floreciente á un es^ 
tado, qual es- la que proviene de 
la agricultura y cria de ganados. 
Y así después de la expulsión de. 
los judíos florecieron la agriculr 
tura, las ciencias, artes y comer- 
cio por muchos años, y del modo 
mas asombroso; sin embaxgode que 
nunca >estuVo mas alerta la Inquir 
slcion , ni obró con mas rigor. 

Prueba casi evidepte de que 
por la expulsión de Ips ; jiudíos no 
se resintió la poblacípn.de. España, 
e3 , que; quando el card^^l Cisne- 
ros y el rey Católico emprendie- 
ron las expediciones contra la Afri-^ 
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ca ) tas cohonestaron , ^Btre otras 
razones, con la de que había en 
España todavía mucha gente. Y 
estp era cabalmente quando no ha* 
cia veinte años, que habían sidp ex- 
pulsados los judíos 9 y en cuyo 
tiempo era quando mas se había 
de haber notado, Y que por la mis- 
ma expulsioQ jao $e resintió la 
industria y ; el comercio, español 
en muchos años, podrá servir de 
pru€;ba á Llórente lo que nos 4ix^r 
ron varias; veces los discursistas^ 
djel intruso José, á saber: que 
por ¡os años de 1573, (f^^í, ciento, 
después de la expulsión 4e.k>^ ju- 
díos ) estaba ttfddvh tm fl^^cien* 
te el comercio y la indi^strn^en Ifi Es* 
pdha^ que solo jen la feria de Me^ 
dina del Campo se traficaron en el. 
teferido año -de í 573 ciento cin- 
cuenta y cinco millones de pesos ^ y 
que con el sobrante de sus manufac- 
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turas surtía la España á los demás 
reynosi y esto lo decían para pro- 
meternos iguales prosperidades en 
los reynados de los Napoleones. 

De que se infiere que este tri- 
bunal no fue la causa de la deca- 
dencia de estos ratnos; pues no Id 
file de la real y verdadera ^ digan 
lo que quieran Lloreüte y otro$ 
politices. Lo que principalmente 
causó la despoblación; y decaden^ 
cia de la España fue con efecto 
el descubrimiento de las Atnéri- 
cas , jpor los muchos qué á ellas 
emigraron y en ellas murieron. 
Lo que causó la decadencia de 
Espáñft, fué también él diversó 
aspecto^ que tomó la nación ^ á 
virtud déí mucho dinero que vieio 
de ellds , y de las cíóntinuás guer- 
ras - qué tuvo qué sostener, ilo 
soló en las mismas Américas, 
sino en Italia^ Flandes y otras 



X09) 

partes, con otras^ causas de me- 
nov qiiantía* Pero ea ninguna de 
estas cosas tuvo ,influxo directo 
y. fócniat la laquisicion; porque 
e$te tribunal jaqias ha prohibido 
qug se cultivasen mas tierras y 
mejor : jamas ha prohibido que se 
crien mas ganados , que se esta* 
blezcan fábricas, inventen ó pon<- 
gaa máquinas para fomentarlas, 
que se construyan navios y cana- 
les, ni que los españoles se dedi-> 
quen al comercio aprqbado por 
nuestras leyes. Jamas ha impedido 
que los grandes de España, títu- 
los , mayorazgos, y pingües hapen< 
dados , y demás seculares , fomen^ 
ten y . se dediquen á 1^ agricgtlj;ura 
y cria de ganados qomo los anti- 
guos israelitas, griegos y roma- 
nos¿ Ni jamas ha prohibido los Ur 
bros que de esto solamente tratan. 
Y si sobjre esto hubiera habido al*- 
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gun abuso, era bueno para corre- 
girle, mas ntH ^ra destruir por 
ello el tribunal. 

. Y así con harta mas rázoñ 
vuelvo yo el argumento hacia Lló- 
rente, diciéndole, que si tatttos 
como murieron ó emigraron por 
estas causas se hubieran casado á 
su tiempo, nada mas que con un 
mediano haber, ¿quántos hijos, 
nietos y viznietós no hubieran da- 
do para suplir la i^ka de todos los 
judíos y moriscos? Y por último 
viniendo al presente tiempo de Na- 
pbleóQ, á quien tanto elogia y en- 
salza Llórente, que me diga, ¿quán- 
tos millares de hombres no ha sa- 
trifícado en la España , y quántos 
millones en el resto de la Europa y 
Francia ínismo , solo por sostener 
su orgullo, crueldad y tiranía? ¿Y 
por estos medios se propaga la hu- 
manidad y fornéütán las ciencias^ 
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agricultura, artes y comercio? ¿Y 
sin embargo tener tadavía valor 
un español como Llórente , y que . 
se precia de tan humano é ilustra- 
do , para elogiar á Napoleón por. 
haber extinguido el tribunal de 
Inquisición , degradando por con^. 
siguiente á su , propia . patria , y i 
los que, por dicha hemos quedado 
en ella' por habernos mantenido 
fieles á nuestra religión y á riues-» 
tro rey? ¡Qué juicio formarán, sin-, 
gularmente loa é^rangeros , de los 
presentes .espaqo|es,' al ver que por 
otro español así sl^' declama contra 
tan heroica nación y tan recto tri-' , 
bunall 
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CAPITULO VI 

En que se vindica á la España 
y su Inquisición del carga que 
le han hecho y hacen los es-- 
trangeros, acerca de imponer 
ó haber impuesto á los here- 
ges la pena de fuego , pjro- 
hando que todas la demos na- 
dones de Europa hicieron h 
mismo en aquellos tiempos , y 
que después han padecido ma- 
les y crueldades ir^initamente 
mayores que la España. 

TEXTOS. 

Xj i Emperador Teodosio autorizó 
las delaciones^ y esto bastó para 
que la doctrina de perseguir a los 
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iereges con penas temporales (in-- 
clusa la muerte de fuego) fuese to^ 
numdo muyof crédito en los siglos 
^ posteriores , hasta que el papa Ino^ 
i cencio III creyó preparado el mundo 
cristiano para recibir una instituí 
cim nueva j dirigida d e:gter minar 
las heregias por medios violentos^ 
desigftíwdo pata ello unos sacerdo-^ 
tes del Dios de paz , de mansedum^ 
hre. y de caridad^ y dándoles por 
tmico ministerio el de inquirir y bus- 
car hereges para entregarlos á las 
llamas. \ Tanto puede m celq mal 
entendidol 

Losprimetos inquisidores cm-* 
tra los albigenses de Francia lie-- 
narx>n Jas ideas de Roma en todo 
sentidoiy esfáTbastá para que los 
papas estendieran el instituto á Es* 
paña^ Italia^ Aletnania y otras re^ 
giones , sin que sea fácil sujetar i 
cálculo el número: de las vicUmas 



que hizo la Inquisición universal en 
Jos siglos decimotercio y siguientes^ 
Es verdad que la pena de muerte 
y demás corporales no tienen su ari* 
gen en la iglesia ni se imponen por 
ella y sino por los principes sobera^ 
nos 5 y. que en España sus leyes ÜOr- 
madas de Partida señalan la 4efue^ 
go á los hereges desde el siglo déci'* 
moterciocon arreglo alas que había 
en Francia y otras monarquías cw^^ 
tólicasi pero por lo mismo que Ja 
penales tan atroz contra una creencia 
{que acaso no es efecto del crimen^ 
sino solo error de su entendimiento) 
dehiah ser los inquisidores suma- 
mente cautos en- declarar al acusa- 
do por herege impenitente ^ ó re^ 
lapso i pues ademas de apartarse 
del espíritu de mansedumbre y pie^ 
dad de Jesucristo , se- hacían. \r.es^ 
pohsablés de quantas muertes daba 
éljüeis real ^ si en lugar de incli^ 



matseiáahcíixtar' por. \So^ ^99pech&s9 
zü^proQesadú^^frefeiMan el extremo 
'Ántarxú^o v déclanandq en caso di 
.dkdajponJwrege formal^ al infeiisi 
queiCttrecüí de hsi medi&S: de ,pmr 
^rjiar,MchasdeJ/os.Ust/gos.(Pé3a' 
-tafosói^.y 14 del (prologo de los 
L^nales.de Llairentóy y n jy; d^V Qfir 
cpíttdo. i .^ rdel tomo , t.?;). 

* . I i ^ • » « ♦ ^ . > . . • . J . . # 4 ^ . : '.' 

1 » 

iir: ^r ,? CjOrM'EtlrX AiJlJO*_ vj 

» ' '. ''í ** ' 'í •' "' ■'■• ' ' í • « « 

: ^ Si^ ^ara , |»robat la f!^po$icl90 

jdel ep^iFa&:^ Q^.caf^tolo, me 

vaikía íb;m« propicfeidistursos ¿ 

de tcJQtosfyu^tos poio9ii mano, po- 

«dríaa. .decir I03 estrangeros^y^ etae?- 

m^s dé. tía* Inquisición^ qise »yp 

los babia. adulterador^ 4,quand0 

roesios: vertida de iiiodoqMe parer 

ciese herjKil>90, moderado y justo 

lo qu«/ao:SÍ efcararMtrario, cruel 

;y bonoocfiíso. Pero asiegurando , c<y 

Tom. L I 



mo asetguroV que los pi^e9áo^:tei¥ 
tos ' y tód(^ ^«''ho&. aiítpiiofiese estás 
^Imeifte^ '€o|Jiadw' dé« )^u)hra.;4k 
Llócefite- ,''y ' las * 4gipAs't;ig|otieiás 
tomadas dé. aueores- ó rsagetosr&- 
-d^digtíosv^drán conteMicerte. tc« 
dos de qac^tH Inqi4Ísic^9zde1£s- 
paña es vUn^'t&ibuaai jdstíScanio :en 
quanto cabe , ty el '^th^S^ hwsMnp 
y compasivo del mundo. Y podrán 
conveDce):áe>d6 <{ue roncen sus pri- 
meros tiempos no hizo mas que 
atemperat^e á las costoxnifrés y le- 
yes tque 'eototices regiák;^;!^in; que 
^ lo dichd>G^te elfqúepdr algúiros 
'ministros ^ ^ se <:ometiespa - algunos 
'excesos ; ^ pues • éstos ide - 'ningún 
4tiodd- s^f ^dében conftíndfr con el 
Ikíen uso y'Justifícácioa> óoil que 
procedía ' ák^oidlúMÍáAx^ Inquisi- 
eion, y ^Matsé la ptiftebai^^t' 

Por confébion dd Llórente, el 
tmperadot T^adosio ^ (quet tuvo ^1 



»Jt. «V.' 



((1 1 70 

i^per^ & fíqes del siglo !Y de -la 
iglesia ) ya autorizó las :deíaciones 
contra.lós hereg^e^ ;, lo" que, kqstópara 
que 'la doctrina de per seguir l$s con 
penas iempitral^ (incXn^ la jEnuerte 
<|e fuegq) fuese tomando nui^orcré'^ 
d^ 9 haif0 que los papOA estendie-y 
ron e¡ inttituto de la Inquisición, á 
Italia 9 JÍfemania ^ EjSpafí4 y otras 
regiones ¡ ppr loque no es fácil con-^ 
tar la^ 0kfimas ique hizít en Iqs si-- 
ghs Xlllyy.r^éguient^s^ ^Pprcstas 
solas expr^Qdes se iiKfi^refi.dosco* 
S43 siirnatreepte. potaWe§:3 i/ ^ ^uQ 
el 4elat^; a Ic$, hereges m solo al 
juicio d^ la Iglesia y ^ino. al de los 
emperaíferes .y reyes, ya estaba 
autoHscadp 0?sde el gri§iaTeodo- 
sio, y^^Á í;%'q\je la pena de ñ*efí 
go., de qoe tzpxo se escandalizan 
los estraogeros , no solo iia tuyo 
origen en Ejp^fia , sino quje ti.de-! 
mas fue común á las otra^ nack>*r 
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nes modernas de Europa inclusa' 
la Francia. 

En esté estado y aspecto he- 
mos de considerar el éstáblecimien- 
to de 4a Inquisición de. España. 
Llórente confiesa qui^ éste tribunal 
está revestido y goza 4e las dos au* 
toridades ^eclesiástica y civil : que ' 
la pena de muerte y demás corpo^ 
rales no tienen su origen en la Igle^ 
sia, ni se imponen por ctta ; sino 
por los príncipes sober^oéf y que 
en España las leyes de-Partida se- 
ñalan la pena de fuego & los here- 
ges desde el siglo XIIÍ y óon arre-' 
glo á lás^ kyes que tíaf^ia- e» Fran- 
cia y otras - mdn&rqüí&s católicas. 

Piies ahora^ bien^ y esto su- 
puesto, si al fin del si^lo XV , que 
tuvo principio en España fa In^r 
quisici<m de que tratamos , la pe-^ 
na de fuego estaba decretada con^ 
tra los hereges'porla tey y áuta^ 
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ridad temporal : si por ^sta ft^e* 
roa autorizados los inquisidores^ 
no para !}Me impusiesen tan rigo« 
rosa pena , sino para que forma- 
sefi . la oausa , de cuya resultancia 
constase á los jueces seculares que 
aquellos reos estaban declarados 
hereges para iniponerles la pen9 
prescrita por esta ley., } qué culpa 
tienen de ..esto ni la Inquisición ni 
los inquisidqires , y^ n)u<;;ho menos 
estando cofnp estáis dispensado^? 
£llos serian responsables entonce^ 
y lo seriw.á toda la jposteridad si 
cprnp- isg^i^tros precisamente de la 
Iglesia hubieran traspasado los lír 
Hiites de su jurisdicpiqn ; y en su 
coñ3ecu^cia sin contar, en nada 
con la temporal hubieran dictado 
esta ley y condenado por ella. Pet 
ro habiaado sucedido lo contrario» 
.y confesando Llórente que esta? mis- 
ma peqa se impusq ^en Francia y 



otras partes i i tí^xié'-mté^' taft 
pecüíiarmeate l¿ Inquisición de Es- 
paña dé üa-tribunái tttn crüd y 

Mriguma*ií3 ?' ' > ^ 

- El^é «lenos Sabe qué las le- 
yes y s^ias' íJéñás se ácombdan i las 
citcütiStaftcüas de los tiérfaposy sus 
bpittiobes i'*y es prueba- tílar^ que 
las referidas 9¿ creyétiSh ;opottu* 
ñas y aun tiécfesariaís- psitá^ éóóte- 
tier y escarmentar á ids liétíe^s. í 
si aun respecto de los judíos , ju- 
dáizáritéi f Wiórlscos dé España to- 
davía no^ftíéron bastantes, puesto 
^be en lós'^ÍHiérDS años áé Inqui- 
sición^ hubo 'tatitos reóV^ jijuántos 
feas hábria habido si las leyes y 
l¿ ^Inquisición hubieran usado de 
pfehás Illas ^süaHrfe y de continuas 
tnduígé?ic3?fi éónío eri los siglos an- 
ceriores ?'¿ Podrá mehos de confe* 
sar Llóíéílté <iue qüando una en- 
ferínedai ^§ éíxécutiva , grave y 



contagio»^ : y:ae ve^queoQ alcaa-? 
zam iosoceiüedios sua vesly caseicos, 
quie:éfitoiieesJia riüeligioo y la mb* 
raaíjhurmaeiidad 4ictao qiie se a]pU« 
quen otrosí mas lexeautivos y aua 
víolentosiy pSLva ybr si por ellos m 
salvan tefe ;eii£erinos^;ó4os sanos S9 
preservan ^dd coht agio ? 
' Puessi.cdá)¿>;lié .probado, i 
los enfermos, judaizantes y moris^ 
eos se les: aplicó primero todos los 
remedios suaves y casetos : si. por 
más que diga Llórente, selles aiíK^ 
nestó pori.primerá^isfig^ada y ter^-* 
cera vez, cCónforáie á las máximas 
de Jesucristo: si él/confiesa .qué 
se les predicó, instruyó y catequir 
2ó de mil modos para que abrazar 
sen de overas la religidh católica, 
no solo por un S« Viceinte Ferrer, 
-sino por uñ cardehat: Nkndoza, ub 
inmortal (¡)isneros, ün Fr. Hernán*- 
do de. Talávéra , y otros, nuicbos 



'') 
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varones doctas y piadosos. i; y. sin 
embargo de esto reincidieroa tan*, 
tas veces, ¿qué queria que .hiciese 
la Inquisición de España sino usar 
de los últimos y mas violentos re- 
medios para castigar á. ynos y es- 
carmentar y preservar á otros ? 

Pero lo que sobre todo dexa sin 
escusa ni réplica 4 Llórente es, que 
él mismo confiesa que la pena de 
fuego no se aplicaba sino á los ab- 
solutamente impenitentes y. á los 
relapsos, esto es, á los que habían 
vuelto £ reincidir en el jiidaismo^ 
mahometismo ó heregta ; pero con 
ia diferencia, que si los relapsos 
aun se arrepentían y reconcilia* 
ban se les quitaba la vida con el 
garrote ú Stro suplicio menos hor* 
dble que el del fu^o ^ ai qual se 
«ntregaba su cadáver. Esto no du- 
da confesarlo Llórente ; pero calla 
que ¿ los relapsos ni la* ley ni la 



Inqakicion^ hi'fuan los jüei:es..secu- 
lacea ÜQS'Condetiabftn ea rigor ála[ 
pena :de fuegocj pti^ la práaica 
ets poner los creos: .al . ftente. ,^ jla 
¿oguéra qiiaiGtdG otix>s estab^in par 
nj sufrir ¡gwéVfigaa,, y:fíiK>i?c^f 
se l»idec¡a , que elj^s: 4^fei«tjstt7 
fi ir lá inisma ^ú, ^^incidian i á ■ que 
coaiHtiikán Its if309 » que.eUQSi c^n- 
venian gustpsfis^.y 8$<sq^ajl?an á 
tíhfcyíi o4n efitett>,.mneí4ííyi efl;j4 
üiismo delitCH P!$r dQfi4e jse y§p^¥)f 
}a. :ii:K]uÍ5Ícion nunca: ^^l^r^ <jof 
si:á Jos delincuentes cpfno reos^de 
íá peaaL de fuegdr.i,oque.|ia(CÍa era 
cfedácarlos itn|)eQÍtentes ó ¡ir^lap- 
ios;^ y entonces los ju,ec)esi sécula- 
c^n les: aplicaban la pena oonre^on- 
diente' y prescrita por, la[s ley^S: i^ 
4Mi;atroces iCbslitjo^ :.:::•: ": 

sentimientos, y demos; que 
Inqubidoocdb E^jiña no buüe- 



\ 



báifi) 'feiSí t^éna*'^ íaatocidadfea-ce-' 

íStIíáásl cdhcüSdiíiDDslp por iki mo^ 

i!kéáto4^émiiís^t n «ñas porj elfc> 

há'd^biílo ser ahdni'extUiguidotaii 

ttettigf átivay estteí)4to?ianiieiittt €» 

tó^iUsáíMá ?' tA><|üiíhíoB miles fem 

^ütj^arbn- seí^ttknlo^en las i¿bre« 

p^> (ftázmotraá! -¡dé - lá ■ Mií^Uisteion 

^aéSráotál' MaF»0l9<!>a -y svi^ «náiu»' 

t^lés /tcíbnió pr¿g&n^aa iosifr^oé» 

íükséiAé^ ^fen tódS eU ¿iglc» 3tVIH 

y • Ib xjltó Va dá • <pítsitíte '■ i i tp&al 

iés^tñiíéÁ tú aüá ifcteatós'haj cbm 

déñádo^ nUaun ifldic«ctamente.-á Uí 

péüá d6' Inerte y ni meaos á lá-cb 

fuegd? Díte y iaáió años llevíi'el 

aut(Mvd6 este discurso en ésta^córte 

de Ma(lrict , y iiabieiidó en ellalits 

dos Inquisiciones Creabral y dsGoc- 

ié V^y Un g€0fííd^fSei:JHÍ»dnso Üe to> 

díis*lás p*cíviacÍ£íS'JfreyrKM, todavia 

no -ha visto coodiaádb'-úncújai- kun 
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á la muerte de horca ni garrote, 
que ya son las * ordinaria^. Y esto 
mismo con corta diferencia se pue« 
dé decit de Ids demás tribunales 
del reyno de cihsiuenta aík)^ á* es* 
ta patte. . Pero ^í lia sabido qüeva^ 
nos reos , léjo» de quejarse de es-* 
tá niiima In^bi^i^^ion ni de < su 
iHodo- dé ^de^kry han ha^ho ;stt 
TñÁ¿ ¿bE!nt)»l^a apología, y salido 
cóáv&ncldo6 y enmendados, y so?» 
bre todo confesando la hümani*- 
dad, agasajo 3/^ cí&inpasion sin igual 
con que se leis ba tratado, ffe sa^ 
bido que á p6sar;del empeño^ ma^ 
la fé con que por algunos se pre^ 
Tendia que sal^iü^s^n otros réor:, la 
Ih^isieion há ^bido acrisolar y 
dési^btírla itíOct»^ia^entreiámas 
negra y solapada- calumnia 1: Y. fi- 
nal mente ha Sabido y visto;; qué 
iquándb esto sé tía ^Verificado', no 
se há contentado * ^1 tribanalxon 
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pobUcarlnooefiteaí y ti^iunf^utes 1 
los que se supónifta :ik^ > sipo que» 
ha procurado por todos los me<- 
dk» posibles^ la rdstautrsu^ion de sui; 
bkoés, ^empleos y honores , y aun 
consultado al dob^anoipa^a que 
loS' agraciase coa otros mayores. 
Y á Vista de esto { podrá acrimi^ 
narse y acusarse can razM kiestp 
tcibanal de bárbaro , cruel y san- 
guiqario.) y de sacrificar tantas vio 
timas? . 

- ' Así aunque no fuesen ciertas 
todas las dcjpas caucas y ra^one^ 
que yo he dado , y que hubo para 
el establecimiento y continuación 
dé Jarhiquisicion r- aunque no fue- 
TC cierto que las penas de fuego y 
prueba del torjmentp e^án.'^llT 
das. mticho ttejnpó ha «n la Espa*- 
ña^ y mucho mas antes en la misr 
ma inquisición ; .y aunque laf^^ñier 
se xifirto que ; las . : demás QacÍ9nes 



las babian usado también por los 
mismos tiem|»os; ha sido y seci la 
mayor temeridad querer cohones-^ 
ta%la supresión de este .tribunal 
no por lo que al presente bacé, 
sino por laque en otro tiempo. hi^ 
zó. i Temeridad repita sin igual ! 
Pues el que menos sabe, y yodexo 
dicho, que las leyes y lais penas 
se , acomodan á tas circunstancias 
y- opiniones de los tiempos* >¥..asi 
tfti unos parece útil y aünxnode^ 
tádo lo que en otros se reputa por 
ckiel y'perjudíéíal - : /; 

- De esto es buena prueba Ja pe^ 
ito- y muerte* tan cruel y afrentes^ 
dt^^ctut qúb ipadeció hasta ntt^t 
tropismo divino Salvadora Al pref 
senté la tendríamos por la más 
t)árbara é inhumana, y sin em?- ' 
bargo hasta los cultos ronjianos la 
imponian á casi todos los quie- no 
ciudadanos ó gozaban ile sus 



do arroyos de sifíff^;iy peáociéá 
iüfiaifos petisOD2»'8tiigoi; dethaH^ 
bte; áet c¿ñob,^d^ cuchillo V iká 
inc^cii^ ó de lo»cJ^íiddgD|. iQcie 
)>áséb iá vHtá^pot his refDos^de loi* 

po ^f üel f ' esdSddd^DfiKfti de/Eot i^ 
^e VHI hastái ¿istl • de 1I0& ¿kxxis^ 
-^lek )' ^' V^^r^ i^ütotas mo^te% 
^St)fi^4&s^ albigíTOtói^^Eobósiy; aso- 
^^átoshsfítá, dd«sCi$^tn|sxBa&:'x6]cqs 
'^^¿oto^idrocí; QQ¿:{menuiie4)iKg 
*4bá-/detiíes tí>ym^ de*EkrfopELV jr 

Hoíatida y FnttíüiáI,r:s>t]^ul9rnraQr 
té *dfespu« que' Laiteixi: y:jGairano^ 
Éwíng^ió-Í Biicerot yíbtrosbrcfiírf 
i]Saf^/e&,' aun deesas xnisnBá9\se^ 
tas ,' Í€vaí)tiardi»'CDá fíbertád «div^. 
tahdátrte-párá' ' p^cqxstgarlas^ /.y^ 
^r6il '^e tío ^0to>.s^ eniárái^aqfdft 
tqfidtej^ fí6fos4ñgf0»^' uñoso xoiitrii 
^otrcb |)0t sostener cada , üi^lab o(i« 



ya',. sino que cometieron tales de^ 
litos y crueldades que se-estreme- 
ce mi pluma para escribirlas : que 
fixen su atención aun en la fiflb-» 
ma Francia hasta el tiempo de 
Enrique IV , y aun hasta que 
Luis XIV revocó el edicto de Nan^ 
tes: que recuerden y consideren 
todos estos tiempos con cuidado é 
imparcialidad por los escritos que 
nos han dexado autores contem** 
poráneos y del mayor crédito , y 
verán que fueron saqueados y de- 
Biolidos uifini^os templos y monas- 
terios, y sus ministros y religiosos 
maltratados con nptas irreligión y 
fiereza que por los bárbaros y gen- 
tiles , por rio llevar los revoltosos 
.tnas que la desolación y la muer* 
te por todas partes : que vuelvan 
los ojos sobre la desgraciada Fran- 
cia , y no podrán leer la historia 
de las guerras de sus Calvinistas 
Tom. I. Kr 
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sin horrorizarse de los atropella- 
mientos y crueldades que come- 
tieroD. Verán á dos de sus reyes 
trlidora y cobardemente asesina- 
dos , y que hasta los sepulcros y 
cuerpos de los santos no fueron 
perdonados. Verán que en et cur- 
so de sus guerras arruinaron cer- 
ca de dos mil templos , y que solo 
en la provincia del Delfinado qui- 
taron la vida á mas de trescientos 
sacerdotes y mpnges , é incendia- 
ron varias ciudades y muchas al- 
deas. Que den la mas rápida ojea- 
da sobre la misma Francia des- 
pués de esta su tan. criminal re- 
volución 9 y se acuerden de los 
tiempos de los Robespierres , Ma« 
rat y otros tales , y de los mas re- 
cientes de los Napoleones y Mu- 
rat ; y que me digan i quántos mi- 
llones de víctimas no han sido sa- 
crifícadas dentro y fuera de la mis- 



t 
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pía Francia ? ¡ Qué de horrores y 
crueldades las mas inauditas no 
se cometieron en León y otra^ ciu- 
dades, y singularmente en París, 
no solo con el virtuoso Luis XVI 
y su digna esposa , sino con otras 
infinitas personas de la mayor hon- 
radez y reputación ! ¡ Quintos vir- 
tuosos sacerdotes no fueron en ri- 
gor martirizados solo porque se 
mantenían firmes eti sostener su 
antigua religión y rey 1 Que den 
esta rápida ojeada sobre aquella 
desgraciada nación, y después, que 
vuelvan la vista sobre esta misma 
España ^os^e el tieaipo de las co- 
munidades, y la verán pacífica, 
fiel y obediente á su religión y 
reyes. 

Y finalmente que consideren 
este último tiempo tan crítico y 
atribulado después de la invasión 
de los Napoleones > y no podrán 
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menos de confesar que parecía co- 
mo imposible que una nación po- 
bre, abatida, despoblada, qual pin- 
taban era la España , hubiese to- 
mado tan á pechos una defensa 
tan superior á sus fuerzas , y que 
la siguiese con tanto empeño, hasta 
que ha tenido la gloria de ver des- 
tronado á su tirano usurpador. Es- 
ta sola observaciones bastante' pa- 
ra convencer á qualquiera que eñ 
la mas mínima revolución de las 
otras potencias se han sacrificado 
mas victimas sin formalidad ni 
proceso alguno ; que en todos sus 
tiempos la Inquisición de España 
ha declarado por reos de heregía 
en virtud de sumaria , audiencia 
y causa la mas bien formada. 

Esto podrá convencer á todos 
que á su establecimiento y conti- 
nuación ha debido la España en 
gran parte haberse visto preserva- 



(135) 
da de los horrores y crueldades que 
experimentaron las otras naciones* 
A su religión y uniformidad 
de costumbres se deben sin dispur 
ta tal heroísmo y tales sentimien- 
tos! Sil La España se compone 
de catorce provincias ó rey nos j y 
excepto las dos Castillas , que tie- 
nen entre si mas conformidad sus 
habitantes ^ en las demás es pre- 
ciso confesar que se diferencian 
bastante por sus fueros , genios^ 
usos y costumbres. Así parecía que 
no tendrían todos tanta uniformi- 
dad de sentimientos , y menos á 
vista de las promesas tan halagüe- 
ñas de los Napoleones. Sin embar- 
go desde el oriente al poniente , y 
desde mediodía al norte de la pe- 
nínsula , excepto una cortísima 
porción de sus individuos , todos 
los demás exclamaron : O morir 6 
vencer antes que desamparar núes-' 
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tra religión católica^ ni faltar á Id 
fidelidad de nuestra patria y legi- 
timo soberano \ Viva la religionl 
Viva España \ Viva Fernando VII 
y mueran los Napoleones y los trai^ 
dores españoles^ Estas han sido las 
voces heroicas y mas uniformes 
de la nación española. 

Y á vista de esto ¿qué podrá 
replicar Llórente ni algún otro es- 
trangero juicioso contra la gene* 
rosa España, contra su rey, ni con- 
tra la Inquisición ? Si los españoles 
la sostetíemos, es porque no se co- 
inetan los mayores .delitos , quales 
son los que atacan ^ ó el respeto 
que se debe á la divinidad , ó la 
creencia que tenemos acerca de 
nuestra santa religión y de sus san- 
tos misterios. Léanse los sagrados 
libros de la ley antigua j y se verá 
como Dios preceptuó á los de su 
pueblo que no adorasen otros dio- 
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ses^ bi en manera alguna profesa- 
sen otra religión , pi de otro* mo~ 
dox]ue él les había mandado baxo 
las mas severas penas. Léanse, y 
se verá que ademas le^ dixo , que 
3i entre ellos hubiese alguno que 
pensase ó executase lo contrario, 
se hiciese la inquisición y averi- 
guación mas exacta ; y que una vez 
convencido por dos ó tres teitigos, 
fuese muetto y aun apedreado á 
las puertas de la misma ciudad. 
Léanse los citados libros, y se verá 
como Dios dixo,' que sí eú alguna 
ciudad de las de 'SU pueblo se le-- 
yantasen algunos hijos de Belial 
pretendiendo pervertir á otros pa- 
ra que sirviesen é los ídolos ó dio- 
ses falsos , al punto fuesen pasados 
á cuchillo y destruida aquella.ciu- 
dad con todas las cosas que hu- 
biese en ella. Que se lean aquellos 
sagrados libros , y verán todos co- 
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ino et mismo Dios quiso qué hasta 
los hermanos, mugeres, hijos y 
amigos fuesen acusadores de tan 
infames delincuentes. 

Bien sé que á esto me dirán 
que aquello era en la ley antigua, 
y respecto de aquel pueblo tan gro* 
-sero y propenso á la idolatría. Pe- 
ro también sé yo y dexo probado 
que una vez admitida y profesada 
la ley nueva y de gracia en el se- 
no de la iglesia católica apostólica 
romana, es también consiguiente 
que aquel mismo Dios sea tan ce- 
loso y vengador de su hodra co- 
mo ío fue en la antigua. Y siendo 
-tan celoso y vengador es consi- 
guiente quiera que aquellos que 
han violado su. santa religión y las 
-leyes del estado, y á mas han des- 
preciado los consejos, amonesta- 
ciones y censuras de su iglesia, sean 
-castigados con el rigor de las pe- 



(<J9) 
tías temporales por medio de los 
principes del siglo , como lo dicen 
y se lo encargan nuestro ilustre 
doctor san Isidoro y otros santos 
Padres, haciendo responsables á los 
mismos soberanos, y diciendo que 
darán cuenta á Dios si no protegen 
la fe y disciplina de la Iglesia. 

Esto siempre ha sido justo, y lo 
será en qualquiera sociedad en que 
sus individuos convengan con su 
rey en no admitir en ella sino á 
los verdaderos católicos. Es y será 
justo que en este supuesto haya un 
tribunal denominado por exemplo 
de vigilancia sobre la pureza de la 
fe ^6 llamado de Inquisición ; por- 
que el nombre ó denominación son 
accidentales para quien los quiere 
entender, y no difícil el mudarlo;. 
Pero nadie dirá que es justo y loa- 
ble que , durante el tiránico go- 
bierno de los Napoleones , hubiese 



en la España otra inquisición mil 
veces mas cruel y rigurosa , para 
que nadie desplegase sus labios coa* 
tra las ideas de aquellos tiranos^ 
so pena de ser arcabuceado ó al 
menos confinado á Francia; y es- 
to sin mas antecedentes , juicio y 
formalidad las mas veces que los 
de una vil delación , acaso hecha 
traidora y calumniosamente por 
algún español prostituido. 

Así nadie podrá llevar á mal 
^n vista de mis reflexiones y de los 
infinitos homicidios^ incendios, ro- 
bos y sacrilegios cometidos por los 
soldados del tirano Napoleón aun 
eri lós mismos templos y altares 
del Dios verdadero, que habiendo 
puesto Llórente por uno de los te- 
nias de su obra los siguientes ver- 
sos para hacer mas terrible y abo- 
tnitiable la Inquisición de España; 
yo le redarguya con los otros cin- 
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to del sabio Samaniego ^ para que 
aplicando unos y otros al tirano 
Napoleón y sus sequaces , vean los 
lectores á quién puede aplicarse 
mejor ^su moralidad y argumen* 
to. Dicen pues los primeros : 

Perezca para si«m)>ré la política horrible 
. que al corazón Ktfmanó pone yu^o insufribles 

que convertir al hombre pretende con puñales» 
'^ qiie los altares baña ¿oñ sanare de mortales; 
y que los intereses é falso celo amando, 
al Dios de paz ño sirve , sino vidas quitando. 

y los segundos : 

Al tirano le ofenden las razones 
que demuestran su orgullo y tiranía» 
mientras por su sentencia cada dia 
muere (viviendo él impunemente) 
por menores delitos otra gente. 



CAPITULO vn. 

En que se desvanecen los ar^ 
gumentos por los que se em- 
peña primar Llórente ; que ni 
la reyna Católica doña Isabel, 
ni él cardenal don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, ni los Cas- 
tellanos quisieron se esta- 
bleciese la Inquisición, 



TEXTOS. 

-t ué ¡a reyna Católica doña Isabel 
á Sevilla en 2^ de julio de 1477, 
quedando su esposo el rey Fernán- 
do y en Extremadura para forti- 
ficar aquella frontera contra Por* 
tugal. Acompaña á la r^yna el gran 
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cardenal de España don PedroGon^ 
zalez de Mendoza^ arzobispo de Se* 
villa ^ cuya diócesis gobernaba por 
medio de don Pedro Alonso de So^ 
lis , obispo de Cádiz. 

Hizo la reyna formar la her^ 
mandad contra ladrones y malh^^ 
chores , que aunque decretada el año 
anterior en las Cortes de Madrigal 
para todo el reyno^ estaba sin exe^ 
cutar alli por las dificultades que 
habia ofrecido la situación política 
de los caballeros principales de la 
ciudad que estaban en guerra civil ^ 
causada y sostenida por la discor^ 
dia y bandos entre el duque de Me^ 
dinasidoníá y el marques de Cádiz j 
y castigó á los malhechores y la'- 
drones que infestaban el pais por 
la impunidad que conseguían agre^ 
gándose á las quadrillas de la 
respectiva parcialidad de aquellos 
grandes. 
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Priendo este celo contra los vi^ 
tíos Fr, Alonso de Ojeda^ prior del 
convento de dominicos de Sevilla^ 
pensó sugerir á los reyes el proyec^ 
to de crear lu Inquisición contra los 
herege^ judaizantes j. como estaba en 
Aragón^ á h que contribuyó tam-- 
bien la casualidad de llegar á Se- 
villa Fr, Felipe de Sorber is y reli- 
gioso dominido , inquisidor del rey- 
no de Sicilia , venidq con objeto de 
que Fernando é Ifabjel , como reyes 
de aquella isla^ confirmasen un pri- 
vilegiq concedido á la Inquisición Si- 
ciliana por el rey de Sicilia empe- 
rador de Alemania Federico II en 
Palermo año 1 2 2 3,^/ qual con efec- 
to confirmaron l({ reyna Isabel en 
Sevilla dia % de setiembre , y el re^ 
Fernando en Xerez de la Frontera 
dia iS de octubre de 1 47 7. 

Por el privilegio cedia Federico 
á los inquisidores la tercera parte 
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de los bienes que se confiscasen á las 
que fuesen declarados hereges: man^ 
daba que los gobernadores de pue- 
blos diesen todo el ausilió necesario 
para el exercicio de la Inquisición^ 
la qual quería fuese no solo cofufra 
los hereges , siáo también contra los 
judíos que casaran con cristianasi 
y que siempre que pasase algún in^ 
quisidor por pueblo en que hubiese 
judíos para exercer su ministerio^ 
le contribi^esen estos con bagages 
y vituallas. 

jíunque Isabel y Fernando co^ 
mo reyes de Sicilia -confirmaron es- 
te privilegio de aquella Inquisición 
establecida desde el pontificado df 
Honorio III , no por eso quisieron 
ponerla en Castilla ^ pues á pesar 
de las instancias de Fr. Alonso de 
Ojeda y otros , se contentaron con 
que el cardenal arzobispo formase 
una instrucción en forma de catecis" 



(146) 

mo de todo lo necesario para que 
los judíos bautizados no pecaran de 
ignorancia ; lo qual efectivamente 
cumplió el cardenal , y mandó pu- 
blicar en todas las iglesias de Se^ 
villa y su arzobispado^ dexando co^ 
pia de la instrucción d los párrocos^ 
Á fin de que pudieran enseñar á los 
cristianos nuevos lo que les conve^ 
nia para su salvación eterna y tem* 
poral , amenazándoles con castigos 
'^ si pecasen de malicia con desprecio 
de la doctrina que se les enseñaba. 
Dispusieron también los reyes 
que varios sacerdotes seculares y 
regulares tomasen á su cargo redw 
cir á la pureza de los dogmas ca^ 
tólicos á todos los bautizados según 
¡a ley de Moyses , procurando esta 
conversión ya en sermones públicos^ 
ya en conferencias privadas ; cuyo 
encargo también cumplieron los sa^- 
cerdotes. 



(^147) 
'^' Esto ifülita que la reyna Isa^ 
ihel no üptoho el proyecto sugerido 
de poner en Castilla la. Inquisición^ 
pues por Jo 'respectivo ál rey Fer-^ 
mndo hay demasiadas pruebas de 
su adhesión al establecimiento. Los 
sucesos posteriores confirmarán este 
voncepté con poderosas Conjeturas. • 

' Año'de 1478;'-; ' ^ : 

Estando los reyes en Sevilla 
ano 1478 acaeció un suceso^ que dio 
margen a Fr. Alonso y otros fruyó- 
les dominicos para instar sobre la 
necesidad de la Inquisición. 

Un caballero joven , del linage 
de Guzman , pariente del duque de 
Medinasidonia^ tenia, amistad con 
una judia 6 cristiana nueva , y ha- 
biendo concurrido ú su casa la no- 
che de jueves santo ^ tuvo que escon^ 
derse por haber oido gente , y escu^ 
Tom. L L 
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chó que varios judias :¿ judaizantes 
congregados hablaban contra la di^ 
vinidad de Jesús , blusfemando de 
este Señor y su religan ^ santa. Lo 
comunicó al prior de dominicos , y 
éste á los reyes í quienes hecha tn-- 
quisicion descubrieron reqs ¿ ^eis júr 
daizantes i pidieron est9íi su recon- 
ciliación , y se les concedió con peni^ 
tencia; bien que habiendo vuelto á 
judaizar quando ya estaba creado 
el tribunal de la Inquisición , fue- 
ron castigados (i), , , 



(i) Estos dos parrafitos se insertaroa 
pot textos en el caj?.^, con el fin de cri- 
ticar la solemne contradicciofl de Llórente 
.por querer sostener haberse establecido la 
Inquisición en el año de 148 1, y no en el 
de 1478 como había dicho en su prologo. 
Y se repiten en el presente con el fin de 
referir sin interrupción todos los argumen- 
tos que presenta para probar que ni la 
rey na Católica , ni el cardenal Mendoza, 
ni los Cast^ljunos querían la Inquisición. 



• '^ Est^ McesQ dio. a.Fr. Alonso 
de Ojeda vigor para ^usJnstancias^^ 
y se ausiliá de Fr^. Tomas de Tor^ 
quemada^ prior del Convento de do-- 
miníeos de ' santa Cruz de Segovia^ 
confesor del rey j pero mucho mas 
se valió, del nuncio del papa Nico^ 
loo Franco , obispo de.Tarvisoy que 
se hallaba en Sevilla con faculta^ 
des de legado^ á latere j quien no, 
dudarla quán grato habia de ser al 
sumo pontífice multiplicar su poder 
é influxo en Castilla por medio de 
un tribunal ctfya jurisdicción había, 
de set.toda romana^ y sujeta a las 
disposiciones de su corte^ 

Hubo aquel am en Sevilla un 
concilio nacU^al presidido por di- 
cho nuncior No está citado en las 
colecciones de concHios ^ ni se haní, 
descubierta aun^ sus actas ^ quazes-^. 
taran llenas de poiva en algunos or-^. 
chivos^ i pero constA\su . celebración. 

L 2 



( Mo ) 
pdr los monumentos aufénticos que 
publicó dM Diegú AhúcmdrúGaU 
vez 5 racionera 4e Sevilla y entre las 
memorias de- ta real a&a^^ia de 
Buenas^Lesras de aquel la ciudad. 
Se trató en él de feforthar abusos^ 
y mejorar el estado de la religión^ 
de la disciplina y de la moral ;^ pe^ 
ro no hay el menor indició de que 
^ se pensara estalfleoerinigásicion. 
Ni es verosímil que ip qúisie^ 
ran los obispos , porque m podian 
menos de conocer que habiade limi- 
tar mucho el exercicio dé su potes- 
tad diocesana con la agregación de 
unos jueces adjuntos delegados del 
papá 5 que forníasen por *si Siglos los 
procesos ^y contasen con los obispos 
imícamentepark la sentencia' definid 
tifia ^ quandcy^^podia^espor causa* 
do^et*4aM'S-in- ^medio^ ^'yvencie^ 
sen^ por su mmero- dé votos en el 
CUSO' de disc^diú.: u -. •; ¿ 



Sin imhargo el. estado de las 
opiniones de jurispr.ud^ncia canónica 
de aquel tiempo y: la circunstancia 
de proveerse en Roma casi todas 
¡as prebendas j> mufihas^ Treces, hs 
obispados ^ influirían bastante para 
que enttejús obispos y canónigos del 
concilio de Sevilla ^ hubiese algunos 
qt4e ausiliasen á los fray les domh 
vicos eriJa^ p^suasion del .proyecto 
dé establecer en Castilla la Inqui* 
lición por dar al nmcio testimonios 
de ser adictos á los derechos de la 
silla i^^Qstóiica. ^ . 

. íocifrayles vertieron con estof 
nusOiost^ y. los ;r.eyes*. pidieron la bur 
ln de.^tqnisicionÁ: El papa Sixto It^ 
líí: ¿xpidió len: i,^.\d^. noviembre de 
\t 4 7^ V iiegociándola ^ \ don Francisco 
SamOian; , obispo de Osma , que 
"Kesidi^en^Romctconel carácter de 
or.adiLt\d^weMros reyes yá losqua- 
les concedió en ella su Santidad que 



pudieran elegir dos 6 tres obispos 
6 arzobispos ú otros varones próbi^ 
dos y honestos^ presbíteros sécula* 
res á regulares ^ mayores de quar 
renta años de edad^ de buena vida 
Jy- costumbres i^ maestros 4 bachiller 
res en teología , ó doctores licencia- 
dos en cánones ^'precedido examen 
rigoroso- para que inquiriesen^ en to* 
dos los reynos y señoríos de dichos 
reyes contra los hereges^ apóstatas 
y fautores ; á cuyo fin desde entona 
'ús daba ¿ los que fuesen nombra^ 
dos la jurisdicción competente para 
proceder conforme ¿t derecho y cos^ 
tufnbre. También comedia. en dicha 
huía facultad á los reyes para re-- 
vocar los nombramientos que hicie^ 
sen 5 y poner otros inquisidores en 
su lugar ; añadiendo la ciramstan^ 
cid de que ésta gracia no pudiera 
'ser revocada sin mención particular 
de- su ' contenido. 



(M5) 

Recibieron los reyes Católicos 
esta huid en principios de diciem- 
ere rfe 7& estando en Córdoba; pero 
fió hicieroi^ uso ^ porque al retirar^ 
íg- de Sé^iUlU dexaron encargado el 
rOígocio de los judaizantes al obis* 
pó de úá¿íiz > al asistente Diego 
úe Merlo -^ y al prior de ios domi^ 
nicos par á' qué vieran si bastaban 
ias providencias acordadas el año' 
de 7 7 j aumentando el celo de los 
:gefes respectivos. 

Esto indica que la re^nd tío ha- 
bía consentido en la petición de la 
bula sino pot. deferencia á su mar i- 
do i pues si \su voluntad hubiera si- 
tb poner la^ Inquisición ^ usaría de 
íaf facultades pontificias di instan^ 
tei y aun huhiérOr propuesto el asun^ 
to en el concilio por medio de algún 
ifbispo^ . . 
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Año de I479' 

,1 . « . >, 

En .i<)de ^ero/.^A A479 ^«^¿í 
W r^j^ 4e Aragón Jum^h^^ h^^^^ 
do recai4Q h corona ^efi'su hijo Fer^ 
nando K de Castiila^ dúfninaban es^r 
te señor jf^su esposa Is4(kil en casi 
toda laEspanif cristiana i incluso 
el Rosellcm^co^'las ¿sja^ de Ma- 
Horca , Menorca • Imza , Cerdeha^ 
Sicilia V Canarias. ». . . • ., 

Nunca podia^ parecer mas w- 
rosimil. establecer la IngMisicicn en 
Castilla \que en aquel^am^ porque 
la reunión^ de coronas, pfcoducia cierr 
ta disonancia en estec.ipuntQ* Si la 
Inquisición era perjudicial ipara quk 
conservarla, en todas ¿^. cada una . d^ 
las provincias de dragón ? Si fue^ 
se útil ipor. qué ^ no se habia de por 
ner en Castilla , donde tanto fe.pm 
deraba la necesidad^ 

Ninguno se atrevió á decir que 



iUln^hUióh wn fnala ^ y tos fray- 
Íes dominicos musii iodos d^ I nuncio 
fp abajaban do acuerdo con el rey 
F^rnOnd^^pámspersüadir Á la rey 'i 
ftít\ Isabel yqfí0>ld pusiera ^ en Qnsti^. 
ilá usando de ios facultades com 
cedidas por el papa en la ¿ulq de 
-1;^ de Mvi&mbfíe' del am\^nlerior. . 
^»i' : Sin eff^it^éla reyrfo^perma^ 
yí€oiA^"iñd^iM^\ h qu^h indica, que 
"M^^w^^ef^íf la ^huiuiHoim^jeh car^* 
-dsñal éo^Redra*QüttzaiiSiZuie{^3íen'^ 
doza i ctfyos principios fuéron:<siem 
pre los mismos aue los de la reyna. 
iQjuÁnto se Han equivocado los que 
fmiHer^:}iú^^^si^o^au^^ la 

^«M» 9. preiümipnes y qpf/er^encias 

. • Se^on(»ii^ro(í Ips efi^om/^P^j 
4ro de Osm0^x4octor deS^ql^tnifuca^ 
j^ el arzobispQ ,4^ Toledo, 4.9^ ^lori^ 



50 Carrillo formó ana ¡tinta de. te¿* 
logos que juzgaron su causa m\/il^ 
cala de Henares i en ct^yavista Pen- 
dro abjuró y se reavicUió ám 1 47 9i 
El papa Sixto IP^. aprobó^ lo ' acr. 
tuado ^yño. obstante ¡¡ue este suce^ 
so podía influir al^ ^estabiedmi^nto 
de la Inquisición para\e¡viMr utter 
flores progresos de la ^heregi& , no 
usaron los reyes de las facultades 
que teniatr, lo qual tonfirfna quemes^ 
tra reynano quería. smejaHte -trff 

é. Il • • - 

Año de íaSo* 

• ■»" . 

% « 

Habiendo dado á luz nuestra 
reyna un- infante nombrado Juanícth 
fno Sus Sos abuelos reyes en 2 y de 
junio de 'T4j% \^ hubo -C&rfesT ¿ene* 
rales de Castilla en Toledo los jW- 
meros meses del ano 1480 páraju^ 
rar al infante por principe de As* 
furias sucesor del trono yy acordar 



bunalr^^^ 
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(1.57) 
lo, demos necesario al bien del reyn<h 
\ Entre otras cosas se trat¿ de 
poner remedio a loí daños que cau-» 
su&a Thiwtofmmhdcion de los judíos 
coñIás\cri^iam( i's^^ renovaron laa 
/irjfe¿> aniiguas \ y .particularmente 
las deique ly^áran leJud: en su-vesr 
)tid9iJos\keInréiis m ^bautizados x kar 
kita^Bn^Ms\ hití^fios llcmtídos jur 
á&tim\^teraándéia&. donde no lo es^ 
ituwer^n yse\ retitésen del comercio 
aritesjdaMnocheíér )j^ no fuesen mé» 
dicos^ xirujánots^ ítar¡)eros ^ botica^ 
tíos y ni taberneros de tos cristianos. , 
- :- lQ>^^ acasion pstdieta presen^ 
farsemasoporttma\para^e elcuefr 
pó representativa, de: la nación cas^ 
ieJktííá propusiera el\^stabhcimiMz 
0ajdeJ,4 Inquisición^ i No era Jbh{ 
notorio hallArse . habilitados los re-: 
yes pok:el\ papa ,pará nombrar in* 
quisidorex } Un. íilen^o nacional 0t 
iif^cutístanciasjaik sriiicqs..es tgsth 



fnmía irréfragahU de que fii los 
iastéUano's ni su reyna querían se- 
mejante' novedadi 

V .1 Sff^^mhargú {as continuas 4ns^ 
tandas del nuncio pontificio^ Nicolao 
Franco^ y las de los frayles^dom-^ 
trieos ausiliados por el rey^véncie^ 
ron ufa reyna^am eltiempx.en'ei 
jfiism^ínnoX Eni 7 de setienére-^ ¿si- 
tando en Medina ^éi Campóla cof^ 
S?^ , nombraron • los^ reyes ^por prme^ 
TOS inquisidores 4^ Castilla das fray- 
üs'^^minioos'í e$ uno Frr^uan de 
S: JHhrtiH ^ presentado en séoiogíoi 
ti otro, Fr. Miguel MoriUó , que 
ttcahaha de ser provincial deAra^ 
'gm^ yhabia: sido Mquisidor.del Hor 
selio^ reservándose' la facultad de 
revocar sus' nombramientos ^y sub^ 
rogar otros en sü lugar. 
- Se les di¿ por. asesor ni pres-^ 
éiterú doctoreen cánones Juan Rtd% 
dé^Medina^abwi de Medma-éeRio* 



(M9) 
stcü^ consejero real^ que lUggA s?r, 
dégnidad de prior y^ canónigq^ de S^: 
wlia^ gbispo de Astorga^ Búdap^^ 
Cúfftagefia y:Stgovia ^y emhancadoT, 
ÁRoma ; .y por fiscal Á Juan Lo^ 
pez,.déh Barco,. ^..capfiJiíin de hqwfi 
de la reyna. />/ - v^v 

Las^^ circmst4noi0s de. losados 
primeros mquisidMet , indican^: ^ue 
fueron elegidos a. devoción fkl rey 
como aragonés i' y. Jas del asesor 
á gusto* de la reyna ; pues ya que 
cedió, mas que le dictaba su volun^ 
tud , quiso sujetar los primeros #• 
quisidores al dictamen de un usesor^ 
de su satisfacción , porque se ha- 
bria informado : de 4ue los d^ Ara-^^^ 
gonfdo tenian£Qnsultoresiynf>>se'z 
gidan siempre su opinión .; - ;:.: 

Mandaron a hs tret ekcfio^ (Oo 
menzar el exercicio de la Inquisición 
en el arzobispado de Sevilla y obis* 
pado de Cádiz^ porque se supuso que 



y 
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alU era mayor, la necesidad; ycff^- 

de octubre libraron: .proTmkfn Aeal 

en dióha ciudad de Medina i ^niín^ 

dando á los gobernadores y:jiistir^ 

cias dé los puebíosijle trMsittr )iué. 

diesen ¿los fres -pitados dlo^ámim^. 

tos y bagagesn - '^ 

Encontraron los inquisidores al-- 

gm obstáculo pam comenzar su mi^ 
fústmoyyfue necés a/rio que hrre^ 
yes espidieran en Medina dia. 2 7. de 
diciembre nueva provisión para que 
el asistente y demás autoridades Iss 
prestasen ausilio en Sevilla. Pera 
estaño obstante temiendo ser presos 
muchos cristianos nuevos judaizan^ 
tes htiyeron de la ciudad á los pue-- 
blos de. jurisdicción de señorío. (Par* 
rafos I."" hasta el 30 del cap. 2.^ 
del ídcü. !.• délos Anales.) 
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COMENTARIO. 

El presente capítulo y los dos 
siguientes son de la mayor impor- 
tancia ) aunque, al parecer no ten- 
gan conexión alguna con el objeto 
principal de la obra« Asi no estra^ 
fien mis lectores que haya copia- 
do todos los párrafos y razones 
^ue pone Llórente sobre el caso de 
que vamos á tratar. Porque en los 
capítulos anteriores se refuta su 
obra , no seguidamente ni por ca- 
sos particulares , sino por princi- 
pios en virtud de las proposicio- 
nes que él sienta en los párrafos 
que sé glosan y coQuéntan. Y para 
«ste fin qualquiera conocerá que 
basta hacerse cargo solamente de 
los mismos párrafos y proposicio- 
nes i lo qual no ¿e verifica en este 
y los dos siguientes capítulos , en 
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que es preciso convencerle no por 
principios^, sino ipor otras razones 
históricas y autoridades mas con- 
<;lUyentes que las que él pone. Y 
por esto he' juzgado insertar los 
párrafos seguidos y alusivos al iar 
tentó., para dar una prueba clara 
de la buena fe con que escribo , y 
tan diversa del naodo con que éi 
procedió. Todos rhf parece estaráii 
•convencidos de que yo he procura- 
do escribir con la- posible imparda*- 
lidad; y así creerán, que si mas dor 
cumentós y razones hubiera. pues- 
to Llórente para probar su inten? 
to , < mas pondría yo aquí , ó de 
ellos, me haría cargo. 

'La averiguación de estos dos 
puntos: *^ Sobre si. la reynaiCátó^ 
lica<}ui$o ó no la Inquisición por 
^í.soJa y sin. deferencia á su mari- 
do; y si fueron gustosos d^ella 
^l pardeaai. Mendoza y los Caste^ 



patria dlcompiemqiitoíde esta ohca^ 

teooDltírOQQtcafio.^ braza pattíj^ 
stigun:jaD vb jpátinBm i textos. Y jisít 
comer (pie eífisafsii ^an- taleoto -jr 
sabei 6Q de^cubrjir ub secreto h^^ 
tá áhQsá:igtK>rá40 de los iioml^es^ 
mas grandes (teja i^ckui ,. y cmef 
dar.tu:»'gcll|fe lool^jiá^l». Inquisírt 
dk>D'd&« &spaña,í[iottíéodqia pbr ;tt! 
tai mécBo msi* destcé^to . para cm ^ 
siss.iial¿Uf!áles:-^£ÍQl ctst(;^«^i)iK^ L.t 
r.r ¥íé>4at TOi3Íád;3(}uaiSt liw$«b 
eaertt>a Wbjeohasqiié iij%|a¿y f^^ 
dadas:. iusiqpiviqtiiiiaa;^ : ^ícmíirfe t^ , 
^edtairiaijaiií^fio .se jqué:r'def -ides^oob 
SamsiijásM&mqt¿3sáámid túhutísAl 
cl¿ ltiifiú^cipiXf.pot}S9Íti'^h§t qá/9 
una réj&aacttttisaábia 7'^mmi»a!;)í 
pól^rka^cora6í SO» M^hh^ C%ti^ . 
]kt2L i y ..cpievufi htífí^& :táa ^bio 

como sl'j^ídoiíai JUIjei^Q^ boha^ 



tíáaiaáa' de pateca» que stf :tsí^. 
bteciese;^ BorUoiqpaentoqa ^ áslíb cey;^ 
aa^aua haiiarrimictau.^xiQlsi |aKiz% 
sinj^ulaniieaié ^aiia^losiuestiímge'' 
sos. Porque^ el.<aombfie d« ataut^*. 
nsi y la ñimav^^ «asitÉlleota^ j MCr> 
tudés' se puede deciir quie 'soa.ck»* 
ñoéáos ctüii !9k. tddo el^rbe civH 

fiie la ddcabíidora dfito^Nüievon 

f epuga<qcia^^ue1iafiói«|i v^os de 

su Cúa9«$(yv^t9<i^^^^^^^^^ 
ét^' Mi maí»uprebi¿sas« >fyab Kpara 

tóbal Coloh ; ry >jra pQiqmecdesplies 
ái >dir sntvkteureynaifoiiisusi hijas; 
hktds y .í^iadóás4^)pw»»ai6úí:^ 
^Up eíi •i^sPÍ:«adap^i^i'{ioteni^as dé 
]giir^ii^iA$ír ftfUÉto oplecfittito cooor. 
teue¿) ^r(%ff|ja ?to i€lffiodea|c]8:2a{ 



(U6 f): 

My podria <x¿9niltár algikiv género 
de desconfia^ea: ó aversión á ella,^ 
y atTÍbiui:ió?par consiguiente á una 
espMíe :del fknatismo , Ó á un faW 
^ celo de* la religión , siendo el 
real y ver&adero el de * cubrir á 
rey Católico su despotismo; s^im 
que yo mii^aiít» \o tíí varias yec^s^ ew 
esta corte, de resultas' de publi-^ 
carse la obtit^de Llórente, E^to su-: 
puesto vao^QS sin mas rüdeps tú 
preimbblos iiiprobat lo contratioi 
que pretende (tlorente, e^o'^, que 
la ' reyüá> Católica ' y* el ' tardenat 
Mendiga y 4o^ iCastellaiiOs fueróD 
dfótle^ «1 principio^ afécítos á la lá^ 

•í !Pbr< Idoqod haée at^ éardeinial 
]VEendo2a',iy^ Ke tei visto ^e lirlo-^ 
rente ¿o pr^sbnta un d^tuáiíénta 
justiSfiatlivtt' ';^ue ^onípírdébe^ sus 
eonjetm^ási^^ÜUft 4e^ las^iokk ^ñjtet^ 
tes^á su parecer bs^que eiieíniis^^ 
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roo año de 1478 hubo vía conck 
lio en Sevilla^ en el qué no apa- 
nece el maspiíhimo vestigio dé que 
se tratase de estable»fila loquisi- 
cioa> sia embargo desque ya era 
arzobispo de ella d ciardeoal Men-: 
éoísa* QitánL:<d^ii sea ;:$&te: argu-. 
meato piffacaente jeoqjet'ural , de> 
suyo» je í dexft conocer. . Porque lo 
primero: que sienta Llorante aceí-, 
Ca de <»te concilio es ^ que sus ac- 
t4t oui»^ sé bab publicado .i;ii se 
sabe donde paran; J>brio que con- 
^tura que listarán: Ueott de polvo 

fü un jiQCQQ:de algmia biblioteca. 
D^^ul resulta ; lo peiiBieto^qufe 

él no las ha visto ; y lo.jiegutido^ 

4ttefto sabiéndose pft5>oiar0s id con- 
t«aií*id«c4iCbasí^íta^p^cffJa eat-i 
' pregad»; i^isott;^ p.uedft.s»iceder que 
entre fWa^^ hubiese jal^w»:. acerca 
de efltairteeer la Inqwiicífiíi;^ como 
elm^r medio de. ^ refirmar las: 



\ 



cottundNreis jr para- cayo íin con- 
fiesa Ltoi^nte que se celebikJi''el 
concilio; : ' 

Así no siéndb esto mas que un 
argumento* jtneramettte ^negativo* ó 
de puras ' conjetnras ^ júzgate lof 
lectores sise. áQh&ÓBx^ alguna* fbtesr 
za para probar^ -que el* «cardenal 
Mendoza iro fue a&cto* i la jínqoi^ 
sicion, y; >aun le datan ninguna 
quando re^exionen que el mismo 
'Llórente sé coi^tradlce/en buends 
términos .én\k)s ínisáios ) párrafos, 
puesto que, "^sin^ embargo dé no faav 
liarse ^ Iss ^actas^déí troncilio ^ él d|r 
ce q>ue^¿oiqeluéaviif)e m faltürUm 

villa ^'que^^orco^nplÁcú^ al nuncio 
yé la tirkuTomanm. msfUarkm'á 
ios fri^les^^qminkos' en el\pf^cÍ9 
de éjiaiflec^ la lúfuisicimtí 

Eii segundo argniíiento lo apq* 
ya liosente en que : el cardenal 
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compuso el. año 4e ¡i 477i*ía cate? 
tísnio pata .instruir áii los recién 
convertidos, ó á los que se qüisie? 
fien convertir J5; dfe tó que, infiere 
4ue fue aiexnpre^ ídéípareoer que 
por estos medios suaves^ se ai:raxe^ 
4e á la religión 4»4o& judíos , y se 
|ierfeccion&sefir:lo$f recaen convertid- 
dos ^ y en su consecuencia rio dur 
jda decir latf/úrmSü emÍHírgo la f^-^ 
na permaneció indecisa]^ h qual in^ 
dioa que Jam^ca^qjueria la Inqüi* 
^icion el cardenal dáiPedro^ Gon*' 
zalez : dé JUemñiza 9 ctfyps prmcipm 
fueron siempre i ios ^mismos 'que los 
de la reynoA :\y§¿uánto '§é<Jum equi^ 
meado hs^tue^ éscrípiemihaier si'- 
éa. autor, de lá Inquisioiomes^e^.car^ 
denall por. nÓ serlo iümás\ia provi^ 
dmctia del catecismo y pr£Íiigácipnes 
y confereñcias.^l ano de ^^w> Quáii 
•poca fuerza'iiaga también este ar- 
|;uixifinto, .niej^acecé quecno es 
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menester; ^obaí la. .Porque^ea í^- 
flekic^ado Jodica. lo. ^OQtntñóc^ oy 
pcbebk te 9m^.^e.9kU8<.y&i:ia& ver 
ees ct^^esta.óbra y. <^^; n^ pot }\o^ 

dio algofió para atraec^por medios 

^GKves »á';lQs^ jodÍQS y . juda^za]:d;e$ 

á la practica puca'deiia religión^ 

ha^ta queriendo qae, de ellos, no 

hacían caso^ fue necosai^o uisar de 

ios ii}as:qigprososipqr<jiiedio. de la 

lüqaisicioa^ippoiéudolés en la aU 

teroatiya :de Lconizsertirsef de Tera% 

6 de 4pie. serian ca^igados ^evera«^ 

mente sL reincididn en d. judai9- 

ffio f ó" los judíos insultaban núes»* 

tra TeligidB.L : • ¿i -.i-;; . t ..1 

Ettéffoer argumenta lo fündá 

Llordníe.^ en qué elLaGb de 1479 

formé eL'arrábispo doa.itíppso.G0)^ 

tillo éni4<l<;alá.\una jimtá^de teóloy 

gos qaeijozgáronfla causa: y ^érro^ 

res <ie £bdiDi;de;08m^9rjén^ cuyb 



•vteta abjuró y se rec6tidii&} y -que 

ittfliAralestiAikintíem$' de iu In* 
^uiskím V ' «^ ' ^ofün ios^ r^yes de 
farfwultadef qm^ténian 'j lo qual 
eonfirma ( en su opinión ) 15»^ ««e^- 
tra^reyna^Qt^lica m^ qaéria'Sem^ 
jame /r/^í^mr/i^Mas estóiargumen- 
to , que tamliiea es meramente 
flfegativo ^ itftoipoco . tiene; fuerza 
soperioh Ijo primero ^ porque si 
«o se fundó la Inquisición hasta 
A afkx 1 4«'i i y en Seipftla y como 
se empefia en probar Llórente en 
virtu4 de ta pubiicaciim de la iüs^ 
ccipcion Üe 'Ortiz de Züñiga , no 
fue estraño que no se. valieren de 
ia.ilnquísicionrpara condeníar los 
errores dePedéo deOsm^-Y lo se- 
sgando , porqué; aunJsiendü ¿iertQ 
<od6ñio^ésáixni parec£r)'que: la In-- 
qidsíc]on;cse:estiblecidio^mas^ tar- 
de :á principios del.a&3.(te i47'9> 



tampDco 'es de estrañat que úo to 
mase :concxritni9áto de esta causa: 
yá potqaeAo^ priméroa inquisido- 
res/ se'jdirigierói» principalmente 
fiácia^ei réynalde .Sevilla ). como 
lo íoááosm Manma y otros . aíuto- 
x6s;yya porque estaba . radicada 
la tausadé'Pedrctde:0$m^v_;%ttte el 
trihapal del átzobispó, y éste ha* 
bía ' toipadp , coíBkriniiefitiO <le . ella 
antei «(lie < piujvií^^e la Inquisir 
. cion encastilla; j^aesto quf, s0gua 
el' s&isiiio .'IJonei;^te ) it9' itf ; .ettiable- 
iíeoierofL ¡os reyes ípam esta conh 
fáíhaitae¡z7 (híáídméredei^^^o 
estonia en Medm¿nki\Campp. 
Ademad '-que ^respecto de la 
InquÍ5ÍcioDí^yl9C!u «lusion 
abiarao que Jaratamos y i^ p&rece 
seipúede decÍTíitqudlIo qtiejta jes. e/ 
leoft.tpn fiera naibüde píff#tf« i.^quie^ 
rordecir con ^oi^jque ni la Inqui^ 
sioion^ entoh(5e^ . ni ' abpra< se. Opon? 
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dria: á que si se susotase^la-que 
Dios^no quiera ^ni> permita) algún» 
herégía que ella no pudiese spfo- 
car en los- pripcipios ^ se ^congreT 
gase un concilio de obispos , en d 
qué á mayor abundaraieata sie< coa* 
dénasén los errores» Á lo. menos á 
la celebración de. .^ocicilios. ;sobce 
otras tíiaterias nadie 'dirá que es 
opuesta la Inquisición^ porque deis? 
pués.4é sú estalítecaxnientt» hubo 
varios, en España;. : :.. * • / * ^ 
^ £1 jquarto - atgamébto lo i fiui-y 
d« Ltorente en que en el año dé 
1490 hubo Cortes generálea de 
Castilla en Toledo, y 'que sin em? 
bargo no se Yútbo en ellas mehcion 
algunas de la. Inquisición .; deiqne 
coiidMy%9 que un* silencio okígm 
iiat^ncircunstaQcsas* tan crit^ras 
es^^estitiRimo iirrd&agablé , que ni 
los cfastellanos . ni' su ireyná^uquc'f 
rian.4a-lnqciisicioo« Quiero, concé^ 



derle que con tféctó no se hiciese 
nuencioil en .dichas Cortes ; aun-* 
^e yo tengoi leído ¡ que si no en 
estás y jen otras óxfe otro modo pi-* 
dierdn los > pueblos, á los reyes que 
estabdéciesen el tribunaU Mas no 
habiéndolo podido, puntualizar por 
mosidüiigencia^^il^ he hecho, quie« 
co concederle repito, que ni eq otras 
nifuera dé ellai;^ (.hiciese insinua- 
ción ni petición- alguna á los re* 
yes por los castellanos. ¿Mas por 
ello cdee Llórente haber probado 
su intento ,. hasta decir quie este 
silencio, nacional es un testimonio 
irbefragable <le quef los castellanos 
ni suxeyna querían la Inquisición? 
Todd lo 'contrario /me parece .que 
se infíeif'e , según buena crítica, y 
Juris^t^Qncia. Pues de esta i una 
deilas Mglás es ^' que quandd uno 
calla se entiende que conviene 
güstoso' en la cosa sobre que «se 
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detérmitla ^ si 'daramente no ^ 
opone á lo contcário. Y aplicado 
esto mismo á los. castellanos y su 
rey na 9 se verá c^é quadra^ierfeo 
tamente. Porque á los castellanos 
no se podía ocultar según Lloren-» 
te que los reyes: tenían la bula des- 
de el año de 1478, ni á la reyna 
que aquellos la repugnaban 9 caso 
de ser cierto lo que quiere supo* 
ner Llórente; . r . 

Los doctores don Ignacio Jor- 
dán y Asso y don Miguel de Ma- 
nuel de Rodríguez en la introduc<« 
cion á sus Instüttchnes de Casii" 
Ha ^ hablando de estás Cortes , di- 
cen que fueron de las mas famo- 
sa^, y notables ddi reynadodé. los 
reyes Cat^icos : que en ellas esta- 
^ blecieron cinco consejos ^ y dieroá 
4 cada: uno sus atribucióaQs.y'IHír 
gocios ; y se trataron y arreglaron 
. otros varios punt<&; y quet de las va^ 



ms peticiones qué en ellas sé hicie* 
ron , se formó el qyademo de la» 
1x8 leyes publicadas en Toledo ent 
míyo del míáaio.año9y.m^nd9das 
guardar por pragmática como ouer* 
poiegal. iQué ocasión pues mejor si 
fueran ciertas laá qonjeturá&de LíIo< 
rente para que.los castdlaBos> y loa 
españoles todos.faubierán hacho len-i 
tce tantas otras alguna petidbn y: 
recbukiaeion €ontca eL tribunal de» 
la loqulsicioo ^^aí jra é^bá) estat^le?^ 
ddo según ^a datbs; .ó sfidéiciéri^ 
toni^iap :qút :est^ha; pac2)fistábié-« 
eeráé s^unrildsrde Uóceote ? i^c^ í 
' -Luego quánda la vey¡as¿}h;i,h'm 
instituido el , tribunal da UqáisiH, 
cion lo mas tarde 1 principies rdd^ 
añQ anterior de 1479 ^eguñi'ipi^ 
calculo ) ó según el de LlodtQOeiia) 
instituyó en el de j 48 1 y .siguien^ 
te sá de las Cortes de Tc^do^ es 
el argumento mas irrefragáblé^ pa-r 



rá pibfaar : 4ue . el no Jaacerse me^ 
cion nr opdsicion: alguna contra hí 
Inquisitídnien las Cortes^ de Toledo 
fue parque s^ ya estaba instituida, 
los castellauos y «su /reyna conve^ 
¿iaa gustosQs en eUa. ¥ si no ^e&s 
taba ektahtecida j k> imenos que se 
infie{er43g; ique la Yeyna creyó que 
e&eUd'iisbnjearia itaaibiea el ge-^ 
nio dbíscr; castelbaaosj quando la 
estafaific^poc confesión i^deUrnteni 
teipara^Gaisiáila $. íp^^ cbi sétiepabcé 
dellmljnña anp de 14^ y por cm^ 
8ÍgtJBÍe]siaáii9u¡y*püco tiempo ^A& haí 
berse concluido tánrfómosas Cór^ 
tes^ • ^denaiyas résultrap la^propagó 
Baí s^ eb Castilla) , tisino^ estilos 
ddmafi^í ^eyho^.r A i vista ¡de' esro 
^quimi^inael^señf» Llóreme pó^ 
difá'jpo^sKihiir cob fuiídamepto qud 
loscasjkeilfinos ni tsb teyná sio^és^n 
. de ^párdceJr que sfet'ésitablecíesbi Ut 
iaquidibipnl ' r ií. ' ^ - 



i:'i i:^/ias. k todo ' lo egs^pumo |K)drá 
doqr dio]r€^te ^ que minqm $u$ii^f 
l^uóieotos no teaa; iflas , qm^A^^ 
tiiSQs; y/.da.ine¿i4)i:esw€Íoisi , {ler^ 
qué aL fin .intetin yo. no pc^epte 
«|fm)sc ofiotrápos :y: lábsolm^atmts 
pQ£&ti\aos>9 sieippre Qiüpdul á l^S 
enemigos de la ktqvüsioii» JÚi e$cch 
zor:3faduda;de'SÍ:7l9;re7i!tt QtfxSlicii 
yoH* íoaideaaL.Mfiouiiiza:rf^^ 
nit;a£ectosi4 kj;in¡|utt»^on;yL8i^ 
éstaUecfanifintd. iruLUD f>'ir.u?. tai 

0»Ae f^yo^po pDdrS^Imenbs %>q#iH 
ftsai^kifV^ qüe:/njL^id9go^;ni':hdL ü^ycí 
«hiJáéontaoieütOi^ lai ireyfia Jqa^ét 
kááj ttiitampoco-delxar^eptlMeai 
diDÍiai^fícánados i^érc^ioi f ieodim^ó 
dixesen .que tíoMáriáai\$kibíéí^ 
tos á la Inquisición , é caso , solo 
en la apariencia , y por deferir á 
la voluntad del rey Católico. Es- 
tos documentos repito que serian 
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le» absolutamente positivos |>arai 
p^Jtiát m edi^tm. • uiia , ó €& ' prá 
de Xtoretttei Ptro sí mcBictvouí 
á^Qxt 9 ^ue no . faftbienda expuntó 
él* ©tros ;qae: toí que ^ acaba de im^ 
dlfesrr^poifsos -textos; 4os qaec-Toy 
fr ¿i^Kibet pot mi paite ,:Son.]»le^ 
<(^^ íht^iih í él Bo preseote; i otros 
SCtíi^míU 4Íaros y ítcarmináníiBS^nia-í 
futfty de^lmediu» 'Suido '.y..crítíai 
podl^i:crté¿ukíiIqie¿ quisixi Jsapa< 
liet sobre quejii la; . téjras. hl^el 
cáritebál qúiiie¿on;.se tesobléDiese 
k feqiñsidorw Mí¿nB?to jiusgQ fte*» 
bér Haddrlb eo^iel tapítoio) ^lítúean 
te ,'.pbr aliviac^ algún .taiilnüá.jmb 
lectores:, yi'^K^r^ue éste rtia: ido: 
detüfteiadQ iaiJgo\t causa cdexlai .dt^; 
laciiaciiisseiQiswd^^ textqs,r! ;.:> 

' i I \ 
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CAPITULO vni. 



£n qm se ptueba por las. mas 
conpincentes vápmss y autori-' 
dades .que la reyna iGatófíca y 
el cardenal Mendoza fueron 
(Rectos á la In§jmcion , y hs 
primeros autores de su 
estabkeimknto. 



CONTINÚA EL , C0,JMENTARIO SQBRB 
LOS HISKQS TEXTOS* 

JNo quedando satisfecho el señor 
Llórente en virtud de las razones 
que yo expuse en el capítulo an- 
terior para probaír que la reyna 
y el cardenal Mendoza quisieron 
de veras la Inquisición desde sus 
Tom. I. N 
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principios ; no me resta en él pre- 
sente jmas/qud acudir á .las auto* 
ridades y que con sus competentes 
reflexiones se lo acaben de probar 
hasta la evidencia. , 
. , Sea pue^ Ji^ primera autpridad 
del célebre P» Juan de Mariana en 
su nunca bastante celebrada HistO" 
ria general delS^paña y libro i^ 
capitulo 17 V donde dice i: Mejor 
suerte y mas v^flturasa para Espa* 
ña fue el establecimiento que por 
este tiempo se ^m en- Castilla de 
un nuevo y santo tribunal de jueces 
severos y graves á propósito de in^ 
quirir y castigar la herética pra^ 
vedad y apostasia^ diversos de los 
obispos á ci^yo cargo y autoridad 
incumbía antiguamente este oficio. 
Para esto les diermppdery comi^ 
sion los pontífices romanos ^y se diá 
arden que los príncipes con su /¡auor 
y brazo los ayudaren. Llamáronse» 



estos jueces inqumdoKs por el 4>fi'*^ 
do que exefcitüban de pesquisar é' 
inquirir : costumbre ya muy recibid 
da enatra^provinciasj^jMnoenit^^^ 
lia^ Francm^\A¡emania ^y en el 
mismo reyno de Arfigm¡- ííf{f jquisfk 
Castilla que M.ízdelant^/iff^nafiaf^ 
mn se le aventajase e» ^ d^seo qua, 
siempre tuvo-de castigar j^^^s tan 

enormes, y m«los* HÁUacSÁ\.m^m». 

antes de esto de algunos Jnquisido^. 
res que exereianeste oficio áJo me^ 
nos a tiempo ^ pero no con Ia^ fpane* 
ra y fuerza de los que -después se. 
siguieron. El principal autor é i$ts^ 
frumento de este acuerdo fntiy salu-- 
dable fue el cardenal <h Espanai 
por. ver que á causa dcA(^:.gmnde^ 
libertad, de los anos p4ía4Qsl^¡y ^fur^ 

andar moros y judíos mepdcijdñS' con* 
los cristianos en tftdo género {df^cm\ 
versación y trato y nmha^ cosas anr\ 
daban en el reywí estragadajs.Era 

N 2 
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forzasó con aquella iibertai queat^ 
gunos cristianos quedasen inficiona^ 
des: muchos mas , dexada la reli^ 
gion cristiana' que de )Sú voluntad- 
abrazaran j convertidos del judais^ 
mo de nuevo apostataban ^y se tor^ 
naban Á Su antigua superstición: da-^ 
ño que en Sevilla mas que en otra^ 
parte prevaleció i asi en aquella du-^ 
dad primeramente se hicieron pes^ 
quisas Secretas , y penaron gravea- 
mente Á los que hallaron culpados. 
Estas son las primeras pa« 
labras y cláusulas con que taa 
grande historiador principia á dar 
rstzon del establecimiento de la 
InquisidoQ. Léanse como quie* 
ta^ 7 se verá que sin contradid* 
don ni replica sienta las tres si« 
guíente^ proposiciones: t .* Que pa* 
r^ Castilla fue la suerte mas ven^ 
turotá el establecifhi^mo ^ que por 
áquéi 4iempQ se hizo de un nuem y 
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SíMo trihundl de jueces, severos j( 
graves pítese IJamarpn inquisfdofes} 
ct(ya costun^re exa ya ifkiff recibida 
en otras provincias^ como en Italia^ 
frAncia^ uíletnaniayy en el mismo 
feyno deAragqnypor ^cuya razón no 
quiso Castilla que en adelante ningU'^ 
na nacionse\le'aventa¿ase fn el desefi 
que siempre Juvo de castigar ex^, 
pesos pan^^jMrmesj^ malos como son 
los que se.tometen contra nuestra^ 
ffinta:religiqfí.2^ Queanm de.ejn 
te e^siqp^^f^ientqjel^^^^^ memOr. 
t^iA4f itígtmiltyplsídqres que exer^ 
QÍm.e0f:yfi^(^ lo menos á tiempo^ 
fímqup. m;(m:Mjnanera y fuer^ 
Z0 que lqs,que despue$\ se siguieron^ 
y j.* que el principal autor é insf 
trumentQifleiestejacuerdo mt(y salu--^ 
djil^le, fm eV cardenal . de España^ 
por ver que L ca^a^de la grande 
libertad de Jos.ahqS'^^. y por andar 
morosas y judics^ mezclados con los^ 



cristianos én toda génerh^dé' cm^ 
versaéfón j^ -trufo i -Müffha^coh 
sás andaban en el r^b estra* 

'" Esta tercera píoitoskloa nb puede 
ser toas eficaz y córicíujfeiiie par» 
probat al señor Llortiritfe qüfe él car- 
denal Mendoza ñó s6ló'*fiíé^áfecto á 
la Inqüiáicidá, 'síh6 í^tíe fKfe él prín- 
rípal^utor élristírüinéii'tó'de ella^ 
según él R'MariáíiaV^ii^ áiinqué 
6te na le rioihbra-mSs'^qtífe'^con d 

fitiílo de^ cáí^arde^ Ésí^ft^'V es 
claró que éráWiiiismé^^dtó^ Peáv^ 
Gónzákzf- de'*fendo¿»V,^^*^pbrqüé 
CiítiSiicés hd'ífabiá btrd»en^ Eápaña 
y tñétios eif la corte y ^tolttáejos de 
Itw^teyés Católicos; y ya pttrque sfe 
cadencia que era el misñid por las 
aütcíridádes que poco después se ex- 
pondrán. Pues antes quiero hacec 
uña severa reconvención ái señor 
Llórente, ^ra mejor probarte la 



mala.ib^y poca conexión coh que 
escrihiáv^U obra. 

. .£n el vcafMtülo It :'d& sus Anar 
ks^ párrafo 40 , diito lo siguiente 
piaea) probar la repugnancia que s&- 
gtm su idea^ tuvieron los Castella- 
fíDS á admitir la Inquisición. No 
era solo\Fe9íÁando del Bnlgar el que 
pensaba can efta prudencia. Otroi 
muchos segídan su apiftían^como tes- 
ina Juan de Mariana-^ quien ade- 
mas de confesar esto ^ y que la for^ 
ma de pnced^ir en los castigos ^ai 
n principio fmfeciú mif^ peéada ¿ los 
nítaturales^l ^ áHadió : ^Lo que sobre 
todo estrOBtdiéK era ^' que los hijos 
pofgasenyporios deliiús de los pá-- 
.dresrquif\m se supiese* ni tnomfes^ 
tase ^^l que /icusaba ^ nile confron- 
tasen con ehieihy ni hubiese publi- 
caciin 'de.s¡e¿tíg(fs , todo conttario d 
lo que d^ ofáigua se acostumbraba 
en l<^ jotror'tfibmalesir Demás de 
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tsto les púrecia cosa tiüev(^Jp¿e^ ^e* 
mejantes pecados se castígáühitw | 
pena de mtierJeí-TJo.inis ^giave^ 
que por aqtíeUds pesqui¿ás isecretas 
hs .quitabán.iia. libertad :de\w jf 
hablar entré sé y par: teñen en lat^ 
ciudades y,pupblos^,y\aida¿is persíñ 
fias Á propásito para. dar aviso de 
lo qm pasaba.: cosa que algunos te* 
4iim en figura de :una,\ servidumbre 
gravísima ^ ¿L par de muerte. Dei 
esta iHanera, hubo entonces diversos^ 
pareí^res^. -^ Hatsta; aqui di* xe&rida 
párcafb del^oreatevci^ ^^ insef -^ 
<!ÍOD predsdíti5s!nte.de^ia dáusiü» 
del Mariana , qp^ ún&aAiíeüCtte pCH 
dia cQbtiribuir 4 pcobar. suinten^^ 
to schm que^di establecí mknto de 
la Inquisición fue. xopygnaoteá 

muchos y. sabios españdles , testifin 
candólo el cinismo Mariana/ Pero 
ahora y.^seguida s^.de9engañaráA 
mis lectof e^ de la incoosecueacta 



y : áolo:ooft\que i^«Ha y Qtf^ 9oa^ 
síoptstse oonduddrrLlQrente» : :i 
\/\ Él.ieita á Mgrijtqa Historia de, 
Espalña 5 /i¿. 44 ^ eap. 1 7, Pw coot 
^gui^tit^ se infiere, qué í él ley^S.:^.- 
te imbuyo capítulo j y pues el ci-. 
tado ^rrafo está $n su centro; e^ 
consiguiente qu^í^leyepe; el c^gitur^ 
iQ/^d^isde el principio al finé Y sien^ 
do.', éjik nienQS \ debiendo .fi!er\así^ 
i^é^ fiaíá denlas UHtMÍda4es^ €Í- 
tal; y razones ¡4e^, Llorentei^ Si\.]te-, 
jKírel prinqiiria:4fl<capítulpi:<^m€i¡ 
no vio que M^Huaa dice^rf/^'^r^^ 
^ suerte y mas vwmr^^a pana Es- 
pahafue eJ.,es(aAhcifnienta,q^p0r. 
£fi¡uel. tiempo, sex hizo ^^Qa^fim^n, de. 
m9^'jmM0\y santo (ríbunalj^^^^sá 
masi adetapte^ ieonjo no leyi^ j^uft 
M^tiana refiere,, ; que estfi fiQsftm^ 
kreí era su míy. recibida enjtaliay 
Ff}4meiM^ 4lm^Jl ^ ^l r^¡^ de, 
íáttagw^ por. hh'fHe Q^stUla w. iuh 
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séU-avéntajiasen en elh ? Sí don* 
tinuó un poco ndás- {cómo no vio 
que 'Mariana ^enta que antes ya 
íé hallaba memoria de jueces ífiqui* 
sidores en Castilla^ mtArsi lo que 
el mismo LAóúéiUüe dienta varias 
vetíeís^ñ sus Átkales ? Si leyó las 
sigífíeíítes líneas 'i <íónJo nó ajávir^ 
tió íjue Mariana dliee^ que él prín^ 
cipal autor é ik^trúthento de este 
acuerdo- mtíy' 4'dlüdabíe fue el tOr^ 
denaP^dé EifpañÁV'Si después. det 
pátfáío favorito %íi€ra copió para 
salir c<Hit su mt*iSt*'V contínuó le-* 
yé¿dó*i*Jc6iííohovióque el Padre, 
M^»tja*no dicé^¡^e ^otros muchos, 
sigiáé^ln opihiofk de Fernanda 
det^^Púlgar ^ úm>i De ésta manera 
hubo 'entonces paréSérés diferentes^ 
y que solo algunos mentían que á los 
tales delincuentes luP:^'^ debia itüíh 
pena de fnuerte^ Oáñ^üe confesaban 
debjan úr castigOdcfp ion qudlguiep^ 



bfH>"^{ner» de petfoi | Cómo no vio 
iiloreote que después dlxo Maria^ 
wá : Í)tros , cuyo parecer era mejor 
y nías^eertado ^ juzgaba» que no 
vlráfi^ dignos de\ia vida loique se 
kífrívian ¿ viotar ¡n religión y trúi^ 
litítilds €e¥éméni(ts súntisimás de los 
'Púdrei! i sinoque anses dehism ser 
tástígados^ ademas de darles la 
'miibríeyCún perdimiento de bienes^ y 
tOf^ jnfamia ^ sin tener cuenta cof^ 
sus h^6S% iCómo no vio qué tn 
ségiilda dá la rázon^ de haber- pro- 
cedido así , y i^oa tanto rigor dis- 
tiendo ¿ Ca estámuy f^ien proveído 
por ias leyes que en algunos casos 
páíi á los hijos ta pena de los pa^ 
l^es^^para qtie aquel amor de los 
h^bf'lós ^hdga ú^éoAot mas recatan 
dosijiGómo no vio que el mishib 
Mií^iáná se hace ciego y cóHoptesi 
tkú tigor de estos* castigos , y aun 
ri modo d0 enjuiciar quando<.^Q 
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seguida dice : que á íái veces la f 
€ostumbre$ antiguas de la iglesia 
se mudan ^conforme á h que : hs 
tiempos demandan ; ^ y que pues la 
libertad de pecar .em^nunyor^ tamr 
Inen era justo que J^uese mayor la 
severidad del castigcH Y por fin } c6r 
mo tK> vio que >^. renglón seguido 
dixo. tan célebre historiador : El 
suceso mostró ser esto verdad^ y el 
provecho y que fue mas aventajada 
de lo que ^ pudi&ra esperara . 

' Pues; si .tanta vio y leyó el se? 
ñor Llórente 9 ó. al menos 4^|bi4 
leér-f -j^or^uévoó lo copió to49 
como yo lo acabo, de hacer ? Y ya 
que no lo IxiiQ 2 por qué no con- 
fesó que el R Mariana ^ lejos de 
convenir en lasv ideas de FecQ^Q^P 
del Pulgar^ y ser enemiga ;delsi 
Inquisición , era jeo:. baenc^í.yiii^a^ 
roa: t^rnririos -su vdefeñsoc ftc^jrri? 
«BO'^ipuestoqiie se empefi*íep J«ír 
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tifidaifla aun {x>r aquellos primeros 
procesos y prisiones que todos con-? 
fesamos que se hicieron con exce* 
si^a rigor ? | Qué podrá ' replicar 
& esto , sino que él se propuso pin-» 
tar como queria , baxo el supuesto 
dé que nadie dudarla de sus. aser- 
ciones y conjeturas? 

Pero aun asi debió temer que^ 
como él dá á entender haber leido 
al célebre historiador Esteban de 
Garibay, pues le cita , también le 
podria leer otro si no le habia lei^ 
do, y que entonces podria éste co« 
piar el siguiente párrafo del mis- 
mo Garibay : En este tiempo (dice 
este historiador refiriendo los suce- 
sos del año de 1 478) tuvo principio 
en la ciudad de Sevilla aquella ad^ 
fHirable y divina obra de la santa 
Inquisición 9 mas de ló alto inspira^ 
da que de humano juicio trazada^ 
siendo el instrumento prMcipaf (nó^ 



tense bien estas palabras)^/ Mr^ 
nal de España don Pedro Gonzale3( 
de Mendoza , arzobispo de la mis^ 
ma ciudad^ el qual jf los demás gra* 
ves varones para ello diputados^ 
ordenaron no sin providencia celes* 
tial muchas cosas y para que los coor 
versos estuviesen firmes en la fe¡ 
católica^y los apóstatas fuesen cas* 
tigados.' Después con la experiencia 
y curso de los tiempos y negocios^ 
poco á poco fueron añadiendo mu* 
chas santas constituciones que ahora 
con tanta autoridad y reverencia son 
observadas. T porque adelante tor-- 
naré á hablar de esta santa insti^ 
tucion no se escribe mas aqui. 

Y á este parraíijto | qué dirá el 
señor Llórente? En virtud del tes- 
timonio de. Garibay.} quién fue el 
instrumento principal dp la Inqui- 
$Í€Íon sino aquel cardenal de Es--, 
paña y. ti mismo don Pedro Gon- 
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zaiiez de. Mendoza de qaien dke 
el señor Llórente quinto se han 
equivocado ¡os^ que hicieron autor de 
es fe tribunal á tan grande hombrea 
El mismo Garibay i no dice que 
tuvo principio, en .Sevilla el año 
de 1478 aquella admirable y divi^ 
na obra de la Inquisición^ ¿ Quié^ 
pues á vista de este testimonio^ 
aunque úo hubiera otro ^ se atre- 
verla á decir que la Inquisición I4 
repugnaron los Casitellanos, la rey* 
na y el cardenal Mendoza? ¿Quién 
podía hacer tal cosa sino el señor 
Llórente ? Pero pasemos un poco 
mas adelante , y oigamos otra vez 
á tan ilustre historiador. 

Hablando de los sucesos del 
año de 148 1 vuelve á tocar el de 
la Inquisición , y después de ha- 
cerse cargo que en los tres prime- 
ros años fue grande el rigor , y que 
huyeron de solo el reyno de Sevi- 



4 



Ha mas de tres mil familias de he-^ 
reges y apóstatas, continúa dicienr 
do^ Con eíta ecasitm los conversos 
reclamaron de algunas cosas^^ ^jy se 
tomaron á juntar el cardMOÍ de Es- 
pañay otros prelados^ y los del con-* 
sejo , y reformaron muchas cosas j 
conformándose cm los sacros cáno^ 
nes^ poniendo tan divino estilo^ quOfh 
to sin duda se debe creer que fue^ 
¥on alumbrados del Espíritu, Santo 
con don particular , usando el oñmi^ 
potente Dios de soberana misericor- 
dia con los reynos de España. Por^ 
que hablan tanto cundido los males^ 
que no contentos de judaizar y .ma* 
hometizar ^ hallaban otros errores 
hasta el de los maniqueos entre mu^ 
chas gentes: 

Por este párrafo se ven dos co- 
sas sumamente notables, i.* , so- 
bre lo que dexo sentado : que al 
principio no se dexaron de come- 
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ffti? sd^iinc^iaitcQSQs por los^ prime-i 
ros ui<|ttUrdlÍMá.y 6US dqpendien^^ 
áieotes ; nia^ ^e^esto -es^ eücto de 
la cotidicion hutnaii^ y^de todos los 
dMsU)liéck]iteQ«ós' humanos • 9 :hasta> 
^[Ue^poeo á^pOií^o sdAraínireffledianr>^ 
do sus tfófófitá»^^. OjM^arse^^ve quei 
li>ip»íí(2ipiar<m & liacec él cárde4> 
oat> d6 Espafia y-otros p0dbdos:,:y^ 

k3 4@1 toiise^ V tc^S^nbaado mu^^ 
(5hifó (>Má^pyJa 3i.^^ au&'iíaas no?; 
obte )^tet^Uf4 !@añb^ vdioeb Que^ 
habían cmMá^ ■ tanta íÓJs^halef i em 
la^ España ^^ que na^ícrnteñtsas dei 
jadifli^af y^ i^abomitizár faUíaban 
útiras errores ^^hasta^ dé ios mani-^ 
queos '^en t^has^* gMes.i ^Es^qoíqí 
que .qui^é w&gaw pjreset^ixc^ós 
\c^ buráoft^espafibles^ paraiiqueba-i 
xo éste supuesto se les haga ifae- 
nos esiirañp y' qué coqforinb A las^. 
costutnbi^es- tfttf estragada», d¿' aquel 
tiempo procediese la iciquisicioai 
Tom.I. o 



con taoto r^pr , qa^inaiido 4 loar 
absolutamente impeoiiteates ó re- 
lapsos ; peaiteociw^:. ^: u^oitoft 
mas que fubroa deKubkrtcts y pin 
dieron su rrecoocil^fAifá .y aua 
quemando:ias estátUM^^los muer« 
tosyausmtesyy pocúéH^as don- 
de á los demas.piidie«w secvic del 
esc9i?nikMo mas^ eficaA, Ahora co*, 
mo hañvaijadotaptolos tíémposT 
y sus co6tiiiiiib)re% sd nq^ Juce esttb 
muy durory estrañí^ peK> «ntonces? 
aun p^ delitos naenoA^éporjiíes era 
frecuente^aplicar SjejQejaQtesiiena&4 
Peni sdhré todo , y Roe lo que^ 
mas Uatnó lá^atenciop^^ $obre lo. 
que 4kiita.Garibaj> j^ «lo solo^ 
del: jtadaisn»). y¡ mabKMaeti^mo, si- 
no jqus^iíascir 4^ Ja.i^eetaimpura^ 
de lo& jEBáníqueos -^estaban conta* 
giádos áos espaqoie$|,' X <10 Jén sabe 
si por. desgracia ha^¥>uelt9 á reto* 
ñarícóáimas ó meoios. disfraz en. 



los'sdíos l^asados en la misma £í^¿ 
páña^pues el discufsa de los franc* 
maspnds que yo inserté al fin del 
Napoleón bastante lo dá á enten** 
der, Esia. secta siempre se tuvo 
portánin&me y estécrable que ya 
dixe que: hasta pof ^ los ' emperado'^ 
res.de oriente eran castigados $u$ 
sequaceb coa pena 4J^ muerte in 
/"ragraníi qae fuesen cogidos* /í 
etra ley del c<ídigo de Justiniátto 
dice ,^ que si fUesen hallados en et 
territorio de Roma;^ sin mas répli' 
ea y al punto selles cortase la ca- 
bezia; >? El historiador Zurita re^ 
fiere también^ qué hasta de la he«" 
regia de !Durango , deveratñente 
condenada^ estí^baií contagiados 
otros pañoles, iQué^straño pues 
que la Jnquisicidq á ^ista de una 
enorriiidád de delitos tan frecuen^ 
te usase de tanto irigór ? - 
•^ Seco jii aun por lo dicho que* 

o a 



dairá coii^i^ncido Llórente 
que . el cardenal y la reyna; quisie^ 
íoíj la Inquisición j y por esto quie- 
ro que oiga el siguiente párrafo dd 
sabip Espíritu Flechier , obispo di^ 
l^imes , en layida, que escriÜó del 
inixiortal Cisaerosi Quando se des-^ 
posó ctm don Femando la reyna dona 
Isabel y dice este historiador , les 
répresemó su confesor Fr. Tomas de^ 
Torquemada^ que la licencia y liber-^ 
tad de costumbres crecían todos los 
diasi que la mezcla de los cristianas 
con los judíos y los moros pervertid 
la fe y la piedad de los pueblos^ que 
era necesario hacer e^kctü inquisi^ 
eion de todpslof errores é impteda-' 
des de aquel tiempo y y restituir la 
disciplina en sujoigpri que los obis- 
pojí ^ á quienes por derecho antiguo 
pertenecía esta áv^igiiociúri ^ solo 
procedían por via de andemos y con 
casitigosespiritualesi que para, de^ 



Vener í éstos -desárdmes extremados 
eofivenian remedios^ mas fuertes y 
sensible Si y que eh mayor y mas im^ 
portante de todos los negocios ^ que 
es el que mira á Dios y á la reli* 
gion y ipedia: un irrbtínal particular ^ 
mas soberano y mas^sever o que lo i 
otros : alegaba el exemplo de san-f^ 
to Dofningo y san Vicente Ferrer^ 
que hablan. sido grandes perseguif 
dores <fe. los héreges. Pusieron los 
reyes^dentro de su corazón estas ad*( 
vertencias^ que el cardenal Mendoza 
(nótense; estas palabras) apoya. con 
sus, razones y su gran er edito ^.y 
poco, después .obtusuieron del papa 
una comisión apostólica de inquisi'i 
doTtgjsneríü deCastilla para el mih 
ma>Frj^Tomas\de Torquimada ^ con 
poddsr ideí'jsñvJariMtaiyarios y, según 
las ' acurruemiasi : ¿j draeiisos . Ipga'^ 
res. Hast» iSquí : la^^Kíeoisas : pala^ 
^as »)ativaS'al casQ de dicbop se? 



fiorFiechier, obispo de.Nimw: Y 
por ellas se ve , que los reyes sin 
violencia alguna se persuadieron 
de las razones del P. Torqueimada, 
y que las apoyó con las suyas y su 
gran crédito el sabio cardenal don 
Pedro González de Mendoza. Y 
á vista de un testimonio de está 
dase i quién, podrá decip que la 
rey na y el cardenal no fueron afec- 
tos desdé isus principios á la Inqui- 
sición y aun sus aütoresl Solo Llo^ 
rente pódírá hacerlo por salivé coA 
la suya 9 diciendo, que z\ fin Fie- 
cbiér era estcangeró, y que sobre 
el caso no hizo mas que tomar IsA 
noticias que daban otroé historia- 
dores espafíoliés; Pero ademas de 
que estó^ ño^;absolutanieñte tiet^ 
to) pues^/intsmo Flechier lx>n-», 
fiesa^ qurpsufá: compones tfsta his^ 
toria tuvo;^ppeseútes otros iníinr^ 
tos documentos manusícritos ^ y 
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singuter meóte (del cacdenal Gran^ 
vela^ giaq. pipisírq de Felipe II; 
sieippra r^ul^aria que a^^ fin este 
ilustre, his^rjador.^ sm embargo 
ÁQ .ser ftaíHjes , conyieae en re- 
{lutar PQr j^^to el establecimiento 
de la, Iqq^ísi92qn , y eq el hecho 
de haber sido la reyna y el carde- 
nal de parecer que se estableciese. 
.y porq^e no le qujede duda sor 
br^ el inismo particular, quiero 
todavía confirmar esto, mismo con 
otro testiiK^>,nio, el ^mas patético y 
eficaz ,5 tomado del, célebre histor 
riador. Fr., Enrice Florez en ,sjx 
ob|:a^ <de las /^ik/ox 4e las reynai 
Católicas. Pues refiriendo la de^ 
doña Isabel, y llegando al caso de 
que estamos tratando 9 dice tam- 

bi^ lo siguiente: 17 ^^^^^^^ vol-^ 
ver Á Medina d^l.Ca^pcy fueron pror 
pagando los rej^es por.^ Qastilla 
otros f^nos /ti tribu^ay^d^Ja In 






quisicion estahieéido ya én ÉeviÜé 
desde el aña áe 148 ipot la mucha 
cizaña mezclada entre el grane di 
ia fe por la malicia del enemig&j 
por él comercié con getáes makome^ 
tanas y judaicas ^ y V^ ^^ muché 
desorden de Jos ' reynadas prece^ 
denles. "' ': '•'. - "-^' '' * '^ 
Esta importantísima providen-- 
via se debe atribuir á tmestra Ca^ 
tolica reyna por inflüico del gran 
ovaron Fr. Tomas de Torquemado} 
pues en fuerza^de que éste fue con-^ 
fesor de doña' Isabel desdé que era 
princesa , y hiendo las- ofensas dé 
DidSy conjuró é la princesa en rlom^ 
bré del Señor j á que Si Dios la en^ 
¡sal zas e al trono tofkaria por ne- 
gocio principal del estado el perse- 
guir los 4elitos^ contra la fe i pard 
que' mirando en primer lugar por 
las cosas del culto y religión ^ pros-- 
perase Dios sti teynado^ com$ sé w- 



f^ic¿ , ' iiéndo el primer táqtdsiddr 
general el mismo Torquemada , pro-* 
tegida del gran cardenal arzobis^ 
po de Sencilla i principal tháuil de 
íiquel sanio negocio. Esta (ss.la ra-^ 
2oa y noticias., que dá sobireel ca* 
sOr el célebre y acreditado histo^ 
riador Fr. E^irique Florez. Y en sijí 
consescuencía podrá ver Llórente 
qué sienta como indubitable que 
ios reyes Católicos fueron propa^ 
gando por Castilla y otros reynos 
el tribunal de la Inquisición (lo que 
no hicieran si hubieran advertido 
repugnancia en los Castellanos y 
demás ) : que esta importantísima 
providencia se debe atribuir ánues* 
ira Católica reyná por influxo del 
gcan y^ron Fr. Tomas de Torque-r 
máda; y que ponerla^ en exécucion^ 
¿e . debid al eran cardenal arzobis- 
^ de Sevilla , principal móvil de 
aquel sasao n^ocio^Mi 2am qmLn< 



do nó diéramos asenso ala espé^ü 
cíe de promesa que dice le faizQ 
hacer á la reyna su confesor Tor-i 
quemada quando no^era mas que 
iDÍknta de Castilla^ y al parecer 
estaba tan distante- dd llegar ¿ocu- 
par él trono (i) y que ¿sfdklecería 
este tribunal si Dios la elevaba al^ 
gun dia á 'ser reyna (especie que 
también refieren y tienen por cier* 
ta el historiador Zurita , Fiechiet 
y otros) ; siempre venimos á pa^ 



(i) Para que la reyna doña Isabel su- 
biese al trono de. Castilla fue menester 
que no solo muriese sn hermano don Bn* 
rique IV sin sifioesioQ legitima , ó al me- 
nos reconocida por tal en la nación ; sino 
que también se verificase lo mismo respec- 
ta del in&nte don Alonso , hei^miino dé 
don Enrique y do doaa Isabel >, procla- 
mado tantíoiea ya como rey eii mu^liQS 
pueblos.. Y así está augusta infanta y prin- 
cesa vivid muchos anos fuera defaGortc, 

y.wm ibdeijsiub. uog.ñda privad^. '^^ . 
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«av wá i}ue poc id;..testimboáo'<]e 
tkn ilustre bistociador y los pire*'- 
ciosos .documentDSí.tque. él dá> á 
eoteader hahec^teaido pcesentes^ 
cQpsta. que la iejná y el cardenal 
fueron, afectos y ^autores de Jb.fó'r 
qoisioion, y que los Cast^Uaoosim 
re^gdaron m. ledaxnatoa sobre 
se ésc^lecUnientÓ» JPues de iaaber 
sktefcasí tamhka lo ré£edriaD:lo$ 
ixnssilos'histcHriaddres. ' ^:l 1 i 
- : mBko íÜ' áiin* por tódhs estas 
razones y autoridades se dará por 
vencido el seííor Llórente , y ¿orno 
atrincherado en su último ráduc-^ 
ta, todavía esperará de mi parte 
otna carga ó autoridad quélotacá*' 
be úe convoicer 9 y lo dexe sin es^ 
¿Qsapará no renctirsé; Porque/ d^rá 
q«K^ aunque yo^ I9 , iiaya ptro^adó 
eonQluyentemeQtei 1 qiie lai^ líceyíKi* 
Gibáticáv el cardenal MendcGoá^ y 
los castellanos' fueron afectQs^del 
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tHbiúial de laquisicion, y los doi 
primeros sus aótorés ^ siempre le 
queda : á su favor el argumento 
fuarte de (^e ea lo restante de su 
vida la reyna Isabel miró cqq oje* 
xizaL aquel mismo^^tibunal por los 
excesos que veía cometían los in-* 
quisidoces, y lo á nial :que:lo ile* 
vahan los castellanos ; lo qual se 
priiehá evidentemente por no ha- 
ber hecho mención en su testa^ 
menta del tribunal de la * Inquisi- 
ción tan heroica leyna , ni reco^ 
meodádolo en manera alguna á 
ios príncipes sus hijos , como lo hi*; 
zo don Fernando su marido á su 
nieto Carlos VI Y á la verdad que 
si así se explicase el . señor Lloren^ 
te^ como lo dá. 4: entender en el 
sigaiéntp texto, yo( me veré segii^ 
raméate; en el mayor apuro. pata 
acabarlo dé convencer y réñdlir* 
Peix) pues la disputa ha de $ec tao 



ardua per una y otra part^ ; bien 
convendrán mis lectores en que 
debo tomar aliento y descanso ^;^ 
concluir este ca^pítjilo , para em- 
prender ellos y yo el siguiente con! 
toas gusto y ardimiento.- \\ • '-^'^^ 
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^ CAPÍTULO tó.' '^ 



En que se acaba de próoat 
que tíreympAQ^cafm sierrt- 

bumí de Inquisición , y que lo 
recomendó en su testamento; 
haciendo ver al mismo tiempo 
la ligereza » inconexión y fal- 
sedad con que escribió Lló- 
rente su obra :■ Anales de la 
Inquisición de España, Por lo 
que no debe ser creído de los 
españoles ni estrangeros. 

TEXTO, 

Jl!j n 12 de octubre de 1 504 otar-* 
gó la reyna su testamento en Me^ 
dina del Campo , y nombró por uno 



de^^ sus, (úbdceas .¿ den Dkga J>e^^ 
nd>^^én solo d dictado deriAúi^^ 
dé Balencia , ^m el iil^ inquísidoc 
geaeiraK No obstante que- rebosa 
piedad y religkn en todas sus\clau^ 
salas y no recómextdó: el esttéÍMci^ 
miento de la Jbtqaisickn-^ fiíaua^ lik 
nombré para mida i la qual.se^^^^ 
rificá también en un codic Hoque btor* 
gó á 2¡ de noviembre y tres dias 
antes de motir^ To no pu&lQ atri^ 
buir á casualidad este silencio^ Su 

mbrJda ^que praiegiadé sverás la 
Inquisición , la .de9^ inmy recomenn 
dada en su testafnento 4 ^ü, riietot 
Carlos I.^ Si íar^yna hMera sida 
afecta de coráTüm ^ habría hechík 
lowisffio. • : : : H . 

- TalipezJlégó Ú entender algo 
de lo que y a comenzaban, a fnaqui^ 
nar contra su ^ e^stimadisimo ' confe^ 
sor* don fray Fernando de Talave^j 
ra y, arzobispo, de Granada ^ de cu^^ 



\ 
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ya ^causa: tratarem(^ í su^ tiempo;, 
y si ciertimente oyó habUar , no flu^ 
do' que adquirir ia ^io^^ formal á I A 
Inquisición , caso de no tenerlo an^.^ 
tes ., pues conoeiaimtfy á fmío las 
virtudes del i venerable xtnciana ca^. 
mo testifican sus cartas. ( Párraia 2 9: 
del cap. S.^del Ub. i¿^ deiosjSiia-^^ 

- . i ^ COMBRTATllO. ^ - V . 

V '^\ •• . •» 4 ' .X .y ■ -v ■ \ • 'V 

Por el precedentie twto .fid-í- 
mente copiado se v^e^'q^e Llorea-. 
te di á entender que la reyna -Ca*. 
tólica Ro fue afepta «de cói'azQn: ab 
taribunal de Inquisiaioa; yque cla^ 
ra y seguramente sostienee^jué no. 
hizo mención de él ' ^nx su testa- 
mento*^ lai'lo recomendíc^ en ma- 
nera alguna. La contrario y &lso: 
de está^ dos propostcíoaes pienso, 
yo probarle en este. capitulo: la \^^ 



pDt ijeas razones y conjeturas las 
roas eficaces y ífundadasj y la í,* 
por un testimonió t aloque me pá« 
rece; hó tiene réplica. Entrempá 
pues en la prueba^ de la i.* ,,' to- 
mándola de las noticias que nGf$ 
dan Íqs. historiadores de la y ida 
y cóstvimbres de táp grande y vir-^ 
^tuosa rey na. Jamas i^ dicen , Jiühq 
rema tan amada ni mas llorada en 
España i tuvo una piedad sólida 'jf 
sincera i una conciencia delicada y 
un celo ardiente . de Ja reltgioñ. ' Por 
sus consejos y sus^ ¿rdenes los he-^ 
reges fueron castigados ; los mo-^ 
ros vencidos y convertidos , y los 
judíos echados del réyno. La jus- 
ticia y las Truenas costumbres se 
restablecieron por, la eUccion gue 
Jhizo de Rueños jueces y obispos i y 
las letras comenzaron a florecer en 
su reynado. 

A vista {)ues de esta sucinta 
Tom.J. p 



de'scripciqn'4e .las virtudes agesta 
reVría, relativas aVcaso, J quien si- 
nc?LÍorént¿ ^ti decir que nó fue 
afeéta de coraron al tribunal de In- 
quisición? Sisu.pied^era t^h só- 
Sda y sincera,;y su odió contra 
los hereges y judíos tan éfiea?. , q"? 
*¿o perdió medió hasta cbtívértir- 
lo¿ ó castigatlos, y echarlos de sü 
iéyno, iquién^podrá menos de co- 
nocer que por este mismo hecho 
debía ser afécu de coraion 'al tri- 
tunál de Inquisición , puesto que 
sólo por sii medió vio realizadas 
sus tan justas y piadosas ideas? Sí, 
como dice Llórente , hubiera con- 
sentido en su ^tablecimiento solo 
por darle gusto á sú marido ¿no 
habria algún historiador que á ló 
menos así lo insinuase? En los 
veinte y seis años quemédiaron 
desde el establecimiento . ha§ta Sü 
muerte ¿no citarían al^ún' lance 
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en que la reyW hubiese mostrado 
-sü desafecto al tribunal de Inquisi^ 
tion ? Y no habiéndolo yo leído ni 
Xlorente puntualizado ¿quién se 
^rsuadirá lo contrario , solo por- 
que asi lo quiere suponer el ana- 
lista de la Inquisición de; España? 
Éste cita al célebre P. Mariana 
ton frecuencia ^ y de consiguiente 
dá á entender que lo ha leído con 
la mistna.Pues si tal ha hecho »? có- 
mo no leyó en el mismo Mariana 
aquella célebre alocución, que tan 
grande historiador refiere le dixo 
á su marido el rey don Fernando 
la misma reyha doña Isabel quan- 
do los grandes de Castilla preten- 
dieron que el rey Católico no tu- 
•viese influenci^i en su gobierno? Y 
■si lo leyó 2 cómo no vio que le di- 
xó: Z^ diferencia que se ha levan- 
tado sobre él derecho del reyno , no 
menos que á vos me ha disgustado. 

P 2 



iQ¡ue necesidad hay de deslindar los 
derechos entre aquellos ct^os cuet^ 
pos^ ánimas y haciendas ^ el amor 
miiy casto y el vínculo del santo 
matrimonio tiene atados i Sea lícito 
á las otras mugeres tener alguna 
cosa propia y apartada de sus ma^ 
ridos : á quien yo he entregado mi 
alma^ por ventura ¿ será razón ser 
escasa en franquear con el mismo 
la autoridad^ las riquezas y cetrol 
i Q¡ué fuera esto sino cometer delito 
^ny jgrande contra el amor que se 
deben los casados^ i>on2>is ro fuérs 
AEtNAy vos SERÉIS RETy quiero decir^ 
gobernador de todo sin límite ni ex- 
cepcion alguna. 

Pues ahora bien, si al princi- 
pio de su reynado y en un asunto 
como el de mandar ó no ella ex- 
clusivamente en Castilla, y que 
tanto parece que debia lisonjear el 
genio y orgullo de una princesa 



joven ^ todavia tuvo tanta entereza 
para, acallar los disgustos y recelos 
del rey Católico, } por qué no se de« 
bia presumir lo mismo respecto 
de un asunto tan grande como el 
de hacer florecer y conservar la 
santa religión católica por medio 
del nuevo establecimiento de la In* 
quisicion? Así aun quando se con- 
cediese que por aquellos primeros 
instantes no hubiera querido la 
rey na la Inquisición, hubiera pon- 
venido luego gustosa por solo la 
deferencia á su marido y darle 
gusto; y esto era bastante para 
hacer suspender el juicio lo menos, 
á no tener unos datos en contrario 
absolutamente ciertos y positivos, 
7 no tan débiles y meramente ar- 
bitrarios y conjeturales como los 
que dá Llórente. 

Pero ademas de las razones, 
conjeturas y autoridades expues- 
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tas, sobre que la reynaifue afecta, 
á la Inquisición, tengo que añadir 
para confusión de Llórente otras 
igualmente poderosas^ y que da- 
rán un gran realce^ y servirán in- 
finito para acabar de dar la última 
mano á este capítulo, á mi pare- 
cer de los mas importantes. 

La elevación del cardenal Cis- 
neros se debió á una de, estas que 
vulgarmente se llaman casualida- 
des, no siendo en realidad mas 
que secretos medios de que se vale 
la divina providencia para verificar 
sus eternos designios* Cisneros es- 
tuvo arrestado largo tiempo por el 
arzobispo de Toledo don Alfonso 
Carrillo ^ porque no quería renun- 
ciar un beneficio que habia conse- 
guido en Roma. Su constancia fue 
tal que quiso antes sufrir la pri- 
^jon, que deferir á la pretensión 
del arzobispo , hasta que éste le 



puso €n libertad. Ésta conseguida 
permutó Cisneros él beneficio por 
la capellanía mayor ^ una de Ia$ 
dignidades de la catedral de Si-^ 
guenza.' Era al mismo tiempo obis- 
po de esta ciudad el célebre y sabio 
don Pedro González de Mendoza. 
Con este motivo conoció bien á fon- 
do las virtudes, ciencia y mucha 
prudencia y experiencia de Cis- 
neros > y le nombró por su provisor 
ó vicario general. Poco después de- 
xó Cisneros. la vida del siglo, y se 
entró en la religión de san Francis* 
co, y^don Pedro González de Men- 
doza principió á gozar ^ y con razpti, 
de aquel alto favor que siempre tuvo 
con los reyes Católicos; por lo que 
éstos le ascendieron en seguida al 
arzobispadi? de Sevilla^ y poco des- 
pués al de Toledo. Más este grande 
hombre en .líiedio de tan grande 
elevación no se olvidó de su an* 
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tiguo provisor , ni de las relev^aú- 
tes virtudes que en él conocía. Las 
hizo presentes á la reyna Católica 
después que no pudo seguir confe- 
sándose cotí Fr. Fernando de Ta- 
la vera j^ por haber sido nombrado 
arzobispo de Granad^, y de resul- 
tas y á pesar de su resistencia fué 
nombrado Cisneros por.su con- 
fesor. Refiriendo este misino suceso 
el sabio Flechier , dice hablando de 
la reyna : Esta princesa era en ex- 
tremo piadosa y de tan delicada 
conciencia^ que no tan sótitmente CO'^ 
municaba á sus confesores los se^ 
cretos de sü interior^ sino aun los 
negocios que miraban di reposo y & 
la seguridad de sus estados , y por 
esto ^y en vista de los grandes in^ 
formes que le dio el cardenal Men-- 
dota de la ciencia y Dirtudes dé 
Gsneros lo eligió por su confesor. 
Esto fue en el año de 1491 , y de 
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consiguiente se infiere que aquel 
grande bombte siguió dirigiendo 
la conciencia de la reyna lo me- 
fios por espacio de doce años que 
mediaron hasta su muerte. Así aun* 
quemada de lo dicho hasta aquí 
fuese suficiente para probar que la 
reyna ñie afecta de corazón á la In- 
quisición, esto solo era bastante 
para suponerlo. Porque Cisneros 
en concepto y expresión de Lloren* 
te fue el atleta y defensor valeroso 
que en medio de las mayores con-* 
fradicciones sostuvo la Inquisición, 
no solo mientras vivieron los re-» 
yes Católicos , sino en aquel tan 
critico tiempo que medió desde la 
muerte del rey don Fernando has- 
ta ia venida de su nieto Carlos V; 
el. mismo Llórente refiere , que 
viendo los enemigos de la Inquisi* 
cion que el rey tenia falta de di- 
neros para seguir la guerra de Na-* 



yarra , le ofrecieron seiscientos mil 
ducados de oro para los gastos de 
ella si su alteza revocaba la orde- 
nanza de la Inquisición , en que se 
prohibía comuoicaí al procesado los 
testigos, Pero qi^e.el mismo Cis- 
neros le disuadió de ello , dicién- 
dolé, que si tal h^cia sería lo inis- 
mo.que destruir su obra del esta- 
blecimiento de Iqquisicion, porque 
no se bailaría quien quisiera ser 
testigo contra nad)e , por el peli- 
gro de muerte que suponía incurrir 
qualquiera de quien se supiere Ha- 
ber contribuido con sus declaracio- 
nes al suplicio y confiscación de 
un cristiano nuevo con infamia de 
éste y sus hijos y nietos ; por lo 
que con esto y dar al rey una cre- 
cida cantidad de dinero en com- 
pensacipn de la que le ofrecíanlos 
conversos, logró la victoria y si- 
guió la Inquisición como antes. Re* 



igrlendo luego los sucesos de In- 
quisición , después de la muerte 
del rey Católico, no duda decir, 
qpe.SQlo un talento tan profundo, 
político y sagaz como el de Cisne- 
ros pudo precaver la revolución 
que, ya conocía se levantaría con- 
tra la Inquisición: pues np solo pi- 
dió al rey. Carlos que diese el obis- 
pado de Tortosa á su maestro el 
deaQ de Lobayna Adriano Flo- 
rencio 9 y compañero de Cisneros 
en el gobierno de España, sino 
que también le inclinó para que 
le nombrase por inquisidor gene- 
ral de toda }a corona de Aragón, 
como Cisneros lo qra de la de Cas- 
tilla ; con lo que logró contener el 
golpe tan cruel qué se intentaba 
<lescargar contra la Inquisición. Y 
finalmente Llórente refiere y pone 
á la letra la carta que escribió el 
^isoio Cisneros al rey Carlos, es- 
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tando todavía en Flandes, como 
se verá en el apéndice. Sobre esto 
hay mas que advertir, y es que 
los historiadores del mismo Cis- 
neros dicen claramente, que casi 
fue necesario hacerle violencia para 
que aceptase el encargo de confesor 
' de la reyna , y luego el arzobispado 
de Toledo. Mas quando cuentan 
que fue electo inquisidor general 
también por el rey Católico, no 
dicen que lo renunciase, ni aun 
aparentase repugnarlo. 

Siendo pues ciertos estos he- 
chos de la vida del 'gran Cisneros: 
habiendo sido éste la suma con* 
fianza del cardenal Mendoza y con-* 
fesor de la reyna doña Isabel por 
tatitos años: habiendo sido un de- 
fensor tan acérrimo de la Inqui- 
sición : siendo aquel hombre un ju^ 
risconsuko y político tan consu- 
mado por confesión de Llórente^ 
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{no habría clamado alguna vez 
contra este tribunal , y procurado 
su re£:)rma como la procuró en 
casi todos los ramos del estado? Y 
no habiéndola prpcurado, sino sos- 
tenido al tribunal de Inquisición 
con tanto esfuerzo» ¿quién dudará 
4ue Cisnérps juzgó siempre j^3to 
y litil á este tribunal? *¥ una vez 
juzgado así por este hombre tan 
sabio y virtuoso 2 quién no cono- 
cerá » que aunque la reyna por al- 
guno de estos accidentes humano^ 
no hubiese sido afecta desde el 
principio al tribunal de Inquisición^ 
lo habria sido seguramente des- 
pués que Cisheros principió á di- 
rigir su conciencia ? 

Pero á este argumento todovia 
dirá Llórente, que bien analizado 
jiias bien prueba á su favor ; sobre 
lo que sienta, que la reyna Catór- 
lica no fue afecta de corazón al 
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tribunal dé Inquisición. Pues estan- 
do acordes los historiadores en qué 
el confesor Cisneros no ¿e haltó eü 
su última enfermedad , ni la con- 
fesó, ni menos asistió al otorga* 
miento de su testamento , por es^ 
tar visitando y arreglando su áió- 
ceáíi de Toledo; y no habiendo 
hecho ¿nehcion alguna en su tes- 
tamento la rey na del tribunal de 
Inquisícibn, ni aun recomendádólo 
por los mas leves indicios, resulta 
contra mí lo menos la conjetura 
mas fundada y qual él la quiere, 
que si ía reyna consintió en Cas* 
tilla por tantos añoá la Inquisición^ 
no lo hizo porque fuese afecta de 
corazón á ella y conociese su uti- 
lidad y justicia , sino por deferen- 
cia á su marido, al confesor Tor- 
quemada, al cardenal Mendoza 
y á su confesor don fray Francis- 
co de Cisneros; y que así en el 
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moitiento ique creyó poder estal: 
libré de todos ellos, parece que 
se retractó: puesto que no obstante 
que eí, testamentó rebosa piedad y 
relij^ioú en todas 'sus <cláusu¡as^ no 
recomendó el éstüblecimientó Se la 
Inquisición j ní aúnJo nombró para 
nada : por lo que con razón ' dixo: 
Que éi no podia atribuir á casua- 
lidad este silencio; porque su nia^ 
rido qué protegía de *üeYás la In^ 
qui$icioh\ lá'déxó muy recomendada 
eJí su testamentó á^sÜ nieto Carlos L 
y que Idreyna habría hecho lo miS" 
mo si hubiera sido afecta de corazón. 
Y á'^la verdad , que si así con- 
testa el señor Llórente , yo me ve- 
ré en el mayor apuro y conflicto 
con mis lectores, mediante á que 
poco hace les aseguré que la rey- 
na Católica fue siempre afecta al 
tribunal de Inquisición , y que lo 
habia recomendado en su testa- 
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meato ; y que así por esta y otra$ 
muchas razones no debía ser crei^ 
do Llórente dejos españoles y es- 
trangeros. Por tanto estamos en el 
caso critico , <^ de que él rinda la 
plaza á discreción ^ ó de quedar yo 
en la estacada y cpmo el impostor 
mas solemne* 

Ips lectores acaban de ver que 
Llórente dice clara y seguramen- 
te que la reyna Católica no reco- 
mendó el establecimieuto de la In- 
quísicion en su testatn^nto ^ ni lo 
nombró para nada. Para mejor Jia- 
cec creer este hecho , no duda de- 
cir en una nota puesta al pie del 
citado párrafo , señalada con el 
QÚmero dos en esta forma ( 2 ) lo 
siguiente : Idéase el testamento y 
.codicilio en los apéndices del tom. 9. 
de la Historia de España , por Ma- 
riana^ edición de Valencia. Son tam- 
bién palabras literales y copiadas 
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hasta p0£: la coma que* tieneo* r 
Asuivista pues qualqüiei^a.que* 
no tenga { abtecedentes de lo con- 
trario, y Vea una proposición afir?; 
mada oon tanta seguridad, que la 
n¡yna Católica no Itízo mención en 
su tesfanunto del tribunal de la 
Jnquisirímj ni Itr reeomendá i y htt^ 
go lea: como se puede ver íMsu nas{ 
mo testamento y codicihyol fin del 
tom. 9. de, la Historia d^/ España 
por Mariana , edición, de Valemiai 
seguramente que habc& dicho ó dí-^ 
rá ! esto $erá así sin duda, alguna, 
quando con tanta certeza al pai;e^ 
cer y con tales señas lo .sienta y 
puntualiza Llórente. Mas éste de* 
W> creer , que ó el testamento de; 
U reyna Católica Qf^ .una piezfi| 
jDuy rara aon fuera- 4^1 ;releri4o 
tomo , ó que ninguno Qt^ poseía 
exemplares: de la misn^a^.edicion^ 
ó tendría prQporcion para leerlos; 
Tom.I. Q 



y.que* aua''0a4o estexasa tiádie 
dudaría d^'su cita y aserckm, y 
se la creerían como si hubiera si-» 
do 'di($há pori un san Pablo. 

Sla duda repito que lo debió 
creer así Lloréiite^ porque de la 
contrario debió temer ser- cogida 
y- reputado por un escritor fidsa^ 
rid, criminal y de malavfe, f ea 
uña materia y puntos taá dellca-- 
dos coma sobre los- que estamoá 
tratando/ Pues á no ser que el quc^ 
esto escribe sé lo haya figurado en 
sü imagínli(^ii , ó por algutía ma« 
no invisible' &ie haya • transforma* 
do i su vista ' d referido apéndice 
y testamenú)* de la nyad Católi- 
ca , éá<£ -seguro qu& en el fí- 
lio y^ clibatiíiente dét dicho apén- 
dice déPtálEfeoí^Páe Mariana, don- 
áis jse 'cdflt filüi^i ía^ refecion déL 
tgstótotfo'dfr^'^ta^ l^ratídé y^vir- 
tOoáá ir^na y sé^leen iáS' s^uieii^ 
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Jbras ; , ' 

. EraegoépaandoXl^pripr 
cesa pv jbijíi ,, é,^}, pfínpipe ^u 
•marido^-, que, como .c^tóücos 
príncipes lengaq .iiiw^9,'ci^^ 
dado de las cosas de la hon-» 
Ta de Dicw é dé sil * santa fé, 
celando é proctohdp la sjd^ir 
xla e delension e ensalzamien* 
>to de . .ella , porque , por ■ olla 
somoá obligados" á' poner las 
'persogas é vidas' , 'é lo qué, tu- 
viéremos cada qaé fuere me- 
nester, é que $§an muy obe- 
dientes á los mandamientos 
^e la santa madíei' iglesia , é 
próféctores é "defensores de 

eílá , como son ^.obligados , é 

«2 
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qtíe no cesen tte la ^¡(ftiqaista 
de África , jé de puñar (i) por 
la fe contra los infiéleá/^^wc 
siempre fúwrezcán mkcho las 
cosas de Id santa Inquisición 
contra la herética pr acedad. 
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Estas repito que son las pala* 
bras de aquella heroica reyna i pa- 
labras y cláusula que merecían es* 
tar grabadas en él corazón de to^ 
do los españoles. Poi^queal ver en 
un solo período tantos epcargos 
y hechos con tanto ahuico y pie- 
dad, claridad y religión á los prín- 
cipes sus hijos { creo que apenas 
habrá quien no se enternezca 6 
conmueva. 

Peto sobre todo y volviendo á 
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(i) Equivale hoy á pugnar 6 pelear 
varonilmente y con^l mayor esfuerzo. 
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tcá Intento , ló que po tiene téf^ 
ca para.graduar.'á Llórente de un 
escrkoír ^lasacio y de mala fe, es 
que al 60 de. dicho pertoda ó cláu- 
sula ej^MKSíafnente % ve que -dixo 
aquella incomparable reyna: Éqt4e 
siempre (n<iitense(bien>«st^ pata-^ 
bcaá) favorezcan mucho-las cosas. 
4e.la sas*9kifs9Wskiof^.(otara la he- 
rética pravedad. Asi en virtud de. 

q8tm.i!í|tuQ9S^<palabcasxd^ ua en- 
««{^ tal 3n«on, tswtg ..ftnya?»> , y; 
«úael adíiAmento de sfempte^ y, 

«trdifitwlft, 4íL jftiMa Inqtdsickmj^ 

idii^mi, jií por ottji lei^gua ha-, 
bliii < iiÁdúiPí > j^C!eí^-> cecocnenda-> 
<8dn}jj9tti ^{j»z .j.'ai: ^. técminos 

llif^ pm^MVI r i<¿j!os y t^rfíiinan- 
ts» I í¿á W yiíit*-!i/i»ién ;SÍno Lio- 

s^erpudQ ten^; á .1^; á|« 4^ los 

pobres »i9(^ásis%y fí^AtiAf^ cau' 
fivps. , quíí! m IW» ! Iiésp;t?ic^ podían 
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Catéficd no reeomendé' en^tu testa 
mentó el ésrabíeéimSééo de la Ift> 
quisichríi nilam Id ñúmhráfara 
da ? • iquiéft ^no él pudó h«cbr tal 
<}osk ? i f pót éiué ? poí'eoteestar 
precisamente la süpt^<Sn'<Íe «Sí"» 
tribtthal'Hechabbt él-látand 4le Ik 

Eurc^á 'iafr- ktíqüa y «Sttepito*^ 
sámente coltni» «fe ftiib*'«^ otra» 

FéM qiHé)rd'¿^^Allé por Utt> 
tí^ocñéneU'^f Sfi cifádit ás&ecíM» 

. ¿^ fáím-iN¡^ rió Iml^iathentéukf 
en 'stimit'ahiefitaia Itiquityon íaet^ 
st ciéttidí.' ^Mas pot i^lO'' podrk 
ebtt^t^aíísé con- á]gün« l^ádjlmeiicl 
tó ' j ^^ü^' átt* h&bk ^ik(b> irféCJta'>de> 
corázdfi ^ á^ stt líStáUechiníeBtQ , «i 
médo^'fi^ü^dóatinbácfo^t? todo lo 
coitrkrio.' Porqué ésto nunca pa-* 
saria dé uaatgúmcntoipurameiítft 

^ negativo 'If de mera^ cOtij^uras. Y 

aunqáé'en la opinioik de^ Uoceste 



le pfííímtui^cmf xareo ique no 

s^ÍLíi$Í:fini)Ay de.ilOsv lectoras jui- 
ciosQft^é jnij^ciales^ a;quÍ90esrhH- 
biera ocurrido al íMtante : *^Pues 
quandoia reyaa ni pcohibió la In« 
qaÍ6Íck)iQ ni la reooiiMe^ó. ni nomr 
bró palia nada , pHuelNEi clara de 
<^ sieraiHre juzgó que era justa y 
ütU.4Ja^'r6ligion j.^e;§u5 pueblos 
estaban ^XMOtentos* co^ ella $ y que 
ItouliorJtoiscDO oo nfc^sitaba su re- 
comeiBdacion ni de iffojrma algu- 

mu!v iMeipareoeque- esto era 4^ 
io&f ijc, wejor que Jo que suponía 
y pcetendia UorfsitQ» y mas al vsr 
que auA quandí> fit^se cierto el be- 
-cboi Ae ^ babí^F meptado la In- 
qiusicion.i larffli^roajfeyna ha^,^ 
stt' jtestanwntO; <*ra« varias ad- 
-vertdneias y: enmtgps sobre otr^s 
^^Oñtos'rpor los.;qutf se conoce ha- 
biab; tedamadQ- ios pueblos y mos- 
teado csu descont£»to 9 ó ella pa- 



rece coooéfó^iM^Jo^móf^lXárian at** 
güa diá. Y íístüim dárfi^dekó en« 
cardado qné se wvocasen ciertas 
gráéia» que 'teabia hecho tínaA por 
las ciréunstattoms y wgente ne* 
ce^ad* , t]ue -por la justííeía con 
^ite^ debieron hacerse^ Y bien cla-> 
f ó 4exó encai^gádo á los príncipes 
sÚ9 hijos que no: diesep' los- adelan- 
tamientos 'y d^itias emplea & ios 
estrangeros^ ,' ^pfeviefidd^-^sib duda 
los alborbtós'qüe pot<^sto -se sus^ 
citaron después* eH'Casi' toda la na- 
ción. Por* tai&to yolvieiMkí al pun- 
to de Inqui»eion ) cligo que aun- 
que la reyna no la hubiera reco^ 
inendado tan éfí¿á2fflente^ nilnen« 
' tádola para iiádá , esto miftino era 
y seria prueba de que la reyna Ca- 
tólica fue siempre afegcrta á la In- 
quisición^ y de que siempre había 
^creido que por haber andado y 
^ sostenido este tribunal baxo dmis- 



Bio p«s^ no cH^gi^iaba i ^i^S'£eles 
y queridos vasallo^. Me p?u:ece re^ 
pito' que esto era de jnfbrír y. pre-r 
SUfiyiCi^ti. wo ónjep: regular ^a^tpn- 
dkK$x todas las^ circpBSjtaoci^s , ^ y 
ibOLea.eJl supUj^t^^^ qpajetura de, 
^JbseQte:4e:$i iB^ rsyna Ueg^ 4 ^Q* 
tender .algo 4e la, causji <F? 7^ 
pcmpilMba 6 moquita jia loqui^ir 
4:100 <rQQti;a ; sd^ estiqíadísiipo cojfi- 
feí^r vFr. ü^esoeodo de Talayera^ 
en,c^o ca90 ^a r^ulat hubiera 
imchs9 alguna kisiauacion ea far 
vcNT^ desu GOofesDi: y en pootcade 

laioquisiciop» / 

Mas habiéocksjse probada hasta 

la evidencia, por el^DÍsmo tomo y 
apéndice que cita Llórente , ^cr 
absoiutamente i^^.que la rey na 
-Católica. no recomendó la Inquir 
sicion , ni la. menjtó para >Dada^ 
tigué disci^pa. podrá .dar para cu-- 
brir ttn.4dit9 tan enorme un esr 



crít^r- ian éXáétb y-'Véridkía "co^ 
mó sé preéa íítbíéíjfc ? Y aqué^ 
mi&rtb'qué teáel párrafo- 4'."' ite 
su" p>óI(^o díxd J La'casualiááiime 
Ka'páésto en éiitídó He ser^akiri» 
ef ' Bicd táP Vea 'que puedatsari* 
Bit' íatíf histiría' Sk íu InqáSmfátti 
Sfnb üómpletá , á h ^é«oí-*<i»* 
ttínte para dar" '■ á' mocerkís^stíce^ 
Sórphm(ipaler'(y üm ^asl^od^s} 
deP'ém&lecikimé'iéép'áÍot''que^pó*' 

étd''^métóhóáa¥>fna'i'-6cmiohí- 
censura que otro algtUtú:,'^^ /Che" 
i'}á'-'^áJ"de"l^M^l sHekc¡Í&''Si n» 
éoMuttícase álpüblictí la^nnéiekP de 
ios hechos que cóñ dificultad podría 
todpñcá' olrtí '^sctíhr> isiapaíar mas 
iiémp¿ dkqaé^p^rmifeñlaiértosi*- 
dad general y el-psto dvse9 ¡delta 
Jmmhres^. que'ahiknta iÍ^S»^io/ede 
m asuntó éñvueTtó eñ-éinkblas y 



equiwcaciones. lEstzs son las. pala* 
b ras del refei^ido párrafo* Y.abóra 
etx virtud de k) que yo he dicho 
y probado en «te y en los ante-: 
rk>t¿k capítulos, y aun probaré en, 
el apéndice , ique • vean todos los 
e^titangeros y 'enemigos de la In- 
quisición de España si el . autor 
de ' sus .Anales queda convencido 
de la futileza^ de sus razóábs^y de- 
SI* ligereza é ^ incotíexion en éscri- 
biblásí-y Sóbfé tbdo de babierrsén- 
tadolcomo Qils^^ttiL el .párrafo que 
íSíé'ííi $éf vldocpárai texto ^ d , he-: 
dhó iñias^ he^ico^yiretigiosqde laj 
rt^yna mas póU^ca y virtaiosa-que. 
acS^orha- t^ido España^iQué un* 
tifsidl^iadór for mas diligencias que 
vOñi^á . k>6í^mis^iatóte$:y mahus^ 
cthdsque regikrev pQr imas oo- 
tkiaís que pida ^ padezca alguq. des* 
eüido ó errot en algún "faedao , es 
y será disculpable en concepto de 



los' que saben lo dificil que es es^ 
cribir bien historia > y que aun los 
otros autores 9 los corresponsales y 
los manuscritos mismos dan niár- 
gen muchas veces jiara ello. Pero 
que un historiador siepte no exis- 
tir un hecho , y cabalmente .^n d 
mismo tomo y apéndice , y de la 
misma impresión que cita 9 cpmo 
ha sucedido á Llórente» esto es in« 
tolerable, y es bastante para que 
todos desconfien diK la verdad de; 
sus escritos 9 y paisa que ni den- 
tro ni fuera rde España sea creído, 
de ningún seas^a^ Porque si en 
los dos tomos que. publicó en esta, 
heroica -nación conistió tales er-- 
rores ¿qué no habrá dicho en U» 
quehayapubUcadodetttro de Fran- 
cia, donde, como.dixe en miprór 
logo , es^i seguro que : nadie le faa^ 
de cc»)tradecir ? Y si taks errores, 
contradicciones y íftlsedades ha di* 



(*39) 

cho y cometido en esta obra de. los 
jinales habiéndola publicado den- 
tro de España, ¿qué no habrá dicho 
y quántas patrañas no habrá mez- 
clado quando haya llegado i re7 
ferir las causas célebres de que yo 
daré razón en la segunda parte? 
{Qué no habrá añadido y quitado 
quando haya referido las del fa« 
moso Antonio Pérez , de san Pe- 
dro Arbúes y las de otros va- 
rios que sacó de los archivos de 
Zaragoza y otras partes? i Qué de 
invectivas é ideas las mas pican- 
tes y subversivas no habrá estani- 
pado también contra este recto 
tribunal en otra obra que ha im^ 
preso titulándola Máximas conr 
tra la Inquisición (i) ? Si á mas se 

(i) £1 autor ao ha visto esta obr^; 
pero sabe que la ha da$]o á luz en nuefir 
tra lengua, y en una excelente impresioD. 
Sin duda piensa, Llorante hacerse .gr^an 



(240) 

agrega que él dice poseer libros y 
manuscritos que niogun otro pp- 



lu^ar.con los franceses publicando estas 
obtas. Pero debe saber que aun áiganos 
generales y oficiales franceses juiciosos 
de ios exércitos de* Napoleón, conocieo- 
do los males que habla padecido y pade* 
cia la Francia 9 y los que tan injustamen- 
te hacia padecer í la España , no tuvie- 
ron reparo en desahogarse y decir : ¡ que 
ojala hubiera habido en Francia otra 
Inquisición cofno la de\EsjfañaV^otqvíc 
entonces probablemente se habria visto 
preservada de e$ta su tan cruel y san- 
grienta revolucidr}, y dé tener por su g^ 
le á un tirano tan despótico , ambicioso 
y sanguinario. Y su Alteza «1 señor du- 
que de Angulem;^ también se explicó ea 
los mismos términos quando en'ermayo 
dé 181 5 estuvo* en Madrid , y tuvo el 
gusto de ver el tribMual de Inquisición y 
sus jueces y ministros , y l;is habitaciones 
tan cómodas pafa los reos. ¡Qu¿ contras- 
te! I Un español : : : : mlñistrio^dé los al- 
tares y del Dios de 'paz, estar así izahirien- 
do su patria y» el • establecimiento de sa 
•Inquisición; y- otros franceses tan juicio- 
'ik>5. confesándola utilidad y justificación! 



(240 

see^ ¿quién le impedirá quitar, po- 
ner, mudar y aun suplantar á 
salvoconducto quanto le diese la 
gana, como lo hemos visto en £s<- 
paña , donde debió prever que 
podia ser descubierto? Asi repito 
y concluyo diciendo que Lloren- 
te no debe ser creido de los es-* 
pañoles ni estrangeros , y que por 
todos debe ser reputado como un 
escritor falsario , y que suplan* 
ta y supone los hechos y autori- 
dades como á él le acomodan pa- 
ra salir con su intento* 
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APÉNDICE 

De quatro (3ocumentos utilí- 
. simos para confirmar, cier^ 
tas proposiciones dichas por 
' el ajutor en este tomo, y 
. acabsir de convencer á Lio? 
rente de la ligereza é inco» 
nextQí\ con que escribió su 
obra Andes ^e la Inquisi- 
ción dé España, mediante 
las poderosas reflexiones que 
•sé hacen por el autor á con 
. tinuácion de los írtisíuos do- 
cumentos, . 
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NUMERO i/ 



Breve razón y patética des^ 
cripcion que dá y hace él tnis- 
wo Llórente dé Id prmcpal 
causa que tuvieron los reyes 
Católicos para determinar la 
total expulsión de bs Judíos de 
los rey nos de España 

Jyesd0 la muerte dada violen-^ 
f amenté al, canoúigp inquisidor de 
Zaragoza san Pedro Arhues co^ 
merizó Fr. Tomas de Tórquemdda 
á persuadir átos reyes ^ que- debían 
exjpeler de sus reynos á todos ¡os 
judíos^ y que solo asi podria ce^ 
sar la necesidad de perpetuar el 
establecimiento de la Inquisición; 
pero cofh especialidad aumentó el vi* 



(mi) 
jgt>r de sus instancias desde 1490, 
én que se verificó el martirio dé 
san Q'istoval^ niho inocente de la 
Guardia ^y se descubrió haber sido 
miy frecuente tan horrendo crimen. 
jípenas Ibs reyes manifestaron in-- 
úicios de ceder á las instancias del 
ihquisidót gen^ral\ Jo llegaron á 
entender los judíos ^ y prometieron 
i los^ reyes contribuir con treinta 
mil ducados en dinero pura los gas- 
tos de la guerra 4e Granada ^ cuyo 
sitio estaba pendiente^ con tal que 
no se versase la expatriación de 
qué se creían 'amenazadas j ofrecien- 
do mejorar • iu conducta en lo suce^ 
sivo; de fnáh^r'aque serian bien ob- 
servadas las leyes relativas á los 
profesores de la de Moysés. No de^ 
x¿ de influir bastante la promesa^ 
pues vactharonrios reyes^ y noticio^ 
so Torquemada^ se valió de la 
confianza que le daba su calidad 

R 2 
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de cwfesor del rey para entrar un 
dia en el quarto de sus altezas^ 
llevando encubierta en sus hábitos 
la imagen de Jesús crucificado ^ la 
qual descubrió luego diciendo \ ju^ 

PAS VENDIÓ UNA VEZ AJ^ UIJO M 
mOS POR TRSJNTA DINEROS DJF PLA^ 
TA : VUESTRAS ALTEZAS PIENSAN VEN^ 
2>ERL0 SEOVNPA VEZ POR TREINTAL 
mil: EA^ SEÑORES^ AíffJt LE TENÉIS^ 

vENDEDLo (i). Declm ToTquemada 
y demás {consejeros de su opinión^ 
que jamas habría en España tran^^ 
quilidad perfecta mientras habiera 
judíos y pues éstos no frañ vasallos 
de confianza j respecto d^ que solo 
atendían á su mayor interés pecw- 
niario j por el qual servirían á qual-^ 
quiera enemigo de la corona ; pero^ 
que aun^quando se supiera- que to^ 
■I I ■ II ■ • I i '' * 

; (i) Posevino, Afatato sacro ^ en la 
palabra Tomas. ' 



dos habian de ser fieles al sobe^ 
rano y á la patria^ debían los re* 
yes no consentirlos en sus dominios^ 
ya por cumplir mejor que sus an^ 
teces ores los mandamientos de la 
santa madre Iglesia impuestos á 
los reyes de España en los condo- 
lió s de Toledo^ ya porque la ex^ 
periencia tenia bien acreditado que 
los judíos destruían en gran parte 
los buenos efehtos de la Inquisición^ 
pervirtiendo á los que se conver- 
tian en ella por temor de las pe^^ 
ñas. Sin embargo muchos españoles 
católicos puros y firmes en la fe^ 
opinaban y que ni los reyes estaban 
obligados á decretar la expulsión 
de los judíos , ni convenía semejante 
providencia. No lo primero , porque 
á pe^ár de Ío 4^terminado en los 
concilios toledanos , constaba que ja- 
mas habioH obtenido plena execu- 
cion suSi> canfines , aun en tiempo del 



rey Sisebuto ; pues siempre queda^ 
roh judíos en España^ y los halm 
en la entrada de los moros i desde 
cuya época, estaban con protección y 
salvaguardia de los reyes ^ y aun 
de los sumoi pontífices y qtdenes los, 
conservaban en su ciudad de Roma^ 
capital del cristianismo. Tampoco la 
segundo^ porque padecería la mo* 
narquia cm su extrañamiento mu^, 
pha disminución de rentas , tne- 
diante que casi todos eran córner^ 
ciantes y causaban á favor del erario 
en las aduanas crecidas cantidadesi 
ademas de lo qual sería notable la 
falta de tantas familias para la 
población. Esta contrariedad de opi- 
niones habia conservado indecisos 
los ánimos del rey y de la reyna; 
pero el suceso de la Guardia pro-^ 
duxo efectos totalmenie contrarios 
al que deseaban ¡os autores y reos 
de aquel crimen atroz , como habia 



(»55> 
sueedidü en Zaragoza , quando los. 
jiádios aragoneses querían extinguir 
la Inquisición^ matando al inquisi^ 
dori par^o qual^ después de varias 
ocurrencias se. determinaron por fin 
¡os reyes á promulgar e» Granada^ 
dia ii de marzoy una ley en que 
(ademas de referir las providen^ 
cias que se hablan tomado para 
evitar la expulsión , y que habían 
sido todas inútiles por la desobe- 
diefjcia de los judíos á las leyes) 
mandaron que todos,, fos de ambos 
sexos j sin distinción, de, edades ^ sa* 
iiesen de los dominios españoles^ 
desde entonces hasta fin del mes de 
julio del mismo ano , pena de muerte 
y confiscación de bienes , sin mas 
proceso que hallar un^ judío pasado 
el término^ y lo mismo si volviesen 
después de^ idof: qi^..fiingun cris.- 
tiano x^ibffse ni q ful tase apersona 
judía ^ í o pfn(í dej^rdimierao de to: 



/ 



dos sus bienes^ vasallos y fórtale-^ 
zas , y de las rentas que gozasen 
por el tesoro público i y 'que du- 
rante el término pudieran' hs ju^ 
dios disponer de sus bienes mue^ 
bles y raices , y extraerlos de Es-' 
paña y menos oro^ plata' y cosa ve- 
dada por las leyes y pudiéndolo ha- 
cer en mercadeHaS de Ikita extrac- 
ción 6 letras dercambio. (Párrafo iS 
delcapítuló 5.^' del tomo 1.^ de 
los Anales); 

Hasta aquí la descripción que 
tíaice Llórente ' de los motivos que 
principalmente influyeron en el 
ánimo de los reyes Católicos para 
decretar la expulsión de los judíos. 
Nada partía mas regular que ha- 
ber insertado también antes ó á 

• • . 

continuación la misma pi^agmática 
qué expidieron los reyes ^ como in^ 
sertó oíros documentos mais lar- 
gos; y sin enjbargo no Ib í&xo. De 



a<|ui ha prjavenido que al ver éste 
l^rt'afo puesto con tanta industria 
ai paracer, hayan creído muchos 
espaíK^es y estrangeros ser cosa 
cierta y positiva la especie que an- 
tes '- cbípria : queia expulswi de los 
jédiM y continuación de la Inquisi'* 
ción'^ debió .su origen y tuvo su fun- 
dameñio precisamente en esta sor- 
presa piadosa que hizo el P. Tor^ 
Quemada, á los reyes Católicas por 
tnedio de las vivas y patéticas ex^ 
presiones que refiere. Y dé aquí in- 
fieren que sin consultar la política 
y las circunstancias en que se ha- 
llaba la nación , fueron expulsados 
los judíos injusta y antipolítica- 
mente ; y que sin embargo de esta 
expulsión continuó la Inquisición, 
con el objeto en realidad de cu- 
brir el rey Católico ciertos proce- 
deres suyos y su despotismo , mas 
bien que por el celo de la religión 



V, 
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y bien de la misma nación. Pot es^ 
to he juzgado insertar á seguida de 
este párrafo de Llórente la pragmi* 
tica que expidieron los reyes Cató* 
lieos 9 para que en virtud de las re-> 
flexiones que se linaria á continua-» 
don vean todos que la referida 
expulsión se decretó y executó^ 
no precisamente por las insinuado^ 
nes y sorpresa del P. Torquemada, 
sino por las razones mas justasi, y 
la deliberación , consejo y examen 
mas completos 




(»J9) 

NUMERÓ 2/ 



lática de los reyes Cató' 



ragf/uiLica ae tos reyes uuo- 
lieos por h qual fueron echa- 
dos los judíos del Reyno. 

Don Fernando y dona Isabel en Gra- 
nada , año de 149a í ^o de marzo* 

JL orque Ñas fuimos inf orinados que 
en estos nuestros reynos había al^. 
gunos malos cristianos que judai^ 
zabany apostataban de nuestra san- 
ta fe católica y de la qual era mu-- 
cha causa la comunicación de los ju- 
dios con los cristianos i en las cor^ 
tes que hicimos en la ciudad de To^ 
ledo el año pasado de 1480 man-^ 
damos apartar los dichos judíos en 
todas las ciudades ^ villas y luga-- 
res de nuestros reynos y señoríos en 



« 

las juderUs y lugares apartados 
donde viviesen y morasen , espe^ 
rando que cqn su apartamiento se 
remediaría : Otrosí habernos pro- 
curado y dado órdéri como se hi- 
ciese Itiquisicion en esos nuestros 
reyoos; (nótense bien ^stas palabras 
y las siguientes ) la qual , como sa- 
béis , ha mas de doce años que se 
ha hecho y hace, y por ello se han 
hallado muchos culpantes ^ según es 
notorio^ y según somos informados 
de los inquisidores y de otras mu^ 
chas personas religiosas^ eclesiás^ 
ticas y seglares , consta y parece el 
gran daño que a los cristianos se 
ha seguido y sigue de la partici- 
pación , conversación y comunicación 
que han tenido y tienen con los pe- 
dios ; los quales se prueba que pro* 
curan siempre por quantas mas vias 
pueden, de subvertir y substraer 
de nuestra santa fe católica á los 



(»6i) 

fieles cristianos ^ y los apartar df 
ella , y traer y pervertir á su do- 
nada creencia y . opinión y instruyen- 
doles en las ceremonias y ckservan^ 
cias de su ley^ haciendo .^funtar 
miento donde . les, lean y epsfñen lo 
que han de cr^eer y guafd4r 'según 
^ 1^9 procurando de circuncidar 
Á ellos y 4 sus hijos y d¿ndoh.s lir 
bros por donde : razasen sus oracich 
nes y y deelarindoles los a^yums 
que han de nyvwr^ y jmPjmdose 
con ellos á leíir^.y^ enseñándoles las 
historias de su ley , nct^oimdoles 
las pasquas , antes que vengan , y 
avisándoles h-que en ^la$ hatf 
de guardar y hacer ^ déadolesy 
llevándoles de su casa el poní cen^ 
ceño y carnes muertas con cere^ 
moniasy instruyéndoles de las. cosas 
que se han de^ apartar , ^i • en los 
cerner es y como en las otras cosas 
por observan^ 4e su ley.^ y\per^ 



suadiéndoles en quanto puedan qué. 
tengan y guarden, la ley de ilftjy-» 
ses ^ haeiéndoles entender que no 
hay otra ley ni verdad^ salvo aque» 
lla^ lo qual consta por muchos di-- 
chos y confesiones ^ así de los mis* 
mos judíos^ como de los que fueron 
pervertidos y engañados por ellas; 
lo qual ka redundado en gran dá^ 
üo y^défttimento y^ oprobio denues^ 
tra santa fe católica: y comQ quiera 
que de" mucha parte :de esto fuimos 
informados anteSldé agora ^ y co^ 
nocimos qué el remedio verdadero 
de todos estos, males ^ é inconvenien-* 
tes enÁ ^ portar éel todo la co-- 
tnurácacion^ de los dichos judíos con 
los cristianos ^^ y echarlos de todos 
nuestros reynos ^ quisimos contentar^ 
nos coñ^ mandarlos salir de todas 
las ciudades y vittas^y lugares de 
la Andalucía y donde^ parecía que 
hablan Aecho mayor daño , creyendo 



(,63) 

qu0'4miiello bastaría para que ¡os 
de las otras ciudades j villas y Iut 
gáres de los nuestros reynos y se^ 
ñoréos cesasen de hacer y cometer 
h susodicho ; y porque somos infor^ 
^ddasque aquéllo ni las justicias 
qué se han hecho en algunos de dir 
ehos judíos que se han hallado mtgf 
íUipmt^s en los dichos crímenes y, 
delitos contra nuestra santa fe ca^ 
télica\ no basta para entero r&ne-í 
dio i para obviar y remediar eomo 
cese tan grande oprobio y ofensa 
de la fe y de la^reiigion cristiana^^ 
y porque cada día se halla y pa^ 
rece que los dichos judhs creen en 
conthiúar su malo y donado pro^ 
pósito adonde vivénuy conversan^ y 
porque no haya lugar de mas ofen^ 
der á nuestra santa fe católica^ 
asi en los que hasta aquí Dios ha 
querido guardar ^ como en los que 
eayeron^ y se enmendaron y redur 



xerm a la saitíd.snadrti^^siaífh 

qual según la fiaquezá de . nmttrA 

humanidad y y sugestión diabáiica 

que continuo ms guerrea^ Jig^rmmefh 

te podría acaecer si la principal eaw 

sa de esto no se quita , que es\eí¡íar 

ios dichos judíos de nuestros rey-» 

ws\ y porque quañdo algún grave 

y^detesta&le.crimenfes cometido por 

algunos de algún colegio i, um^er^ 

sidady es razón que el tal cohgiQ 

y universidad sea^ disuelta ^ fuu-: 

quilüdo^y losfpenores por Us ma-f 

yares ^ y. los unoT\pQt los otros sean 

punidftsi y aquellos qucj, pervierten 

el bien y. honesto vivir ée Ms -ciur 

dades y villas por contagios que 

puedan dañar á Jos otros ^ sean ex^ 

pelfdos de iasu pueblos^. y aunque 

por otras mas leves pausas que sean 

m daño de la república ^ quanto mas 

por el mayor de Jos crímenes , y 

mas peligroso y cmtagioso como lo 
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éx e^t^i puf ende nos y con consejo y 
parecer de algunos preládos^y gran^ 
des caballeros de nuestros reynosi 
y otras personas de ciencia y con-^ 
ciencia del nuestro consejo ^ (nótese 
Cambien ésta cláusula) habiendo ha- 
i^ido sobresello mucha deliberación^ 
acordamos de mandar salir, todos 
les dichos judíos y • judias de núes-' 
tros reynós «j y que jamas tornen ni 
vuelvan á ellos^ ni alguno de ellos^ 
y sobre^ ello mandamos dar esta 
fiuestra carta ^ por la qual manda^ 
mas Á todos los judíos y judías dé 
qualquier edad que^ sean , que vi^ 
ven y moran y están en los diehoí 
nuestros reynosy señoríos ^ así los 
naturales de ellos comWlbs'no fiá-^ 
turaleSy que en qualquier manera o 
por qualquier caúsd hayan venido^ 
y están en ellos ^ que-hasta el fin 
del mes de julio^ primero que vie^ 
ne de este presente año -de 1492' 
. Tom.L s 
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salgan de todos ¡os dichos nuestros 
reynos y señoríos con SfáS hijos y 
hijas , criados , criabas y ^ famlia- 
res judíos , asi grandes como pe^ 
quenos ^ y qfse no sean osados d^ 
tomar á ellos ni estar en ellos ^ ni 
en parte alguna de ellos 5 ni de vi* 
vienda ni de pasada ^ ni en otra 
manera alguna i so pena que sino 
lo hiciesen y cumpliesen asi ^y fue- 
ren hallados estar en los dichos 
nuestros reynos j ó vinieren á ellos 
en qualquierít manera , incurran en 
pena de muerte y confiscación de tO' 
dos sus Bienes para nuestra Cáma- 
ra y Fisco j en las quales penas in^ 
curran por ese mismo hecho sin otro 
proceso^ sentencia ni declaración. T 
mandamos y defendemos ( esto es, 
prohibimos.) ^^e ninguna persona 
délos dichos jufestros reynos j de 
qu4lquier estado , preeminencia ó 



cfindtQion que sean^no sean osados 
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derecUéfi w acogerá ^ ni defénder^ 

páUica^ m secretamente judéo ni jü^ 

dea ^ pasado dtcHo xtérmino en fm 

de juliá en adelante fora siempre 

jamás, )Bnxsus tierras ni en sus^va^ 

sas y ni en otra part¡h'4ffguna denles 

dichas nuestros rejmt^s\ so^penosdf 

perdimp^nto de todai^ ^sus ' lnet9es^ 

vasallas ^. fortalezas ^ y atros: he^ 

redamentés. Otrosí^' de' perder quéU 

iesquier maravedís que de nos ten\ 

gan y para < la nuestra Cámara. IT 

porque hs dichos judhsy ^judias 

puedan^ durante el dicho tiempo^ 

mejor disfmer de ss ;y sus Hi^nes, 

y hacienda , por ¡aprésente hsrto¿ 

mamas y recibimos so * nuestro se^ 

guro ywamparo y :defen4iiníeMo 

real\iy'ilós aseguramos úHhs y.ú 

sus tíenesi; par^ quedurantíe eldiit 

ttio ' Simpo^^hasta iekdichadia^\ /Ib 

del dieiío'mesde julio ^ puedan af> 

4ár y 'testan seguroSyvypuej^ tro\ 
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ear y vender j^enageiíétír todos sus 
kmes muebles y raices y y dis^ 
poner dé eílos JíHteminU y á su 
voluntad ; y ^'^ue durante el dicha 
tiempo. no Jes jea hecho mal ni da* 
ñOj ni desjcfgídsado alguno en sus 
personas .nf ten : sus bienes contra 
justicia ^ so has penas en que caen 
é .incurren Jos , que quebrantan núes- 
tro seguro reak T asimismo damos 
facultad ¿ Us dichos judíos y ju^ 
días que puedan sacar. fiiera de 
¡as dichos nuestros r^nosy séño^ 
rios sus bienes y haciendas por mar 
y por tierra , con tanto que no 
saquen oro ni platas, .ni moneda 
amonedada , ni las otras cosas ver' 
dadas por ^ leyes de nuestros rey^ 
ms , salvo en mercaderías que no 
sean, cosas, vedadas ,; á^en.^aúnbios. 
iJR^maádamosMÍ todas Jarjmstícia^ 
de nuestros r^ynós quehagóÁsum^ 
pii^ y guardar todo io^susodicboy 



jr no V0tgián: contra 'ei¡6^'j y din ta^ 
do el favor necesario ^^ sopeña de. 
priuacionde Jas oficios y confisca^^ 
tíon^ée^todos sutbknes para núes* 
traCimara. - ■ . •; • 

^ \ Está, es la cél^bce' pragmática 
¿e los ^ reyes Católico^ y publica<ia 
para expeler Ibs jt;idio3 de sus rey« 
nos: docuinento (ine es preciso' ten 
ptíic)écAo& mas apréciables para 
con^probar dertas especies que se 
han tocado y sentado ven los car 
]^ítt4o6 precedentiá. Lo primero 
9irve jañt confundir y nacer ca*;' 
Uar áMiorenter: sobre ^ gran se- 
creto v(|iie él creyó tíaber descu-- 
btéctd acerca 4el verdadero ori- 
gen^delrestaUeciftií^iito de la In- 
quisiciQxnen SéviHa«elaño de 1 4S r 
éri vktud de; la inscripción de .Oí- 
tu á^ Z4ñiga que^ jpubticó ^ y de 
que yo hice y haré singulw naem 
cion j ;pues por estas- palabra^ de 



betnos proour.adny dado^s^J^n coh 

beis , ha mas de doce 4&n:i^ ^ss 
ka kecfm y hocé y ¿it p^r eilo^se han 
hkiladó muchos culpamesySeguHéM 
nofarhi. sé «pcÉeba hasta ^kb £vi« 
dencia que Ja JhquisicioQjjQo se 
estableció . hi tovo^u oügák fik s^ 
añade 14S i, ni auaeb eLde r^&o} 
pues siendo lá fecha de festa^prag^ 
xnática de;^ .demaczo^^ 'i492ái 
y'4iciendo qutí hacia íiia3i4eL;dcÍY 
ce años que habiaa maadádo han 
cer Inquisición y se> hacia^es. jd»^ 
ró que túvó sü^ brígea jeniel ínis^ 
mó año de ^;^A y títijel qiíeLcon^ 
vienea Jos mías dé- Idsicscritctties^ 
áíb faias tarde en príndpios del 
síguieutef de i4^¿ Porqite de lo 
cotftrario los reyes no hubieran 
podido senfará la &z deau^ pue- 
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blos , que hacia mas de doce años 
ia^ habían mandado hacer ^ y sé ha^ 
okt i pues sólo <x)ntando lo menos 
desde principios del de 1479 se 
\^erifídi que hiciese mas de doce 
años que la ^babian mandíida ha- 
cer y se hacia. Así parece que Lló- 
rente no leyó' es^a pragmática, sin 
embargo que la cita , ó no hizo 
ako sobre este dato el mas cali^ 
Airado y seguró para JBjár el orí- 
gtú y establecimiento de la Inqui* 
^cíon. De que se infiere que la 
Inscripción dé Zúñiga sobre ha- 
berse- establecido en SeviÚa la In-^ 
dúisidon el áñóde 148 1 debe en* 
teüiiderse ó de ía: fijación del tri- 
buáál provincial de aquel teyno, 
ó'ácáso dé otto' algún topr^mo 
Gotisejo y provisional , puesto que 
dice fue el priniér inquisidor ge-* 
ñetal Fr. Tomas de T(»:qiíemadaw 
. Lo segundo para que sirve la 



citada pcagmática , .es^^para hacer 
ver á Llórente lo faÍ5Q.4e sm coa. 
jetura? sobre que la .reypa Isabel» 
aun; después pl?. r^yt |ar b^la, 
permaagcMi ijnaeci?^; y. $ía quetet 
pener,';l«,i[pquÍ3Ícioa..; i¿ que se, 
c§mpfuel>a en su cpnceptp por el 
íllencip^que g}iar4aron los Gaste-. 
Uaap^.^Ja^ «igpifntes? Cortes de 
TdedtHÍí^l año de/ 49P. Pues que- 
dando.ya, de^ostr^^que los te- 
ses €.stabl«p¡erpn U Iftq.u¡si,cion ¿, 
wuy Juego, qiie recituierón la bula, 
dpl pppxífice ^ii^tQ IV , , resultaa 
falsificados enfer^mepte sus a|^u- 
mentos conjeturales-, sqbre q«ela 
reyna? pemiaijecióíiná^cisa, y que 
los C^tplí^hos no íqu^rian la In- 
ms^cim qu*n4o,«uard4ro¿ silen- 
cio ^%í*í^ citadas Gdrtes, puesto 
que ^l,,fljÍsmo Llórente cpn^es« 
era . la mejor oca^ipíi para - haber. 
tpostmdo^ AmgGiido y repug- 



nancia por el tal establecimiento. 
^ Lo tercero para que , $irv^ tan 
apreciabie i^ragmáticai ^ jes . para 
probar contra Llórente yí todos 
los que pieoSsaa como, él , que la 
expulsícm denlos judíos, y conti«* 
imacion y establecimiento de la 
Inquisición no fue efecto de un 
celo indiscreto ó solapado ipara en* 
cubrir el teyiCatólico su despo- 
tízalo ^9 sÍQQ.efigcto4e':la$ delibe- 
ra$^ioae$9 ^jEÍWE»enes y ;C0osejos loaj 
SMS pirudepte» , y dadot pdr l(A 
xmyows . faosibres de. la . nación^ 
y quales eran, algunos preJuios. ¿t 
grandes CftkaMfiros de sus reynoSy 
y otras personas de ciencia ^ con^ 
Wineia deJk^-Gonsejo 4^ los mismos 
w¡j^s. E^tas/diemp^e se, pfrecmron 
de tener .4j3U lado y en$u:conse- 
jo; los hoinkres mas. doctos y poli- 
tieos de la pación. De cons.iguien* 
te cot^jarisii}r los incoiiv«oíentes 
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que habla por una y otra parte: y 
quando al fin «e decidieron por-' 
que se verifícase ta expulsión de 
los judíos , y porque sin embargo 
continu^Lse la Inquií^ickd) es prue- 
ba que cr^eyeron resultaría niayoc 
utilidad y quietud á' la España así 
en lo político como en lo religio- 
so, Y en fin si los mismos reyes 
dicenqueoyeron á^la$'de su con-^ 
sejo con ta mayor detención^ nadie 
podra decir con razonque la exput 
sioh de. los judíos fue un acta de 
despotismo de los reydá^ni que estod 
h debrétafpft precisamente por la: 
insinuación y patética reconven-, 
cion quedes hizo el P. Torquemada* 
Lo quarto para que sirve la 
pragmática es para probar contra 
Llórentelo contrario que él dá á 
entendép después de referir d pa- 
sage de Tbíqiiemada^ diciendo 
que muchos fespafioles^ caeólicos 
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puros y firmes opinaban que ni 
los. reyes estaban. obligados á der 
cretar la expulsión de los judios^ 
ni convenia semejante provideort 
cia, ya porque, constabí que ja^ 
más;, bafaian Jtenido. plena execur 
eion los cánones :de los concilk» 
toledanos sobre el mismo asunto;, 
ya iidrqae hasta los sume» pontí-r 
fices loii tx)nservabaA een su ciu-^ 
dad ::de Rorna- r y<a(;gorqüe pade-^> 
ceiía rlarmonarquia) machia dimi-^ 
iii3cÍDiii.de xeñtas» naedíante á qutf 
«shitipdo^ eran couberciantes ., y. 
eaiifcafaan á &vor dil erbrio creció 
das cantidades ; y ya .finalmente^ 
porque seria notable la falta de 
tanbas^&milias á la población. En 
quaritá áflo primero::, que los . rer/ 
yes mo estaban obligados á decre* 
tariaiexpulsion délos jiidiós, pue^ 
de pasar y concedérsele á Lloren-* 
poc^udvmon^entofpero aun estq 
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concedida, siempre resulta qoe los 
reyes obraron con justicia^ política 
y aiiii economí&respecto de las ren- 
tas de sus rey nos. Y óigase la razón. 
\ Ya queda dicho que noea. fá- 
cil atinar si Llórente dexó de in- 
ttf iár la pragmática - por déscui* 
do'ó'por cuidado, mediante á que 
inserta á cada pasa otros: docu- 
mentos mas largos* Pero hs^bién^ 
dolo hecho jroiv^ puede verte ea 
virtud de 3n¿ oonteaido : qué 'por 
los: reyes novse omitió c5iigencia 
alguna para hacer de los judíos 
unos vasallo» fieles ya queíAO fiíe- 
sen cristianos^ La misma jprag*- 
mática dice que los reyes toma-^ 
ron la providencia y precaución 
de < trasplantar los de Añdai^lucía 
(donde mas hábia y estaban mas 
arraigados) á^laís Castillas y^a:eyea* 
do qué con este éxemplar los tras- 
Ilutados y todos los demás de 
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sus réyaos se enmendáTian y no 
perturbarían en nada á los d^ái^l 
españoles. Sin enibargo de este ^ 
otros castigos y advertencias no 
escacmentacon^ como se ye por : el 
contenido de la pragmática i y, 
aun cometieron el execrables, sa« 
crilego y cruel infanticidio del Ni- 
ño de la Guardia. ¿Quién pues k 
vista de un delito semejante y de 
la poca enmienda de los d^tnas 
judíos podrá decir que los rey/es 
obraron injusta é impolíticamen- 
te decretando la total expulsión 
de los judíos? Si Da padre de far 
millas 9 si un amo después de re* 
convenir una y muchas veces h 
un hijo díscolo y á un criado irre- 
ligioso , ven por último qjue peli-r 
gran sus personas, sus casas,. sus 
familias, y sus denías hijos ó cria- 
dos, ¿qué dicta la justicia y po* 
litica en tal caso? ningún otro 
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remedio que el de valerse del ul- 
timo y mas apurado qual es el 
de separarlos para siempre de si 
y del resto de su familia. ¿ Quién 
duda pues que esto mismo suce-> 
dio á los reyes Católicos? 

Y que los pontífices mantu-^ 
viesen entonces y permitan ahora 
judíos en Roma no es argumento 
concluyeme ni aun eficaz {»ra 
probar que se debieron mantener 
en España , aunque no hubiera 
inedia do su ley fundamental so-> 
bre tío consentir mas que á los 
verdaderos católicos. Pues á lo su- 
mo probará que los pontífices han 
creido oportuno cpnsepvarlos , ya 
por ser muchos menos allí y' ba« 
ber guardado mejor conducta qué 
en España > y ya principatoiente 
porque siendo Roúia la capiíál del 
orbe cristiano vean mas rcl^i^pMif 
te los judíos practicada con tanto 
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aplaiuso y aparato la religipn de 
Jesucristo y. el cujni)lifDÍ$ato de 
las profecías > y no teogan disculpa 
para no convertirle de veras. Ade- 
mas que S< IHo Y tambieo los des^ 
echó de alguíias ciudades i de los 
estados pontificios, y por unas cau- 
sas muy semejantes á las que mo- 
tivaron su expulsión de España. 

Por lo que hace á las contri- 
buciones que también prestaban ai 
erario, es menester suponer lo i.^ 
que de poco servirían álireyno 
turbaiado con tanta facilidad su 
quietud, y mas en materias de 
conciencia y religión; y lo 2«^ que 
aun suponiendo y concediendo, que 
muchos de ellos eran comercian- 
tes , también es cierto que otros 
tantos 6 mas np eran comercian- 
tes verdaderos ^ sino unos trafir 
cant^ y agiotistas de las jrentas y 
tributos de la nación. Y estos ,1^ 
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de contribuir , aumeotar ó soste- 
ner el erario, eran 'en, buenos tér- 
minos sus mas solapados usurpa- 
dores* Esta proposición que yo der 
xo sentada en este discursó y en 
mis anteriores escritos, no piense 
Llórente que la he forjado en mi 
imag^ftaek>D¿ Óigale para prueba 
y entre otros el testimonio del P. 
Fr. Enrique Florez. Hablando en 
la vida de la reyna doña Isabel 
del suceso y establecimiento de la 
Inquisición , de que yo hice men- 
cbn en el capitulo VUI, continúa 
luego diciendo en loor de tan gran 
reyna : sobre estas atenciones te^ 
nia otras mayores. Miraba ya pro^ 
pagada la fe en su nuevo reyna de 
Granada. Mas todavía no se daba 
por contento el celo que abrasaba 
sus* entrañas sobre la pureza de 
nuestra sagrada religión. Estaban 
tan permitidos los judíos en el ma* 



nejo de hs. rentas reales ( liótéü^ 
se bien estas palabras) que for^ 
maban una cmío diversa mmar^ 
quia. Daba est0 grande escándalo 
Á la reyna Casal ica^ y tomo tal re* 
solvió firmemente el decretó de que 
dentro de <tres Meses Sjdliesen de 
susreynos de Castilla y de. León 
todos los que m quisiesen abrázar^. 
la fe. El rey hizo lo mismo en sutt 
Coronas de Aragón y Sicilia y dan^ 
do también á entender que.pospo^^ 
nian los intereses teniporides:á lÁ 
honra de Dios , sin permitir en sus 
tierras á los enemigos del cielüi 
eiyo norte tra el de sus nccioneSé 
Ahora podemlos alagar xLque viendo 
i a corte de estos reyes- dicta i No se 
habla aquí de otfct>cosü sitto de bo/^. 
cer guerra á los enemigos.deila fe^ 
restable^r la justicia y quitar lot 
estorbos de kt satótítia religión^ es-^ 
tirpar los vicios^y fomentar la wti^ 
Tom.I. T 



(aso 

tud. San cosas sfáperhres á lo huma- 
na las que aqui se piensan^ se hablan 
y se emprenden. Todít suena á espí^ 
ritus celestiales. Te miro á estas sO' 
ieranos conw á un numen del cielo. 

Así se explica un historiador 
como el P« Fiorez, y iao duda sen- 
tar que los judíos estaban tan 
arraigados y permkidos en el ma- 
nejo de las rentas reales, que for- 
maban cómo otra diyersa monar- 
quía , lo que daba grande escál- 
dalo y cuidado á la rey na Católica, 
por cuya razón resolvió firmemen- 
te el decreto de su expulsión. 

El odio que tenían los mas de 
los españoles á los judíos, provenia 
en graapárte de esto mismo. Pues 
ademas dé las exorbitantísimas usu- 

i 

ras qué les llevaban , arrendaban 
las rentas reales , y vejaban luego 
inSnico á los^ pueblos para su exac- 
ción; y lo mas doloroso era que co« 
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ínb geiabm déla (Mroteccioa iaim 
miaistros y dontádcxreis^ l^s airreaf^ 
daban de modo^ que, arcaban sienh 
pre hiucho mas de laxjue.teniaa; 
que pagar por el ^rtiendo»^ Eü se^ 
solución tc^K el caso puedb 4Qsiff? 
se que loS'judio^ ermí parA lo^^cs^ 
panoles lo que los\diaíiguosr putíin 
canos para los misoios judíos^ Cofl^ 
esto verán Lloibente y otrostquG 
piensan como él confirmada .mí 
proposición t que los judíos en Itk 
España no contribuían tanto ¿á su 
grandeea por medio de su coméc^ 
eioycoma se -quiere suponer ; y 
qué.aun quandaasi fue^e^la cejfst 
na quiso nías verse privada de sus 
riquezas y comercio que conti^ 
nuar abrigándolos en su reyno 
por los delitos tan frecuentes y 
enormes que. conaietii^ti^ . «^ nr 
i Pero lo que schtá todo hace 
masial caso, volvidodpt á.mi m^ 
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teátú , es que las especies dd 
párrafo dd,P« Florez sobtre la acen* 
drada piedad y religión de los re^ 
y«5 Católicos ^las tomó aquel ilus- 
tK 1iistoi!iadbc,>como éi lo con-- 
ilesa y del :célebre Pedro Mártir de 
A&gtería, decuya vida* y méritos 
jii^o oportunísima d^r^aqui una 
precisa razón , puesto que el mis* 
mq- Llórente! confiesa su gran ta* 
letito^ crédito y literatura; y asi 
AÓ le pone : Jma's tacha que la de 
ser aficionado á las opiniones de 
la' cut'ia romana , por las que* se« 
gun su concepto se estableció la 
Inquisición, xx)mosimO'fuese:xier^ 
todaque yo he sentado y: probado^ 
que los reyes desde sus principios 
qui$i9rdn la Inquisición sin xxxatar 
^oíi la curia^ronfmna hasta el pun- 
to preciso -de» »lMfénerÍa> btiia* 
'- íPedro MÁhür de Anglería era 
\M gentülKMibre milaaés de la 
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antigua casa de An^eria ^ á quka 
sujpadccno te dexo masiherencia 
que su nobleza^ Pero esto no pbs^ 
tante se dedicó alas buenas letras^ 
é hizo muchos progresos en ellas, 
por lo que adquiridmucho crédi** 
to en Roma , hasta que se resol- 
vió pasar á España ^ y se intro- 
duxp en la corte de la reyna Ca*- 
tólica y en la estimación de ca- 
ta señora. Siguió algunos años la 
carrera de las armas hasta la coct^ 
quista, de Granada que se hizo 
eclesiástico , y fue. electo deán de 
aqudla. santa iglesia recien fun- 
dada. £1 grande conocimiento que 
•tenia de la lengua. latina y la íar 
ciudad con que escribía en verso 
y prosa le hicieron estimado de 
la réyna , porque esta heroína en- 
tendía perfectamente el, latió , y 
lo .hablaba con tanta perfección, 
que. le servia de intérprete á su 
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quándo le arengaban en 
aquella lengua. Esta ^ircanstaa- 
da y el hab^r iformado igqal con- 
cepto del mérito de Angleria el 
cardeqal -Mendoza , le sirvieron 
para que fuese nombrado maes- 
tro de una escuela de buenas le- 
tras que la reyna mandó forniar 
dentro de su mismo palacio para 
que se instruyesen los priíjcipales 
señores de la corte. Poco despue$ 
le envió el rey don Fernando por 
embaxador al sbldan de Egipto, y 
consiguió aplacar la ira de aquel 
tirano, y que óo sé vengase 4elo$ 
pobres cristianos como tenia anie^ 
nazadó. Este íuc^so le díó mucho 
mas'créditb y reputación, y des- 
pués fue qonubrado consejero y 
cjronista de Indias , y mirado en 
España como uno de sus^ hom- 
bres grandes, Sq asistencia^ cerca 
de los reyes y su correspondencia 
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conloa mais^aades señpce^^ ilus* 
tres prelados de España y de Ita* 
lia 9 y su espicku, político y curio- 
so le dieroaocSasioa par%qqjFt%p9b 
ner un volilkoea de catto$i^ .qu^ 
coatiene la Historia . de ii^uellpí 
tiempos. Esta Historia lítapr^ciít 
mas que todas eLso&ftr xEipchi^r^ 
y con razón 9 pues no .es f^LéU que 
aun en sus cartas s^atrevjésie Pe- 
dro Mártir á contac lo-que en 
realidad no pasaba^^por^MiXemor 
de ser reputado por falsario é; cri* 
fliinal adulador, lo n\eno& entre. Í09 
mismos españoles. Esto ,.si*pUiísw 
venimps al fin que rae pri;^üse de 
probat, qunipues por^l t^rtimor 
nb de este* grande homb^eiCeasT 
taha1>ersé eStableddo Idilaquis^r 
oion y expulsadolos judi«KS.no en 
virtud: de iior oelo indis^nelg) sino 
por pura necesidad y jmticia , y 
sobre todo .pot ti verda^so celo 
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dá ^qa€tto$ mmarcsAloéásL la 4xia« 
yor gloria' de Dio¿'^ pureza de 
su sadtá, religioq ; ñ^die podrá de^ 
cir :if IkJ^ ét s^üM Ltorente que es- 
ta se <hÍBO por purarisugestiotí del 
{t T^^uetnada 9 por óomplacer 
&'Iá (¿üvtí romana, y otros res- 
petos tiab frivolos como especio- 
sos. Él^tado Pedro Mártir deAn^r 
gtétía '¿ra 6Sti^Dgetx> y miianés; 
habid estado eo Roma; habiaviaT 
jado al< Egipto} y en fin, de todos 
fue^^ Imputado cooío un gran polí- 
tico f estadista» D6 coQsiguien-«' 
té si estas operaciones; de los re^ 
yes Católicos* las-'^abiera conbci-^ 
do opucf^tás'^en su'lat^riQr á las 
iñáaickiías del eyangdlio y á la veD 
dacferS ftoticidad 'de'la España ; y 
si á ufAS'hubiérai oBservadp :que 
|H:odtfíian tantos a>boix)los'.y táa 
fatales (X)Qsecuencias ^ como ^po^ 
He Lkfinsbt^) tas ha]Nr}a<<iallado ea 



sus esc^ritos el mistxK) Pedro Már-^ 
tir 9 pót fío hacerse reo ^ de escri- 
t^ir y aplaudir lo contrario que 
le dictaban su conciencia y po* 
Uticaí , y que sentian los espa-* 
fióles. . . * 

NUMERO 3.' 
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Pragmática de don FeUpe III 
en Madrid á q de diciembre 
de 1 6og i por la qMlftíéron 
echados tóf moriséós del rey* 
no, y las causas que para ello 
. hubo, y medio quera&Mvo... 
ensuexecucion.- '■■•^ 

Habiéndose procfiraéé p9r Jar^. 
go diseursa^ de $iempo ü^ mtsm'va^ ^ 
ttfiw de los moriscos de-»stó» rey^ 
nos , y execut adose diiiersos^ easti^ 
gos poret sanfo oficio de la 'Inqui- 



sicion^ ji cóncedédose' muchos edie^ 
ios de gracia , no omitiendo medio 
ni diligmcia para Mstruirhs en 
nuestra santa fe y sin haberse po^ 
dido cousegí^r f / friao^ que se de^ 
seaba , pues ninguno se ha conver^ 
tido , antes ha crecido su obstina^ 
cion , y aun el peligro que amena- 
zaba á nuestros reynos de conser^ 
varlos\ en elks ; se nos representó 
por personas muy docms¿f muy te- 
merosiis de^ Pi^s jf-^ que convenia 

Jacion podría gravar nuestra real 
(fóñcieñcid ^ por haHdrse muy ofen- 
dido iiuestf o Se^orMé^ esta gente j 
asegurándonos que podríamos sin 
escrúpulo castigarlos en las vidas 
y 4^ kí9^ h/mmd^s-^P porque la con- 
ímuacJm 4á sStfS delMof, los tenia 
convenf^Ms^e heregesy apostatasi 
y proditwes de lesa magestad di- 
ttinayhmanar TMMuepor esto 
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pudiera preceder eontra eHó$ coa 
elé'igév-que sus culpas merecen^ 
todavía deseando reducirJos por mé^ 
dios suaves y blandos^ mandé fía* 
cer en Pa ciudad y reyno de Valen\ 
cia uña^ junta dei patriarca y otros^ 
prelados y 'personas doctas para 
que viesen lo que se podría enca^ 
fninat y disponer. T habiéndose en^ 
tendido que di misfnotietnpo q^if 
se estítba^ tratando de su remedia 
ios de aqu^l reyno y los de estos 
pasabm 'adelante cm su dañado m^^ 
tentoyy sabiéndose por am^sos^ der^ 
ios y verdaderos que han enriado 
ii Omstmtinopla 4' frotar coip él 
iurco , y 4 Marruecos con el r^ 
^Buléy l^on 5 V qu0 . enviasem 4 esios 
reyno s Jas mejores fuerzas quepif^ 
diesen fn su ayuda y socorro , ase^ 
gurdndoh' que haliarian en ellos 
i 'i o^ Hombres tan moros como los 
de Berbéfia^ que los asistirían con 



las vidas. yMtiendas ^ persuadien- 
do la facilidad de la empresayha^. 
hiendo también intentado la misma 
plática con kefeges y otros princi^ 
pes enemigos nuestros. T átendien^. 
dü a todo lo. susodicho , y cumplien' 
do con la obligación q\ie tenemói de 
conservar y mantener en estos núes- 
tros reynos la santa fit católica 
romana ^yla seguridad , paz y rer 
poso de eilos; con el par^(wry con^ 
teja de varones ,dqctos y de otras 
par simas mt^. wslosas del : servicio 
de Dios y:^rio^ mandamos: Quetor 
dos. los moriscos habitantes en es* 
tosr^ynos.^ así hombres com^ mu" 
geresy niñas de qualquier condi^ 
tim^que seAn^ asi los nacidos de 
ellos como los esírangeros j fuer^ 
de los jesclamm i dentro de 3 o dias 
-eúlgan^de éstos r^nos y limites de 
España contados > desde \.eh dia de 
^a publicacion.de. esta-l0^.^ prohi- 



(-^9-3)) 

dan vol'&er á ellos .k> pena. de.. lu 

vida y perdimietOode ¿lenes en\ que^ 

desde luego inctárrartysin,otro prat 

ceso ni sentencia. .. *v;c;V. , .i 7..-^ 

ÍIT midamos' j^frohibimos^q^ek 

ninguna persona de es$os fíuestr6% 

r^^nos¿^' señoríos^^ esUMesy^ kabi^ 

tantas jen, ellos ^ de quaiquiercatiyí 

dad ^ espado , preentineneia y con^. 

diciqn que. sean ^ nosemnosados. d9, 

recibir ^ receptar ni acoger , «/; .rfe^ 

jRmder^^pablica ni. secretamente mot 

risco^mmarisca pdsado\dkho tér^ 

mmg^:^ para siempre^ jamas en . sm 

tierras^ ni en sus casas ^ ni en. otr» 

pas^B^^ ningurtíi:^ so pena de perdi^ 

métítuidk todos sus^ bienes^ vasallos 

y fofkalezasy otrüs heredamientos. 

^.iptíi'iftrass pierdan: qualesquiejta 

mercader^ que de*^mk'^gnmy..uplii:^ 

tadtíüjpara mi Cámara y FJsco.' a 

' \y:íirjtunfue ptdiénanm jjfSMmetír 



(-294) 
U mandar confiscar y^ r^icttr á 
vuestra reah hacienda todas ios híe*. 
nes muebles y raices de los dichos 
moriscos ^iCsma Menes. de prodito- 
res de crimen de. lesa magostad 
divina y humoí^: todavía usando 
4ecief^f^^^^ci0\con^ ellos tengot.pot 
hiiti:, durante ti .dicho térp^im de 
^tx.diat i conCed^lfiS disponer de 
stís bienes muebles y semavientes^ 
y llevarlos no enitnúnedA ^jorp , pía- 
ta y joyas , ni letras de cambio^ 
^smoJen mercád^iasnopf^iitídat^ 
compradas de los naturaler. de es^ 
tas. reynosyno deotras'^y ^^^fi^ 
to^de ellos^ ^ ^ ; *' '• 

X para que hs, moriscos y iiw r 
rJscm puedan durante eJ düduttiémt 
podé 30 dias disponer dé. si. y de 
ms"' bienes muidles y 'semwhíifés^ 
yÁimcer.yen^aide'ilhs en^Ja^'d» 
chasrm¿^Cítderías ^ frutí^^z^ia 
tíBrr^^y iJethatrJüs que-aisicom-- 



J 



praren , porque las raíces han 
de quedar por hacienda tüia para 
aplicarlos á la obra del servicio 
de Dios y bien público- que mas bien 
me pareciere ^otweniri declaro que 
los tomo y recibo debaxo de mi pro-' 
teccíon , amparo y seguro real , y 
los aseguro Á ellos y á sus^ bienes 
para que durante el dicho tiempo 
puedan andar y estar seguros^ ^en^ 
der ^ trocar y tnagénar todos sus 
bienes dichos muebles y semovien^ 
tes y y emplear la fnoneda de oro y 
plata y joyas ^ como queda dicho en 
mercaderías compradas de natura^ 
les de estos reynos y frutos de ellos ^ 
y llevar consigo las dichas merca* 
derías y frutos libremente y á su 
voluntad , sin que en el dicho tiem- 
po les sea hecho mal ni daño en sus 
personas y bienes contra justicia*^ 
so las penas que caen é incurren lot 
que quebrantan el seguro reaL 
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Hf^ asimismo dqy ficencia y fd^ 
cuitad Á Jos dichos^ moriscos y mo^ 
riscas para, que puedan sacar de 
estos mis reynos y señorías ¡as di*- 
chas mergaderias y frutos por mar 
y por tierra , pagando los' dere^ 
chos amstumbrados , con tanto que^ 
como arriba se dice^ no saquen oroy 
pJata^i mn&da am<mdada^ m las 
otras cosas vedadas* Pero bien per-* 
i¡nitit»^s que puedan llevar el, di-- 
ñero que hubieren mmester así pa*. 
ra el tránsito que Iwn de hacer, 
por tierra como para su embarca^ 
cion por mar* 

Por esta segunda pragaiátic¿t 
del señor don Felipe III , publica^ 
da para expeler los moriscos de 
estos reynos, puede verse cofoo 
aquellos dieron tales y tantos mo^ 
tivos y ^ue aun. es de>estrañar no 
fu^sea expulsados antes^ Léanla 
coniQ.qvii^ran aaii ios xnas eneoiir 



(*97) 
gosl dei la Iilqiimc;cNi;i y y en vir- 
tud dersu': contenido ina podrán ^ 
menos de ! confesat . que ella no ^ 
£iib la causa del estrañaaiiento de * 
los módsdos!. Quantos oiedios son ^ 
imaguiables se pusieron por nues« ^ 
trorr^es para hacer de ellos uno^: 
vssaHos .fíeles., pacíficos yr cristiá^^j 
nos; yísm embaída :no pudieroit^ 
conseguirlo; Vario& añósLfue ; ar^^ 
zobispo.de Granada ¿Ucélebrei y\ 
sabio ¿don. Pedro Guerrera yaqud; 
padre ^tan::respetado, y aplaudido 
en^el concilio de;Trént0.:Y á su? 
vuelta.» á iEspaña> ya' ser quejó » al : 
pontifíoe Pío IV de ^e*Bada era' 
suficiente . para atraes A los. mo-»* 
riscos de lá sierra; « de Grapada< á 
la práctica pura i de lá. verdadera . 
ir-eiígioíl, miarla asisttodajen los 
días festiv.oa 1 las igl^esias y al 
santo: sacrificio de la mi^^^ Porque 
si algüaDsconcurrerLCdecian aquel 
Tom. I. V 
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docto Padree y otros, historiado- 
res) no. es maá que por pura ce-^ 
remonia^, y^ evitar el rig<k de las 
leyes y las pedas con; que de lo 
contrario serian castigados^ Si pa- 
ra concuf^ir á las iglesias los dias 
de fiesta dessia^sus trages y ves* 
tidos de moros como les está manv 
dado;) al panto que vuelven .á sus 
casas se despo^'an de 4os espigóles. ^ 
Si llevanza bautizar sus ^ijos es: 
por . pura ceremonia ; pues^ luego 
los circuncidan y y lavan y: quitan 
con agua caliente el santo crisma. 
S.las leyes $ los: curas - párrocos y 
los obispos 1^5 diceii y iencargan. 
que no recen sus zaks, ú foracio- 
nes tnahoiAet'anaS) ni «baylen sus 
zancas , al imómentq que se ven 
solos hacen ' lo contrarió^'' Así re-* 
pito que con corta dileiienéia se. 
explicaban aquel doctóü arzobispo 
y. otros histoiiiadoiest ^'CBsi' fesít: 
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péctoide l6s: judíos yiiii9iÉí^^ 
£spaaac9dr^cé;que puede, repetiirr 
s& aqu^lbi í¥m^ i^^t misxRQ; Dios 
a supmlblaii^. Isv^úriesU pueblo 
es^ duro ¿kc^rmú porqui» Ipa judíos 
3r morisQos españolea sieüapíe fuer 
i^on un pu^Ua/taüi obstinado y du- 
ro:, de. ceicviz que aada fuq bastear 
teif^a que se sujetase} de'. Veras 
al yugo suavfe déla ley idíi.gfaásti 
r.-. Y en tal jupuésto t|S^é estibar 
fgk era que la Inquisiciopí ostu^i^ 
se alerta sobire. ellos ,:yr4P9s alygf 
i|ue::segufeíi:taji obstimdory x^ 
húát$,m l»i.praptic:i%i/piftai»eur 
te' nuestra »Qta .íeligiQ»;^ i ¿^u iéo 
Imesi.á VÍ3t»:<d^J&.e:^uéistQ} podi^g 
<:u)par. al tcihunal d^.Ioqiátíf ícíoa 
dé la lexpuliiiin de lí)s ;»iQrÍ3Cos 
íino el aeñofc Llorettte ? Ai^eflos 
Jbien pi^díeroii; prever qwei se* y^Ur 
jdría á bacecicon ellos lo* mismo que 
«oin los .judíos iSi no se en^enda^ 

V a 
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ban. Sin embergo la Mistocia, fid 
testigo^ áé \o pasado V-oos irdiere 
que sucedió ' al coott^^rk) ; ' y que 
fue metiester por espació de 1 4 años 
todo el tesón y podc^ypdr decirio 
así, de Felipe II , pai^ eonteno: y 
sujetar á los rebelde' de; Grana**- 
da. Así parece que'4espues^ dé es« 
ta úitiiba rendición ^l|os: debie» 
ton mudar; de condn^^ia entera-* 
mente.- >Miis esto 4(K>< obstante la 
misma pragmática réiííere los ia* 
ifkfties tratos y coi?respcmdencias 
que cootinaaron teniendo, con los 
rey^s 4e África , con el gran tur-^ 
ca y y V hasta coa los hereges. Por 
otros escritos ^ fídécüghos de aqu^ 
tiempo se^abe igualmente que es- 
taban tan infatuados y persuadí'^ 
dos 4e recibir grandes refuerzos 
del África y otras • partes ) que sé 
lisonjeaban conquistar otra vez la 
España , <5 al menos hacerse ia^ 



dependientes. Se sabe que i este 
efecto se carteaban unos con otros: 
que tenianv sus jvintas ó conven* 
ticulos ; que i prevención teniaa 
ya coma elegi(k)s sus principales 
reyezuelos, ló gobernadores ; y se 
sabe" en fin por el inmortal Cer«^ 
vahtes y por este gi'andé hombre^ 
incapaz de adular ni de sentar 16 
contrario que él sintiese en su co^ 
taüon, que fue coma mipiracim di-^ 
vina la ^ue movió ÁFeiipe III ¿ 
poner en execuciontaip gallarda rer 
solución. Porque eran tan pocos los 
hdenosmioriscos ^ que^nojse podían 
oponer á- los muchos nmios^y no era 
bien mar la sierpe en. el seno ^ tei 
niendolos -enemigQS dentro de casik 
2 Quién pues ^ind^i señor jyo^ 
rente, repitoripudbr^aábaf de. «iV 
tipolit£ca la/expubiodijde;los mo- 
riscos ?:^ ly quién sinoiél . pudo atri- 
buirla % la InquisácioajesclanaitP^ 
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dó: \Ah^ InquísÍ€Íon\ \J^ de qaántoh 
tnahf has $u¡b causa U^quánto na 
se hubieran fnt^fiplicadozjgn tres si^ 
glás'lof jvdmsy morisearl \y coma 
fi9receri¡m\lm arfes yjei comercio ! 
Sin embacgo que la- cuestión 
si' se debieron i no expulsar los 
ptorisvos 1^ vdado t^rnto : (ju^ há,^ 
blar i los españoles y^ estrangeros^ 
no tendré reparo en éecir fue una; 
éé ^as^iqueiiiejoF se h^^^^ 
icio ^ eh £spaña« Porque ]Felipe m 
tenia todavía^* inuchos y grandes 
hombres deíatco y fueraldesu con- 
^jo. ^Es- ciertov^quer: aSgonos opi- 
naron pOE^^ue no $e extrañase i 
lok nitíriscpk^^ y se isbntémpori'» 
zase .cQU^Uos^ hasta vV«r isi'secon'* 
"«egukt hadqrlQ& iieies y í^dd^cos. 
£6tosbse::i&ii(^iün;en^tíi9;eí ya la 
España • esta Wmuydespol&da; y 
¿tí qué losiiinonscos eran: grandes 

ájg^ultoves. y tragineros > por lo 
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,que sfe notarla, itiuchaipas su fál- 
tsü Éo esto: JDiswOjeQiayeniact Ips 

otros j y sin,eml»rgpf:fuer0n de 
^ictámea. en muctod ipgyojt núr 
.mero que todas : 1^. cazones li&sir 
guadas 4ebÍM {H;)SpQO(;i%e á la se- 
guridad íibsolut^ d^ la Ilación y 
^ bien sin oteo igual ^^ qual es el 
de la religión^ . i c 

vEstas íniximas.que al se&v 
Llórente y .á^tros^le&^fíare^^ aho- 
ra tan. JOípdtticas , .a-rmí me par 
rece que fgíerpn,de.la3.»mas acerr 
Jtadas. Y ^i^éase lia ríizoq« -i S^i en lo^ 
j3tin«w.vaflt)s de Feüpejy qoa^r 
lío Cataluña y- i?ortl|g4^ae,vyeV¿^ 
^«ron.; quandi>.Jo5;^stsk4os de ítar 
•lia y Flanees corri^R^.#l J^ 

íleUg^?o^^íJyw^o.e^fc^*q^^]ií»s &ñss 

3Í jQSiJltgí¿eoie4 .4?! if ^na^.ríí? 
Carlos II se vio <la j^j^f^^pi^ t^{V 
*$o 44?Uío .,;. que ár vec¡e58 1 4íO> luvy? 
H^. hombres. tdisponibl^is. .para eur 



•viit á Flandes : si ea este tiempo 
-se hubieran sublevado* - Iw iióíofís- 
eos por haber contíniiado eoUsia*- 
tiéodoios ; si á mas bubieraO' re^ 
tibido los^ refuerzos que esperaí- 
ban del Áfirica y otras partes, y 
Ide resultáis se hubieran heeho inr 
^epeadiéates ó nos hubieran' do- 
minado, ¿qué se did^-khota de 
los i:ob6ej0rps: de Felipe III y de 
k^&if(}ui«k^iOn -de Espa^ ?:íNo se 
damatia 'por. la contraria', y -se 
xfif i¿ : J0l -v^^ unas infidelidades tan 
Repetidas i^é gúbiemá no ios des^ 
HéhÓ de su suelo ? ¡^uéJ^uisicüm no 
itítubo aleña subte eltoiS^ymas al 
ver que siempre íibusaron de los 
remedios stíaves con que se les pr os- 
curo hdcervasallos polvificas y cfis'^ 
ttaríésl Y'li'éstO'it hubiera dir 
tho y íéjpfetid6 tk el"casci ' süpüe»- 
toV^cittftntd^ ílo sé buhiera^ dicbé 

y'Qi^lAtiMé^ en étá^éj^ca m 



terrible de 'Uttáiá&t^hí\f^á<m&^ ^ 
lós^Nkpoléoñes i por haber- sid^ 
Cómigtitieíite 'qúe^ ¿ubkrátx pxQ^^ 
|¿7d6;'& los judíos y^moi^iseos'^ 'j^ 
qüé^ éstos hubieran peleado Jsñ su 
I^V&t con todas sus fuerzas^ :iái 
Víüítriks y'íriJíuézas? • '■' ^» '" ' 
^'^ De este modo éidaníáríaíftcis 
ahora' en un ótiietí regul«W-T así 
)iai)rén:donbs . vistb lítrices^de ^éstoft 
inales'i qiie pudieran ürtiy- bien 
haberse verificado ^ no sép<*r^^^^ 
motivo se ha de declamar tanto 
contra el decreto de expulsión de 
los moriscos 9 y menos contra la 
Inquisición , que en ello no tuvo 
mas parte que cumplir con su ins- 
tituto. La España es cierto que 
después de la citada expulsión fué 
continuando en mas decadencia; 
pero á esto 'ya dexo dichcr que 
contribuyeron otras muchas x:au- 
&a9. £^ cierto que por ahora: hace 
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pDoa.mas de ua.»lgi^ ja jrcejferoo 
las oteas potencias ^cqmipvipuerT 
t^^y ea .4isp«us»Mi s4f. ^idfe- 
la á^an .aot»jc^ rEfc.^íerto guer.ea 
estft jtatt .trejne»jia iftyasioa^ de los 
llí4pok0n9s?peijíafe»Bt^§Uosy otros 
varios lo misi^i«.jr:sia eii}barg9 
ésta.Espaoa taA.$^ha,t;ida , pobre y 
despoblada^ ha, ;s^4Qí .^rjun^ ^ 
todos ) seguir Jddependiente ^ y 
CQpserv^ su r^lig)$m) sus costum* 
l)ci3S;y^QS rayes,^ 
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\- ISIÜMERO 4.' ; ■ 

jBreve razón de la que dá 
Llórente delafamósa inscrip- 
ción deOrtiz de Ztmga,por 
la que á su parecer se prueba 
sin disputa que la Inquisición 
jw se estableció .hasta el año 
de ,1481 , y por consiguiente 
quekt reynaCMtíca, los Cas- 
teüdnes y otros hombres jm-^ 
dosos reprobaron su instituto: 
Y asi dice en los párrafos 3a 
y 33 del cap. II de sus Anales 
-■".'y ¿h. jJú sigi¿ent€. . 

Kuolnknares en /^. Historia 4ft Sí?-» 
goviá reputando gloriosa el hqhef; 
sido teatro del :fittAkkecimiento,d^ 
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la Inquisición lo apropió ¿su ciu^ 
dad i y aun hubo entre este escri^ 
tor y Pinel de Monroy una disipu" 
ta sobre si la casa donde primero 
estuvo , el tribjmal fue la de los 
Cabreras ó la del mayorazgo de 
Cáceres ; pero padeció equivocación 
en esto , como en decir que habia 
comenzado el consejo de la Supre^ 
ma el año de 1 480 por decreto de 
. las Cortes de Toledo. La verdad 
de este asunto consta ¿n una ins- 
cripción que Ortiz de Zuñiga en 
hs Anales de Sevilla copió del cas^ 
PlHo de Triana , ¿ donde se pasó 
Ija Inquisición por no caber los pre-- 
sos. en el convento. Es del tenor 
Siguiente i 

Saactuí);! ^Ücu^uisitionis ofB- 

ciutn contra hasreticorum pravi- 

tatem in His^aíirise regois initia- 

iümest Hl$f>ali anno mcccclxxxi, 

áédéhte in throtio apostólico Six- 
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to IV 9 á quo fuit concessuQd ; & 
4r^gnantibus In Hisp^ia Ferdi,. 
nando V &. EUsabeth , á quibus 
fuit imprecátum. Generalis In- 
quisítor priañis fuit Frater Tho^ 
üias de Torqiiemadá , f^iatfipnr 
ventus ssLUctx Crucis S^^govieobsis» 
cordinb Praedúratorum. Fa)(it S)?us 
ut . ia fidei tutdam & augmen- 
tum* in fioem usque saeicuU p^ír 
\ fxiaaeat ) . &c. -.: .* .: j: 

*^ Esta mircr/príOT (cpütíriiía.iáir 
ciendo Llórente) aunque: 4^^, tan 
perverso gusto <C9mo manifiestit ^u 
4atm hárifarp-tesáQlÁsíicójy jf ppír 
teriar al estuhkcimiento j\ s^e^m 
gun demuestra ta expresión d^ hor 
ber sido primer inquisidor gmer al 
Fr. Tomas de lürq^emad^ iJm emr 
bargo es Aprjeüable , porgue. , cm,'^ 
firma el hechor dé haber com^njaa^ 
-da la Inquisición en j^fSf-^ y Hq 
en los años que con variedad asigr 
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naron algunos escritores ; y ^e tu^ 
vo su principio en : Sevilla y jwf. en 
Ségovia , ni otro pueblo. . .•::'- 
Hasta aquí la idea y f razón 
que dá Llórente '4e la reiecii^ 
iüscripcion, Y paca <]tte mejor pue^ 
dan todos reflexionar sobre su 
cof^nkio, y juzgar ^si son* coot 
vincentes las observaciones que j» 
haré én seguida fijne parece opoe- 
tuno traducirla en cs^stúlasvuirJSil 
^sánto' oficio de lá'I(ujuiskim!dontra 
Id maldad de laaikeregés éonlos 
reyn&s de Espida') tuvo'prmcipia.eff 
Sevilla [el año ^. di-481 > 'estando 
sentado en el trotio'^ttpostAlíco^SiXT 
té IV por quien fue^con&sdido^i y 
reyttmdo en España<\\E^mánda^ 
é Isabel 5 por q^hei fue KpMÜ^ 
El primer inq'utsidan^^nera^fue 
Fr. Tomas de l\áaquémada , prior 
del convento de sas^ ¿Cruz de. Se- 
góviay del orden 4t^\fredicadores. 



Haga Dios qtte permankzcá ■ fiáséd 
ét' fin de los Siglos patd aumenta 
y defensa de Id fé.< 

Eéta rtié parece 'que és la tra- 
ducción equivalente á nuestra léh-* 
gira' díí^a-^itódá itt$pri¡pdon;'¥ 

préscmdiédda-'ithdrá de su fetin 
tan bárbaro j^ dé* sü gustó tan 
'§é\yfét^^yÍLmbi i* nuestro inten- 
tó; PulSá^ Siéinpre qué mi tradüd- 
¿ion ^ésté bíénliecha^ ' no pbd tó Itó* 
vác i'mál**éFséítór''l.Íorehte que 
yóie^(figá que-des^jués de tantos 
áfitóés'^y'de üñ Méscúbrimitóto ^S 
sü-|)aS*cet tan importante ^ no 
étitéH(lÍ6''ó qüiso^éntendet? lá íñs*^ 
¿iíípcioh; Tórcjiieitó* ¿briió qüíe^ 
ra^ y se verá quei^ áegüw eFsen^ 
tiiió ñhás gettuító' ;^* Voló dice. ^ú- 
fiiga-'íike el siiHtbbjíció dr }kín^ 
idstÓioh^en-M réj^S de É'spáfta 
ftí^ principie in ^eiiiHúel ano dé 
1^8 1« Mas de esto no se iniíerél 



quejio lo tuviese ant^s en otra 
9mdf,4.^ó ea la ,(^^^ lo$ re^. 
yes Católicos, Iqs que por andar 
y iajan^do , por siw jf ey nos la : Égiian 
tanigrpDto aquí como allí. Así cc>; 
mo^.no se infeciría, : de , otra ios-p. 
oripciQQ equiyaleote^ 'gue ,se . ha- 
W^^ y (üxesft;que |a rel.igion ^, 

J<?s^?,jiPOifiexemBJp,.habi^§ut?ni-* 

4i^,y ,w tal §úíp,,-y3sisndp.jsii ge^ 

<íe .ísta ippcrijEpijMi .que yo, supon- 
gq no se iqf^rUia .que ¡estas., reli- 

cripcion .de SSuAigsi t>o sp^ fiu^de: 
inferir que la Inquisición na^ef^s-, 
ti^bleqiese ant^s én la cortea, de los 
reyes , SegpvW, Toledo á (^ra. 



'^^'- PÍÉUdba*de \o orneada iáo\^ts^ 
c&bjetii» es no ^\p ¡haber, seata* 
áó ^ HVtíltdlínt ceü su ísrdlogo ^ue 
la véfdáéérü Inquisichnl4e Espa--, 
Ha érUViU '*/undada fok^:hs reyes. 
CatátkViáííB 1473$ sixi64ue^efi« 
rieodd Ibs ^^üesos Mdel ¿ d&> ^-^^pf 
t2itxí\AW'Ú\%o que ^ 2 epcvvi^ setíem-^ 
hre déetrímisfno aña^ estanda\eÁ 
Medina 'áél Campo ¿a carie .^ -mm-^. 
hpar^4h¿^ reyes pori:prmeros • ifi-? 
^tíisiáms^ ié CastíUa^s fray les 
ti<írhitiÍS&ss'danÜúh¿*'P¿ra$gs». al 
presbéféré'' doctor 4tí.'^án(mes Juan 
RuiTíde Medina^ ¥ ?4sí io meno»- 
^üi^ át\A&Jtí^tt al': insertar, la. insr 
éíf i^ciotí^»^ Ztiñiga^fpará^ atenerse! 
á su i^onvemdo',' i^rcetractáise 
dé su 'pdmera^ y ^agafada^ oséccion^ 
porqué* de lo codvrdfád resulta una 
£ónfik*adU;cion tnanifiestaiLéntre :sus^ 
tnisttuis í&éBis y |)álabras»'Pefo ya 
tengo dicho^ que: lo S(|aenea9Í f^\xe\ 
ba hasta i 1$ evidebcia:que la Inr. 
Tm. I X 

I 






«tísiefon^aé^^itslablecl^ «tit^ ínisr 
roo año;deji45?8^ ó lo ni«sá;PEÍn? 
cipios deh«guknt!í, so», «a^elViS 
patabtasrde tó :^agmáti«ft< ^ los. 
f^yes Catóaóo&'»)bre;\a «jfPMlsion. 
dcia» ijudíds j PH^3 4icie»do los 
jey^ieiTijdJcIec^acíOídB .<49»» 

^»e. JmcfOMms de Jope atiQ^q^^ ^ 

sé kacfa.}e& d»m que tuva prin-. 
eipio enEsfiaña^antessdeUaño 4^ 
i48Tr,-cy.4u6Jáia Icctuvottmsta esT 

le ea Savitt«vsi>,«a;íodo ^lew» 4e 
estar ^ ctíníeaícla «tó. la- úíscrip- 
eion de Zdñ^áf Puesi^e^.el aur 
lior déla iosoripfcioa serfc«»W>0e qpe 
la quejquisaó^wii: «*, ;^uftt;hgl»i% 
tímido* pciodfio^íítL'íWHWna pie- 
dad etañel -de P48 r ,elí. tribuna^ 
pnwinoial lójialguEk QtíO jínpremo 

yrprovisiDtíriirv |JU«StOi ípIBrW i la 
insccipéioa sdndeoQtas jd ^.TforqH?' 
mada icomotwl :priineí>.4oftuisidof 
Mrieial i rmats.de; ninsaln/iiiQdo. el 
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ptiimtlvo'.tf ikuDS^l de Ii^i^isición, 
que se coqqcs .fundaron los reye$ 
á luego qnei recibieron l^Jbula del 
pontífice, . Asi ipodrá ye^.^J. señor 
Llórente qWQk insccipcipiv de Zií- 
fiiga no w taíciiCOQcli:íyeiít(e! y aprg- 
ciablc^ como^él supon^,v/:;iif^; cfmr, 
firmar el chediQ deí hah^r ^ ^ ^omenri 
%ado la If^wsicign m ^^^^ }; , , j? nm 
en /oí (úíQsque cotí varfedf4 asi^^^ 

fiaron algmo^ . ^^c^i^of^hu ^ \ ■.. :. 

: : ; FaUiíficjadp pues estfei¿cho y 
dato de qu^ tanto se^gl^orjbb^:). y^ 
en que tanto cqnfiaW l^jorentejí 
quedan falsilieado^ qitantos argun 
mentos élJbjiGe p^ra .prp^^r^q^e 1% 
reyna Catcijí^iy ,lw Cafst^anw yj^ 
0tros:ho^b»Í€S juiciosps^reproba-^ 
upn el Instituía. 4í! la :InqHÍsi<;¿onrt 
puesto, qf^:éy os efunda eaguQ la, 
rieyü^ ^'isise eflíl?argo ; 4¿ c^ j;ffiU. 
bió Ú b^i^ftcílü^P.de ,i^y^ , per-. 
l»a»m<^; iRdfíCisa, y qu? npja pij^^ 

^(h^ti.^^emm bista ejj^ «^.s^f 

X 2 



esjpecle qué ya deTO detnostraÜQ 
ser absolutamente falsa. 

Supuesto ya como cierto que 
el tribunal 'de Inquisidion se creó 
con mas ó menos fbt^malidad y mi- 
nistros en el año de i'478 ^ 6 pria*- 
cipios dd siguiente ) se infiere que 
los primeros inquisidores nú esta- 
rían con \hi ínahos cruzadas basta 
el afk) dé 1 49 1 , y meiids sabien*- 
do la mucha cizaña judaica y he« 
réticál qué habia eh el rey no de 
Sevilla. Irían, pues, y amon^tarian 
de mil diodos, como lo han hecho 
siempre, para que todos se con* 
virtiesen de veras ^ y para que los 
judíos no insultasen, pervirtiesen 
ni persiguiesen á los cristianos^ 
hasta qdef viendo que ábüs no ha* 
ciancasó, y que ottoi póc evadir* 
se de su jurisdiccK$ñ s6 ^ fugaban 
á los lugares de * señoríc^, deter^ 
ihinarotí lo^ reyes éstcíblécer en la 
misma ciiidad de Sé^líSSá ímtn^ 



bimal provincial y p^rpanente quiq 
piidlese aprehender ^ corregir y casf 
tigar meJQr: 4 ios que judaizasen á 
fuesen^ sospechosos ,eo la, fe. Asi 
quando Llórente declapia en 1q| 
párrafos anteriores contra los de- 
cretos y, edictos de los primerea 
inquisidoras provinciales de Sevi^ 
lia, no lo hace con tanta razpi) 
como á, cl;se le %ura. Porqi)^ 
nqueUosi .edictos tan rigurosos ctóf 
ramentc dap á entei»4er que an* 
tes se háhia amont^t^^o. y reconr 
venido por ofros inquisidores 4 
todos los b^fíges y ^daizantes, 
y tambiíi?:;aV marques 'de Cádiz y 
Otro$ grftndes: porque le^ daban acq- 
^¡da erjif^i? jugares y castillos; por 
cuyo medio $$ babi^n. substraído 
j»quetlo^ dt la jurisdicción, de los 
inquisidores, Y las penas con qu^ 
l^s amenazaban no eran.impro^ 
Í3ias, segutí jas opi»ionesr:de aquel 
tiempo ^. y^. msngs ^ respe^t^;» de 4o^ 
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inquiáidotesí pues éstos como áe* 
It^áctos del' papa y de SU rey, e^ 
élaro que ■ pueden aaiettítzar con 
¿ehsuras eclesiásticas y, con pena» 
teaiparsAéy ■'■ ■ • . ' ' 
- Así züú quando «mcediéra-r 
ihoi que én los pfiacipiois causó 
áiguná'tioVédád á los éápafioles el 
éstóbleóiWiénto del tribunal de In« 
qúisicfonfübnca-se conoce fUe de 
iítíodo que por ello se suscitasen = 
los alborotos que suporte -y tantd 
exagera lilórente. Porque si aque* 
íloá hubieran sido tales y tan fre^ 
Cuentes, y singularmente en d 
íeytio áe Sevilla, i Cómo es posible 
que Ibs* reyes Católicos hubieran 
ethpíehdidó y verificado tan graa- 
^es téfoíinás y con^aislas j y so^ 
bretbdo-la de Grafaáda? Pasma 
con efecto ^er qUanto hicieron 
aquellos ' grandes reyes í y mucho 
ináis al saber el deploiabilísimo es- • 
láÜo "en que • se hallaba Ja. España. 



quándó dtos conjetusfeomr á ($ober4 
narla. Las costumbp^s cstabaa su- 
mamente estragadakrclnroario cs# 
taba déftauídado ygxteaiíado i.íot 
moros estaban todaviaréir^tododél 
teyaáde Ctl^flwlaf ios^portugueses 
fiáciati lá guerra cóii éli mayor eni* 
|)^ño: 'algunos'^abdnqi^ ciudades 
tódavia áo^^les* ha^iliis>|»éstada iú 
t>leko4k)l»eiUgey y^Qtros les quo- 
rian úút « lá ley ;uy .i^hi : embarré 
aquella ' viituósa ^ iiuxiáiparahlf 
reyná vétibió en poGO^tiempoito^ 
dos est(rs^4«ieonv6MiiH:^. iiQómó 
pues' es pdííiblbv ^' al:i.'m^no3'^' de 
pre^uthir que aquetfat héroiña bH-* 
perase tííHtOs y tait agrandes ¿1h4 
táculós', s(i fío Herbosa átáda biem 
afianza;^ 'del amér d&sasí vasallos? 
¿Y éstos la hubieran $madoy obe*"- 
decidó-^tán ciegamen(eiisL ei ésta^ 
bleciiftié^d de la JhquicSciDaihri- 
bieÉa ^skld'ttaití *r0pugr]aftit& á los 
^spañ0t6l,-'y. ptoáiíáiécí tan coso' 



tmrios álbarc«ffls y disgustos como 
á cada paso supone UoreAtíe? An- 
tes ab contrarkí. se irtfiere.que fu^ 
aceptado coa- gusto ^ lo general 

í ;; Tfií^o^psies -6<m «estD eoacluip 

da, segucr trit idea^ la priipera par» 
te de 0ii obnip It«f ugüiíacion de los 
Anales 4eda ^BfqufsMútirfie Espaiun 
compuestos ppfr don.JüíWirAatonio 
S¿lorénte:iinas/sin emfeargpí.me es 
preciso ; tetcer otra breVÍ3Ínia ad- 
"vcertenciaTpara dar satisfacción á 
los que de^ues de^punciada la 
subscrípcioá' de mi obra h^in pe- 
dido lá de' Llórente y;^.n€)f4a han 
talado; porqueesta la prohibid el 
tr%lunal de faiquisicioo {^^6aes de 
Julio ó prifne]k>sde agosfo j^'i 3 1 5« 
Y por ésto y probar yo' Jja suma 
justicia con que lo habí^di^p tan 
€6óto tribunal , aceleréj)i^{j^clu« 
siónde esta primera parK-¿áie- ma- 
cera que ya la estregué^ á:;eensura 
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en el mismo , agosto. Asi ppdrif^ 
coav^Qcerse todos de que yo no 
he impugnado esta obra por cpi- 
bardia, y al ver que estaba ya pro* 
hibida, sino porque quando la pro? 
hibió el tribunal, tenia yo casi 
tan concluida la mia como 4I pre* 
senté se pu\>lica ; y por conocer 
que era honor de la nación que 
se ijnpMgnase esta -obra, é bicie-^ 
«en patentes sus muchos errores 
paír^ que los que la hubiesen «leido 
norse dexen imt>uir de ellos, y evi- 
tar que cundan y se propaguen 
en nuestra España. . 

Por, lo demás sepan los que 
no. la. hayan leído que esta ofaora jse 
reduce á dar primero una razón 
de la.s que motivaron el estable-^ 
cimiento de la. Inquisición, y lue- 
gor 4 referir por 4ños los sMpesos, 
y. el . establecimienta de, sus tribu; 
J»l«.^ft . )l«4^?s, provincias , has- 
tt :el^,.ario^de z<to. Mas. «stior.íp 
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hace Llórente con tal art^y liber- 
tad que es capa^ Se sorprendep'-y 
eH'gáfiát á^ quién nó tenga ^álguila 
Wéá de' los principios poHticos^ 

Cáitóáíéos y civiles V y dé miest¥aá 
tm'éofias y costumbres atrtigífás. 
Pues como Llorerite éreyd^uelá 
España seria ^dórhiháda^ por Na- 
poleón, y de- consiguiente que k 
nadie se ié périftítíría éscrribir* eia 
favor de la Iriqui^icion^ ^lo.tuvo 
sm diida miedo ni 'reparo en^'+ 
tíP yí suponer V' y' áütt en'^adát^ 
ácortaodát : y f r dfacar ' m Úódtkttít» 
tos según y cortió á- él" itié^fit ^e 
pávtáW^ t)árá salií tton ¿a tetento 
dépíflcafr árttóbüinat coa los-^ inas 
féós; colores^' y- jüStíffear la^upre^- 
Sion decretada por -Napoleón. • 
* '-^ Así íef á^ ^cbasiguiente que los 
que leyesen sunsbra^sin les^a&te- 
ceáfetítefr fcfek'ídes^ir^fermasen- It 
pfecír idea dfrla-l&íliósicfo*il€PÉS- 
íiáflárPorésto tóe: prtípusey n<¿*otó 



convencerle de lo contr!arlo por, 
principios y ottos hechor historia 
cc^^'siao conúedetle quanto.é$ da- 
doí conceder$^e$tQ es^ quería In- 
quisición en su origen procediese 
con tanto rigory y que aj^sfickse^ 
penitenciase y quemase ,á, tantos 
miles cpmaél <^iete suponer ^ quQ 
si lal hizo I tal cosecha -babria 
de hereges^ judíos y judai?!JDtes^ 
quando tal s^a y quema litó m^sr 
néstet hacer ! Ademas qU/$ • isiem- 
prc nie parece qxie^ se pued^. reba- 
jar la niitad de la mitad de. k& que 
el dice haber "sidd quemádps vi- 
vos^ puesto que solo eran lo$ abso- 
lutamente i^petutentes. Me pro- 
puse' concederle quanto oquiáier^ 
pá^a pix)baí que<tio habiendo prao- 
ticado oada de lo dicho la luquÍT 
sicien de £st)aña en los- últimos 
cincuenta años^ ^ siendo^ por cOtr^ 
parte un tribunal tan respetado, 
no ha debido pensar en denigrarlo 



(3*4) 
coa tatita bajeza y acrimonia, 
puesto que por €;sté mismo hecho 
injuriaba é injuria^ í los españo- 
les, por haberlo ^sostenido tantos 
a&os y volver i sostenerlo ahora. 
Y en fin roe propjuse pasar por to- ^ 
do lo que él quisiera , para venir 
luego á concluir <)ue tampoco se 
debió peYísar en suprimir este tri- 
bunal , y menos coii tanta preci- 
pitación é ignominia $ sino en re- 
forniarlo con la mayor prudencia 
y moderación, caso que de. ello 
se hubiera juzgada qiiehabia nece- 
sidad , después de haber oido plena 
y pacificamente al mismo tribu- 
nal , supuesto que- se ha demos- 
trado 91/e ni es injusto ni contra^ 
dictarío á la doctrina del divino fí» 
dádóf' del cristianisíno y Y menos 
segud las leyes fiíndamentales de 
nuestra antigua tronstitucion. 
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conque escribii Llórente su. obrax , 
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